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     Chloe y sus amigos siguen intentando huir de sus perseguidores con la ayuda del tío de Simon y Derek. Además desde hace un tiempo siente algo, que ni siquiera está segura de qué es, por Derek, el hombrelobo antisocial, quien de todos modos tampoco da ningún paso en la dirección adecuada y por Simon, un encantador hechicero en ciernes. La vida de Chloe sigue complicándose. Los poderes van creciendo en todos ellos, y los que deberían ayudarlos ni se sienten cómodos ante estos poderes que no pueden controlar ni son capaces de responder todas las dudas que se plantean. La batalla final se acerca y Chloe descubrirá sus verdaderos sentimientos.
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     Para Julia

  


  Capítulo 1


  Después de cuatro noches huyendo, por fin me encontraba a salvo en una cama, disfrutando del profundo sueño sin sueños de los muertos… hasta que los muertos decidieron que en realidad preferían tenerme despierta. Estalló con una risa que se deslizó en mi sueño y me sacó de él. Al incorporarme sobre los codos, parpadeando y esforzándome por recordar dónde estaba, un susurro serpenteó a mi alrededor articulando palabras ininteligibles.


  Me froté los ojos y bostecé. Una luz gris y mortecina brillaba a través de las cortinas. La habitación estaba tranquila y en silencio. Sin fantasmas, gracias a Dios. Durante las últimas semanas ya había tenido suficientes para toda una vida.


  Un chirrido en la ventana me hizo dar un respingo. En aquellos días, una rama rozando un cristal sonaba como uno de los zombis que hubiese levantado de entre los muertos, arañando para entrar.


  Fui a la ventana y aparté las cortinas. Faltaba poco para el amanecer cuando llegamos a la casa, así que sabía que debía de ser media mañana, por lo menos, aunque en el exterior la niebla fuese tan espesa que no me dejaba ver nada. Me acerqué inclinándome hasta tocar con la nariz contra el frío cristal.


  Un bicho se estrelló contra el cristal y salté encogiendo una pierna. A mi espalda sonó una risa.


  Giré sobre mis talones, pero Tori aún estaba en la cama, lloriqueando en sueños. Había apartado la ropa de cama y estaba acurrucada de costado, con su cabello negro sobre la almohada.


  Otra risilla estalló a mi espalda. Sin duda la risa de un muchacho. Pero allí no había nadie. No, borremos eso. En realidad no podía ver a nadie. Para un nigromante eso no significaba que allí no hubiese nadie.


  Entorné los ojos, intentando distinguir la señal de un fantasma y advertí, apartado a mi izquierda, el destello de una mano que desapareció antes de que pudiese ver más.


  —¿Estás buscando a alguien, pequeña nigro?


  Me giré de nuevo.


  —¿Quién anda por ahí?


  Me contestó una risita burlona…, el tipo de risilla que todas las chicas de quince años han oído un millón de veces en boca de gañanes.


  —Si quieres hablar conmigo, tendrás que mostrarte —dije.


  —¿Hablar yo contigo? —contestó él, con la voz arrogante de un deportista de instituto—. Creo que eres tú la que quiere hablar conmigo.


  Me dirigí de regreso a la cama con un gruñido.


  —¿No? —la voz se deslizó a mi alrededor—. ¡Ja! Sí, sí… Supuse que querrías saber más acerca del Grupo Edison, los experimentos Génesis, el doctor Davidoff…


  Me detuve.


  Rió.


  —Lo suponía.


  Nosotros cuatro, Tori, Derek, Simon y yo, huíamos del Grupo Edison después de haber descubierto que éramos elementos del proyecto Génesis, un experimento para sobrenaturales modificados genéticamente. Mi tía Lauren había sido una de las doctoras implicadas, pero traicionó a sus colegas al ayudarnos a escapar. Ahora la retenían cautiva. O eso esperaba yo. Anoche, cuando el Grupo Edison dio con nosotros, un fantasma intentó ayudarnos. Un fantasma que guardaba mucho parecido con tía Lauren.


  Se suponía que nos encontrábamos a salvo en una casa propiedad de un grupo opuesto a esos experimentos. ¿Y ahora se presentaba el fantasma de un adolescente diciendo conocer el proyecto? No pensaba hacerlo desaparecer, por tentador que eso pudiera resultar.


  —Muéstrate —insistí.


  —Así que eres una nigro pequeña y mandona…, ¿verdad? —su voz se deslizó a mi espalda—. Sólo quieres comprobar si estoy tan bueno como el sonido de mi voz parece indicar.


  Cerré los ojos, imaginando una vaga figura masculina, y di un tirón mental. Comenzó a materializarse: se trataba de un muchacho de cabello oscuro, de unos dieciséis o diecisiete años, sin nada especial, salvo una sonrisa melosa que indicaba que él creía que sí lo era. Aún podía ver a través de él, como si fuese un holograma, así que cerré los ojos y di otro tirón.


  —¿Eh? ¿Cómo? —dijo—. Si quieres más tendremos que conocernos un poco mejor —y volvió a desaparecer.


  —¿Qué quieres? —pregunté.


  —Como te he dicho —me susurró al oído—, llegar a conocerte mejor. Pero no aquí. Despertarías a tu amiga. Es mona, pero no es mi tipo —su voz se acercó a la puerta—. Sé de un lugar donde podemos charlar en privado.


  Sí, hombre, claro, ¿acaso creía que yo había empezado a hablar con fantasmas ayer? Bueno, casi; en realidad, sólo hacía un par de semanas, pero ya había visto lo suficiente para saber que, mientras había unos fantasmas que deseaban ayudar y algunos de ellos sólo hablar, también había muchos otros que sólo pretendían liar un poco la madeja, como para echarle un poco de sal y pimienta a la vida del Más Allá. Y estaba convencida de que ese muchacho pertenecía a esa última categoría.


  Con todo, si se trataba de otro elemento del Grupo Edison, alguien que con cierta probabilidad hubiese muerto en esta casa, necesitaba averiguar qué le había sucedido. Aun así, quería contar con algún respaldo. Tori no tenía experiencia en ayudarme con fantasmas y, aunque nos estábamos llevando mejor, todavía no era alguien a quien quisiese tener cubriéndome la espalda.


  Así que seguí al fantasma hasta el pasillo, pero me detuve frente a la puerta de Simon y Derek.


  —¿Eh? ¿Cómo? —dijo el fantasma—. No necesitas llevarte a ningún chico.


  —A ellos también les gustaría hablar contigo —repliqué, levantando la voz y rogando que Derek me oyese. Solía despertarse al menor ruido: los licántropos tienen superoído. No había nadie más en el piso superior. Andrew, el tipo que nos llevó hasta la casa, había ocupado el dormitorio de la planta baja.


  —Vamos, chica nigro. Es una oferta por tiempo limitado.


  «Chloe, sabes bien que no tiene buenas intenciones».


  Sí, pero también necesitaba saber si allí nos encontrábamos en peligro. Decidí proceder con extrema cautela. La voz de mi subconsciente no se opuso, cosa que interpreté como una buena señal.


  Comencé a caminar.


  Habíamos ido directos a la cama al llegar a ese sitio, así que no había podido echarle un buen vistazo a nuestra nueva residencia. Sólo sabía que se trataba de una enorme mansión victoriana llena de recovecos, y parecía sacada directamente de una película de terror.


  Mientras seguía a la voz por el pasillo, tuve la extraña sensación de encontrarme en una de esas películas, atrapada en un corredor estrecho y sin fin, rebasando una puerta tras otra hasta llegar al final a una escalera… que ascendía.


  Por lo que había visto de la casa cuando nos llevaron en coche, ésta tenía tres pisos. Los dormitorios se encontraban en el segundo y Andrew dijo que el tercero era un ático.


  Entonces, ¿me estaba conduciendo el fantasma a un ático oscuro y tenebroso? No era yo la única que había visto demasiadas películas de terror.


  Lo seguí escaleras arriba. Éstas terminaban en un descansillo con dos puertas. Me detuve un instante. Una mano apareció a través de la puerta frente a mí, llamando. Me llevó un segundo prepararme. No importaba lo oscuro que estuviese el lugar, no podía permitirle advertir mi miedo.


  Cuando estuve preparada, agarré el picaporte y…


  Estaba bloqueado. Giré la palanca de cierre y se liberó con un chasquido. Otra respiración profunda, otro segundo de preparación mental y después abrí la puerta de par en par, y entré… Una ráfaga de aire frío me hizo retroceder. Parpadeé. Al frente se arremolinaba la niebla.


  «Chloe, ¿un picaporte con pestillo de bloqueo en la puerta de un ático?»


  No, me encontraba en el tejado.


  Capítulo 2


  Aún estaba girando en redondo cuando la puerta se cerró a mi espalda. Agarré la hoja, pero algo la golpeó, fuerte, y se cerró con un portazo. Cogí el picaporte justo cuando el pestillo se cerraba con un sonido metálico. Giré el pomo, segura de que me equivocaba.


  —¿Te vas tan pronto? —dijo él—. Qué desconsiderada.


  Me quedé mirando al picaporte. Sólo un escasísimo tipo de fantasmas era capaz de mover cosas en el mundo de los vivos.


  —Un agito semidemonio —susurré.


  —¿Un agito? —preguntó, retorciendo la palabra con desprecio—. Nena, yo soy un primera clase. Soy un volo.


  Eso no tenía ningún significado para mí. Sólo podía suponer que se trataba de alguna especie muy poderosa. En vida, un semidemonio telequinético podía mover objetos con la fuerza de la mente. Muertos, podían mover cuerpos físicos. Lo que se llama un fenómeno extraño.


  Retrocedí un paso con cautela. La madera crujió bajo mis pies, recordándome dónde estaba. Me detuve en seco y busqué con la mirada. Era una especie de pasarela que circundaba el tercer piso; el ático, supuse.


  A mi derecha se abría una sección casi plana atestada de herrumbrosas chapas de botella y latas de cerveza, como si alguien la hubiese empleado a modo de patio improvisado. Eso me tranquilizó. No estaba abandonada en el tejado, sólo en un balcón. La situación era irritante, pero bastante segura.


  Llamé a la puerta, despacio, sin desear de veras despertar a nadie, pero confiando en que Derek pudiese advertirlo.


  —Nadie va a oírte —dijo el fantasma—. Estamos solos. Como a mí me gusta.


  Levanté la mano para golpear con fuerza, pero me detuve. Mi padre siempre me ha dicho que el mejor modo de tratar con un matón es no permitir que sepa que estoy asustada. Sentí un nudo en la garganta al pensar en mi padre. ¿Estaría aún buscándome? Por supuesto que sí, y no había nada que yo pudiese hacer.


  El consejo de mi padre respecto a los matones había funcionado con los chicos que se burlaban de mi tartamudeo; se cansaban al no obtener una reacción de mí. Así que tomé una respiración profunda y pasé a la ofensiva.


  —Dices que sabes del Grupo Edison y sus experimentos —empecé—, ¿eras uno de sus elementos?


  —Eso es aburrido. Hablemos de ti. ¿Tienes novio? Apuesto a que sí. Una chica mona como tú andando con dos chavales. Ya tienes que haberte enrollado con alguno, así que, ¿con quién? —rió—. La chica mona escogería al chico mono. Al chino.


  Se refería a Simon, que era medio coreano. Me estaba picando, observando a ver si saltaba en defensa de Simon y demostraba que era mi novio. No lo era. Bueno, todavía no, aunque al parecer íbamos en esa dirección.


  —Si quieres que me quede a charlar, antes necesito algunas respuestas —dije.


  Rió.


  —¿Ah, sí? A mí no me parece que vayas a marcharte a ninguna parte.


  Volví a coger el picaporte. Una chapa de botella pasó silbando junto a mi mejilla, bajo el ojo. Lancé una mirada fulminante en su dirección.


  —Eso sólo fue un disparo de aviso, pequeña nigro —un tono desagradable afilaba su voz—. Por aquí jugamos a mí juego y con mis reglas. Y, ahora, háblame de tu novio.


  —No tengo novio. Si sabes algo del experimento Génesis, entonces sabrás que no estamos aquí de vacaciones. Huir no deja mucho tiempo para flirtear.


  —No te pongas impertinente conmigo.


  Golpeé la puerta. La siguiente chapa me dio en el ojo, y me escoció.


  —Niñata, estás en peligro, ¿acaso no te importa? —su voz bajó hasta mi oído—. En este momento soy tu mejor amigo, así que deberías tratarme mejor. Acaban de llevarte a una trampa y soy el único que puede sacarte de ella.


  —¿Llevarme? ¿Quién? El tipo que nos trajo aquí… —me inventé un nombre falso—. ¿Charles?


  —No, alguien totalmente desconocido, y Charles resulta que te trajo hasta aquí. Menuda coincidencia.


  —Pero si nos dijo que ya no trabaja más para el Grupo Edison. Él era uno de sus médicos…


  —Todavía lo es.


  —¿Él es el do-doctor Fellows? ¿El tipo del que hablaban en el laboratorio?


  —Y no otro.


  —¿Estás seguro?


  —Nunca olvidaré esa cara.


  —¿Qué? Bueno, pues es raro. En primer lugar, no se llama Charles. En segundo, no es médico. Y, en tercero, yo conozco al doctor Fellows. Es mi tía, y ese tipo del piso de abajo no se parece a ella en nada.


  El golpe me llegó por la espalda, con fuerza. Se me doblaron las piernas y caí a cuatro patas.


  —No juegues conmigo, pequeña nigro.


  Al intentar levantarme, me golpeó con un viejo tablón blandido como un bate de béisbol. Intenté retorcerme para esquivarlo, pero acertó en mi hombro y me derribó contra la barandilla. Un crujido, y la baranda cedió. Perdí el equilibrio y, por un segundo, todo lo que pude ver fue el patio de cemento situado dos pisos más abajo.


  Me sujeté a otra parte de la barandilla. La verja aguantó, y ya estaba equilibrándome cuando el tablón se movió directo hacia mi mano. Me solté y me coloqué como pude sobre la pasarela, cuando el listón golpeó la baranda con tal fuerza que partió la barra superior, partiéndose también el madero, al tiempo que volaban astillas de madera podrida.


  Corrí hacia la sección plana del tejado. Me tiró el tarugo roto. Di un traspié y volví a chocar contra la barandilla.


  Recuperé el equilibrio y miré a mi alrededor. No había rastro de él. No había señal de nada que se moviese. Pero yo sabía que estaba allí, observando para ver qué iba a hacer yo.


  Corrí hacia la puerta y después me desvié con una finta hacia la parte plana del tejado. Un golpe. Esquirlas de cristal saltaron frente a mí y apareció el fantasma levantando una botella rota. Me eché hacia atrás.


  «Sí, claro, gran idea. Retrocede hasta la barandilla a ver cuánto resiste».


  Me detuve. No había a donde huir. Pensé en chillar. Siempre había odiado eso en las películas, a las heroínas que gritaban pidiendo auxilio cuando estaban acorraladas, pero en ese momento preciso, atrapada entre un fenómeno extraño blandiendo una botella rota y una caída a plomo de dos pisos, podría sobrevivir a la humillación de ser rescatada. El problema era que a allí nadie llegaría a tiempo.


  «Entonces… ¿Qué harás? ¿Qué hará la superpoderosa nigromante contra el fenómeno extraño que se las da de matón?»


  Era cierto. Yo contaba con un medio de defensa, al menos contra los fantasmas.


  Toqué mi amuleto. Me lo había dado mi madre. Me había dicho que eso me protegería de los hombres del saco que veía de pequeña; fantasmas, como ahora sabía. El objeto no parecía funcionar demasiado bien, pero aferrarlo me ayudaba a concentrarme, a centrarme en lo que me ocupaba.


  Me imaginé propinándole un empujón.


  —No te atrevas, cría. Sólo conseguirás cabrearme más y…


  Cerré los ojos con fuerza y le di un fuerte empujón mental.


  Silencio.


  Esperé, escuchando, segura de que al abrir los ojos él estaría allí. Un momento después miré a hurtadillas y sólo vi el cielo gris. Con todo, aún me sujetaba a la barandilla, preparada para alguna botella rota que volase hacia mi cabeza.


  —¡Chloe!


  Se me doblaron las rodillas al oír el grito. Unos pasos golpearon por el tejado. Los fantasmas no hacen ruido de pasos.


  —No te muevas.


  Miré por encima del hombro y vi a Derek.


  Capítulo 3


  Derek se abrió paso a través de la sección plana del tejado. Vestía vaqueros y camiseta, pero llevaba los pies descalzos.


  —¡Cuidado! —advertí—. Hay cristales rotos.


  —Ya veo. Quédate donde estás.


  —Vale. Sólo voy a retirarme un poco y… —la madera crujió bajo mis pies—, o quizá mejor no.


  —Quédate donde estás. La madera está podrida. Sostendrá tu peso mientras estés quieta.


  —Pero si salí andando hasta aquí, debe de…


  —No vamos a demostrar ninguna teoría, ¿vale?


  No había rastro de su acostumbrado tono de brusca impaciencia, lo cual significaba que estaba preocupado de verdad. Y si Derek estaba preocupado, sería mejor que me quedase donde estaba. Me agarré a la barandilla.


  —¡No! —gritó—, quiero decir que sí, que te sujetes, pero no cargues peso sobre ella. Tiene toda la base podrida.


  Genial.


  Derek miró a su alrededor como si buscase algo que pudiera emplear. Después se quitó la camisa. Intenté no apartar la mirada. No es que tuviese mal aspecto sin camisa. En realidad, era justo al revés, y por eso mismo… Bueno, dejémoslo en que los amigos están mucho mejor cuando van vestidos.


  Derek se acercó tanto como pudo, después hizo un nudo en una esquina de la camisa y la tiró hacia mí. La cogí al segundo intento.


  —No voy a tirar de ti —advirtió.


  Una buena idea, pues con su fuerza de licántropo lo más probable es que me la arrancase de las manos y yo cayese del tejado de espalda.


  —Tira viniendo hacia…


  Se detuvo al ver que ya lo estaba haciendo. Avancé hasta la zona plana, di un paso tembloroso y entonces noté que mis rodillas comenzaban a ceder. Derek me cogió por el brazo, el que no tenía puntos, vendajes ni rasguños de bala, y yo me dejé caer, despacio.


  —Sólo vo-voy a sentarme un momento —dije con una voz más temblorosa de lo que me hubiese gustado.


  Derek se sentó junto a mí, con la camisa de nuevo puesta. Podía sentirlo observándome, inseguro.


  —Yo estaré bi-bien. Dame sólo un segundo. Estamos seguros aquí sentados, ¿verdad?


  —Pues claro, la pendiente sólo tiene unos veinticinco grados, o algo así… —Al ver mi expresión, añadió con firmeza—: Es seguro.


  Se estaba levantando la niebla, y por todos lados pude ver árboles extendiéndose en la distancia, con un camino de tierra serpenteando a través de ellos hasta la casa.


  —Había un fantasma —dije al fin.


  —Descarao, lo suponía.


  —Sabía que no de-debía seguirlo, pero… —me detuve, pues al estar tan temblorosa aún no me sentía preparada para dar una explicación completa—. Me quedé junto a tu puerta con la esperanza de que me oyeses. Supongo que me oíste, ¿no?


  —Más o menos. Estaba echando una cabezada. Me desperté confuso, por eso tardé un rato en venir hasta aquí. Tuve un golpe de fiebre.


  Entonces lo advertí, su piel enrojecida y sus ojos brillantes.


  —¿Estás…? —comencé a preguntar.


  —No me estoy transformando. No hasta dentro de un tiempo. Ahora sé qué se siente cuando sucede, y aún me queda un buen rato. Por lo menos otro día. Más, si Dios quiere.


  —Apuesto a que esta vez te transformarás por completo —dije.


  —Ya, puede ser —el tono de su voz delataba su inseguridad.


  Lo miré a hurtadillas mientras nos quedamos allí sentados. A sus dieciséis años, me sacaba más de treinta centímetros. También tenía una constitución sólida, con hombros anchos y músculos que ocultaba bajo ropas sueltas para parecer menos intimidatorio.


  Desde que comenzase su transformación, la madre Naturaleza pareció trabajar un poco más en él. Su piel se estaba limpiando. Su oscuro cabello ya no parecía grasiento. Su flequillo aún colgaba sobre su rostro, pero no tenía nada que ver con los emo; sólo que no se había molestado en cortarlo durante una temporada. Últimamente, aquella era la menor de mis preocupaciones.


  Intenté relajarme y disfrutar de la vista surcada de niebla, pero Derek no se quedaba quieto ni dejaba de estremecerse, lo cual me distraía más que si se hubiese comportado como solía y exigiera saber qué había pasado.


  —Así que ahí estaba ese fantasma —conté al final—. Me dijo que era un volo semidemonio. Un ser telequinético pero de una especie más poderosa que la del doctor Davidoff. Probablemente del mismo tipo que Liz. Me trajo aquí fuera con subterfugios, bloqueó la puerta y después comenzó a lanzarme cosas.


  Derek dirigió una mirada amenazadora a su alrededor.


  —Lo hice desaparecer.


  —Bien, pero nunca deberías haberlo seguido, Chloe.


  Su tono era sosegado, razonable, tan poco «estilo Derek» que me quedé mirándolo mientras me pasaba por la cabeza la extraña idea de que ése no era Derek. Antes de escapar del laboratorio del Grupo Edison, conocí a un semidemonio encadenado como fuente de poder. Había poseído a alguien, pero sólo a un fantasma. ¿Podría Derek estar poseído?


  —¿Qué? —preguntó mientras yo lo miraba fijamente.


  —¿Estás bien?


  —Claro, sólo… —se frotó la nuca, moviendo y girando los hombros—. Cansado. Me siento mal. Verdaderamente mal. Demasiado… —se esforzó por encontrar la palabra—. Estar aquí. Encontrarse a salvo. Todavía estoy haciéndome a la idea.


  Eso tenía sentido. La vena sobreprotectora de Derek, característica del hombre lobo, se había mantenido hiperactiva durante días, haciéndolo permanecer despierto o en guardia. Tener entonces a alguien cuidando de nosotros resultaba extraño. Sin embargo, el hecho de no machacarme por seguir a la ligera a un fantasma cualquiera hasta llegar al tejado era algo tan opuesto a Derek que supe que debía haber algo más.


  Al preguntarle qué le preocupaba me respondió que no era nada. Lo dejé pasar, y estaba a punto de contarle más cosas del fantasma, cuando espetó:


  —Es Tori. No me gusta su historia de cómo huyó.


  El Grupo Edison pilló a Tori la noche pasada, cuando a punto estaban de pescarnos a todos. Sin embargo, al reconcentrar sus esfuerzos para afrontar la mayor amenaza, Derek, dejaron a la joven bruja al cargo de un solo guardia. Ella lo bloqueó con un hechizo de sujeción y escapó.


  —¿Crees que la dejaron huir?


  —No digo eso… Es sólo… No tengo pruebas.


  Era eso lo que lo hacía sentirse incómodo, que sus recelos no se basasen sino en una corazonada. El as de las Ciencias y la Matemática prefería tratar con hechos.


  —Si crees que ha sido una infiltrada desde el principio, puedo asegurarte que no lo es —comenté, y luego bajé la voz—. No le digas que te lo he dicho yo, ¿vale? Cuando me ayudó a escapar, ella sólo quería apartarse del Grupo Edison y volver corriendo con su padre. Así que lo llamó. En vez de ir él, envió a su madre; la mujer de la que acabábamos de huir. Tori se sintió herida, herida de verdad. Incluso conmocionada. No podía haber simulado todo eso.


  —No creo que estuviese conchabada desde hace tanto tiempo.


  —¿Sólo que arreglase un acuerdo anoche?


  —Descarao.


  —¿Tori nos entregaría bajo la promesa de recuperar su vida anterior? Es posible, y deberíamos andarnos con ojo, pero yo sí me creí su historia. A no ser que su madre les dijese que Tori estaba empezando a entender cómo lanzar hechizos, cosa que dudo, según la información en poder del Grupo ella sólo tiene estallidos aleatorios de energía. Su hechizo de sujeción pudo haber eliminado a un guardia solitario. Sí, yo la he visto emplearlo. Y ella no necesitó ni siquiera pronunciar una indicación. Es como si con pensarlo pudiese hacerlo.


  —¿Sin gestos? ¿Sin prácticas? —negó con la cabeza—. No le cuentes eso a Simon.


  —¿Que no le diga a Simon qué? —preguntó una voz a nuestra espalda.


  Nos volvimos a tiempo de ver a Simon saliendo por la puerta.


  —Que Tori no necesita hacer ninguna clase de movimiento para hechizar —respondió Derek.


  —¿En serio? —Renegó—. Tiene razón. No me lo digas —cruzó el tejado con precaución—. Mejor aún, no le digas a ella que yo necesito hacer indicaciones y semanas de práctica y, aun así, mi estilo apesta.


  —Estuviste muy bien anoche con ese hechizo defensivo —le animé.


  Mostró una amplia sonrisa.


  —Gracias. Y, ahora, ¿puedo osar preguntar qué estáis haciendo aquí escondidos, chicos? ¿O es sólo para ponerme celoso? —un gruñido.


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, ¿no estáis teniendo otra aventura? —Simon se agachó hasta situarse a mi lado, tan cerca que me rozaba, y posó su mano sobre la mía—. Pues sí que parece un buen lugar para tener una. Un escondite en el tejado, una escapada por la ventana. Se trata de eso, ¿a que sí? ¿Una escapada por la ventana?


  —Descarao. Y eso de ahí está podrido, así que ten cuidado —le advirtió Derek.


  —Lo tengo. Entonces, ¿hay aventura?


  —Una pequeña —respondí.


  —Vaya, tío. Siempre me las pierdo. Vale, contádmelo despacio. ¿Qué ha pasado?


  Se lo expliqué. Simon lanzaba miradas a su hermano mientras escuchaba, atento y preocupado. Hermano de acogida, especificarían algunos, pues bastaba con echarles un vistazo para ver que no guardaban parentesco sanguíneo. Simon tenía quince años, seis meses más que yo, era delgado y atlético, con ojos oscuros y almendrados y pelo rubio peinado con puntas. Cuando Derek tenía unos cinco años se fue a vivir con Simon y su padre. Eran los mejores amigos y hermanos que pudiese haber, con lazos de sangre o sin ellos.


  Le conté tanto como le había dicho a Derek hasta entonces. Después él dejó de mirarme a mí y miró a su hermano.


  —Yo debía de estar dormido como un tronco si no me enteré de esas voces —dijo Simon.


  —¿Qué voces? —preguntó Derek.


  —¿Quieres decir que Chloe acaba de contarte que siguió a un fantasma hasta el tejado y no le has berreado lo suficiente para que te oyeran en Canadá?


  —Esta mañana está un poco bajo de forma —tercié.


  —Más que un poco, diría yo. ¿No vas a preguntarle por el resto de la historia? ¿Por la parte en la que ella explica por qué siguió al fantasma? Porque estoy seguro que alguna buena razón tendría…


  Sonreí.


  —Gracias. Se trataba de un adolescente que sabía cosas del Grupo Edison y sus experimentos.


  —¿Cómo? —la cabeza de Derek giró, y la palabra pareció un gruñido más que una pregunta.


  —Por eso lo seguí. Aquí hay un chico muerto que debió de ser otro elemento de estudio, y si él murió aquí…


  —Entonces ahí hay un problema —apuntó Simon. Asentí.


  —Mi primer pensamiento, naturalmente, fue: «Dios mío, nos han llevado a una trampa».


  Simon negó con la cabeza.


  —Andrew no. Él es de los buenos. Lo conozco de toda la vida.


  —Pero yo no, y por esa razón investigué al fantasma, aunque estaba claro que no lo había reconocido. Andrew dijo que este lugar perteneció al tipo que comenzó su grupo y estaba implicado en los experimentos. Si hay un vínculo con ese chaval, creo que lo encontraremos aquí.


  —Podemos preguntarle a Andrew… —comenzó a decir Simon.


  Derek lo atajó en seco.


  —Buscaremos nuestras propias respuestas.


  Simon y Derek se miraron a los ojos. Un segundo después, Simon murmuró algo acerca de complicar las cosas, pero no discutió. Si Derek quería entretenerse jugando a los detectives, pues bien. De todos modos, pronto no marcharíamos de allí, para regresar al rescate de aquellos a quienes habíamos dejado atrás y acabar con el Grupo Edison… O eso esperábamos.


  Capítulo 4


  Bajamos poco después de concluir la conversación. Derek se dirigió directo a la cocina con intención de conseguir algo para desayunar. Apenas habíamos tenido unas horas de sueño, pero ya casi era mediodía y su estómago, como era predecible, rugía.


  Mientras él buscaba comida, Simon y yo nos dedicamos a fisgonear por nuestra nueva residencia temporal. Una vez leí un libro sobre una niña que vivía en una enorme mansión inglesa con una sala secreta a la que nadie había accedido desde hacía años, pues se había colocado un armario ropero frente a la puerta. Recuerdo haber pensado que resultaba ridículo. Mi padre tenía amigos con casas grandes de verdad y, a pesar de eso, no había modo de que uno pudiese pasar por alto una sala. Pero en aquel lugar y con un poco de imaginación, ahora podía entenderlo.


  No era sólo grande. Tenía una distribución extraña. Como si el arquitecto se hubiese limitado a amontonar estancias sobre el plano, sin pensar en cómo conectarlas. La zona frontal era bastante sencilla. Había un corredor principal que conectaba las puertas, las escaleras, la cocina, el cuarto de estar y el comedor. Después el plano se hacía confuso, dividiéndose en un par de pasillos traseros con habitaciones que sólo llevaban a otras habitaciones. La mayoría eran bastante pequeñas, sin llegar siquiera a los tres metros cuadrados. Me recordaba a la madriguera de un conejo, con todas esas pequeñas salas extendiéndose en todas direcciones. Allí atrás incluso encontramos unos vuelos de escaleras dividas, escaleras que parecían no haber sido limpiadas desde hacía años.


  Cuando Simon fue a ver si Andrew se había levantado, yo deambulé hasta la cocina, donde Derek estaba observando una herrumbrosa lata de alubias.


  —¿Tanta hambre tienes? —pregunté.


  —No tardaré en tenerla.


  Se movió por la cocina, abriendo cajones.


  —Entonces, no quieres que le pregunte a Andrew por ese chaval —dije—. Aunque confías en él, ¿verdad?


  —Claro.


  Bajó una caja de galletas y le dio la vuelta buscando la fecha de caducidad.


  —Eso no ha sonado muy convincente —señalé—. Si estamos aquí con alguien en quien no confías…


  —Justo ahora, en las únicas personas en las que confío sois Simon y tú. No creo que Andrew esté metido en nada. Si lo creyese, no estaríamos aquí. Pero no voy a correr ningún riesgo, por lo menos si podemos encontrar respuestas por nosotros mismos.


  Asentí.


  —Eso está bien. Sólo que… Sé que no quieres asustar a Simon, pero… Si estás preocupado… —mis mejillas enrojecieron—. No estoy diciendo que tengas que confiar en mí, sólo que no…


  —Que no te oculte nada cuando sabes que algo anda mal —se volvió y me miró a los ojos—. No lo haré.


  —¿Ya se está bebiendo el kétchup? —irrumpió Simon en la cocina—. En diez minutos, tronco. Andrew viene para aquí y…


  —Y se disculpa de veras por la escasez de comida. —Andrew entró. Tendría más o menos la misma edad que mi padre, con el pelo gris cortado al cepillo, hombros cuadrados, constitución sólida y nariz torcida. Posó una mano sobre el hombro de Derek—. Está en camino. Uno del grupo traerá el desayuno y llegará en cualquier momento.


  Mantuvo la mano sobre el hombro de Derek, haciéndole una caricia. Fue un gesto cauteloso, quizá porque fuese quince centímetros más bajo que Derek, aunque parecía más. Anoche, cuando vio a Derek después de unos cuantos años, una señal de sorpresa y recelo cruzó su rostro. Derek la había advertido, y la había sentido; sintió el golpe de ver a un tipo al que conocía de toda la vida reaccionando como si fuese uno de esos pandilleros adolescentes frente a los que uno cambia de acera para evitarlos.


  Andrew era un hechicero, como Simon. Era un viejo amigo de su padre, y antiguo empleado del Grupo Edison. También su recurso en casos de emergencia. Andrew y su padre habían mantenido alguna clase de disputa unos años atrás, pero aun así se mantuvieron en contacto, por lo que, cuando nos vimos en la estacada, acudimos a él.


  Andrew hizo una última caricia en el hombro de Derek y después se apresuró por la cocina, sacando platos, enjuagándolos, quitando el polvo de las encimeras y la mesa, preguntando cómo habíamos dormido y disculpándose de nuevo por la falta de previsión.


  —Resulta difícil estar preparado cuando uno no sabe que alguien va a venir —dijo Simon—. ¿Irá todo bien? ¿Vas a quedarte con nosotros? Sé que tienes trabajo…


  —Que llevo haciendo en casa desde hace ya dos años. Al final obtuve el derecho de emplear la telecomunicación, gracias a Dios. Esos viajes diarios a Nueva York me estaban matando. Ahora voy una vez a la semana, para las reuniones.


  Simon se dirigió a mí.


  —Andrew es editor. Libros —lanzó un vistazo al susodicho—. Chloe es guionista.


  Me sonrojé y tartamudeé que, por supuesto, no era ninguna guionista, que sólo pretendía llegar a serlo, pero Andrew dijo que le encantaría saber en qué estaba trabajando y responder a mis preguntas acerca de la escritura creativa. Incluso parecía decirlo en serio, no como los demás adultos, que lo dicen sólo para seguirte la corriente.


  —Justo ahora está trabajando en un cómic, conmigo —explicó Simon—. Un diario gráfico de nuestras peripecias. Sólo para entretenernos.


  —Mola mucho. Supongo que tú te ocupas de los dibujos, ¿no? Tu padre me dijo que eres…


  Sonó el timbre de la puerta.


  —Eso debe de ser el desayuno —añadió Andrew—. Chloe, sé que Tori probablemente estará agotada, pero debería estar aquí durante la reunión.


  —Iré a despertarla.


  * * *


  Así que allí estaba el misterioso grupo de la resistencia. No parecía gran cosa: tres personas, además de Andrew.


  Allí estaba Margaret, que se parecía a muchas de las mujeres con las que trabajaba mi padre: el tipo ejecutiva-de-empresa-financiera, alta y luciendo corto su cabello castaño cada vez más veteado de gris. Era una nigromante.


  Gwen no era mucho más alta que yo y apenas parecía salida de la universidad. En cuanto al tipo de sobrenatural al que pertenecía, dado su corto cabello rubio, nariz respingona y mentón afilado, comencé a preguntarme si no sería algo así como una hadita, pero dijo que era una bruja, como Tori.


  El tercer recién llegado era Russell, un tipo calvo con pinta de abuelete que era un chamán con estudios de medicina, por si tras nuestra terrible experiencia necesitábamos atención médica. Él, junto con Andrew y Margaret, fue uno de los miembros fundadores del grupo escindido, y también trabajó para el Grupo Edison.


  Andrew nos contó que aún había otra media docena de miembros diseminados por el área metropolitana de Nueva York, y unos veinte más desperdigados por el país. Aunque, dadas las circunstancias, no parecía seguro reunirlos a todos allí para conocernos. Por tanto, enviaron a los que más pudiesen ayudarnos: una nigromante y una bruja. Derek no estaba de suerte: No había ningún licántropo en el grupo, un hecho poco sorprendente dado que no existirían más de un par de docenas en todo el país, mientras que había centenares de nigromantes y lanzadoras de hechizos.


  Los sobrenaturales que se unieron al Grupo Edison no eran malvados. La mayor parte era gente como mi tía, que ofreció sus servicios médicos porque deseaba ayudar a personas como su hermano, un nigromante que se había suicidado o fue arrojado desde un tejado por los fantasmas mientras aún estaba en la universidad.


  El Grupo Edison creía que la respuesta estaba en la manipulación genética; un pellizco en nuestro ADN para minimizar los efectos secundarios y mejorar el control sobre nuestros poderes. Las cosas comenzaron a torcerse cuando nosotros todavía éramos pequeños y tres elementos pertenecientes a los hombres lobo atacaron a una enfermera. Fueron «eliminados». Asesinados por las mismas personas que juraban estar intentando ayudar a los sobrenaturales. Fue entonces cuando el padre de Simon y algunos otros, como Andrew, abandonaron.


  Sin embargo, para algunos no era suficiente con abandonar. Ellos, preocupados por lo que habían visto, continuaron vigilando al Grupo Edison con el propósito de asegurarse de que no se convirtieran en una amenaza para otros sobrenaturales. En esos momentos nosotros portábamos precisamente la clase de noticia que más temían. La modificación genética había fracasado en muchos de nosotros, creando muchachos con poderes incontrolables; brujas que podían hechizar sin un solo gesto y nigromantes capaces de levantar a los muertos por accidente.


  Como esos fallos resultaron no ser tan fáciles de dominar como el Grupo Edison había esperado, hicieron lo mismo que habían hecho con los niños lobo. Matarlos.


  Entonces nosotros acudimos al grupo de Andrew en busca de auxilio. Corríamos un peligro mortal y habíamos dejado atrás a otro elemento, Rachelle, y también a mi tía Lauren, que corría un peligro aún mayor. Pedíamos al grupo que los rescatase y terminara con esa amenaza que pendía sobre nuestras cabezas. ¿Lo harían? No teníamos idea.


  * * *


  Gwen había traído el desayuno: donuts, café y leche con cacao, cosa que, estoy segura, ella consideraba el menú perfecto para unos adolescentes. Y lo habría sido…, si no hubiésemos vivido alimentándonos de comida basura durante tres días y uno de nosotros no fuese diabético.


  Simon escogió un donut y un cartón de medio litro de leche con cacao, bromeando acerca de tener una excusa para comer cosas que en situaciones normales estarían fuera de su dieta. Fue Derek quien se quejó. Andrew pidió disculpas por haberse olvidado de advertir a los demás sobre el problema de Simon y prometió unos alimentos más nutritivos para nuestra próxima comida.


  Todos parecían de verdad simpáticos y comprensivos, y puede que yo estuviese un poco paranoica, contagio de Derek, pero tras esas sonrisas y ojos de mirada amable parecía haber un toque de intranquilidad, como si no pudiesen dejar de pensar en nuestros desordenados poderes. Como si no pudiesen evitar pensar otra cosa sino en que éramos bombas de relojería.


  Y no fui la única que se sintió incómoda. Al pasar a la sala de estar, Derek se colocó en una esquina y allí se quedó. Simon apenas dijo una palabra. Tori, que normalmente no quería saber nada de nosotros, se situó tan cerca de mí que pensé que pretendía arrebatarme mi donut.


  Nosotros frente a ellos. Los bichos raros con modificaciones genéticas frente a sobrenaturales normales y corrientes.


  Simon y yo llevamos casi todo el peso de la charla. Aquello me resultaba raro, la niña siempre sentada al fondo del grupo esperando que no le pidiesen hablar por miedo a que pudiese comenzar el tartamudeo. Pero la carga de la prueba pesaba sobre mí y sobre lo que había visto: los fantasmas de otros chicos y los archivos en el ordenador del doctor Davidoff.


  Mientras nos explicábamos advertí cordialidad en sus ojos, pero también duda. Creían que el experimento había fracasado con algunos sujetos; ésa era exactamente la cosa que temieron que sucediera cuando se retiraron. También nos creyeron respecto a la Residencia Lyle, la «residencia de terapia» donde el Grupo Edison nos había encerrado. Cuando el experimento se fastidió, el Grupo Edison, naturalmente, intentó borrar sus huellas.


  No obstante, ¿y el resto del asunto? ¿Y eso de darnos caza al escapar? ¿Y lo de disparar contra nosotros, primero con dardos sedantes y después con fuego real? ¿Y lo de encerrarnos en un laboratorio? ¿Y lo de asesinar a tres chicos que no lograron superar la rehabilitación?


  Aquello se me antojaba algo sacado de una película. No, borremos eso. Yo, como aspirante a guionista o director de éxitos de taquilla, de haber oído esa historia la habría desechado por ser demasiado estrafalaria.


  Me atrevía a asegurar que Andrew nos creía. También Gwen. Lo sabía por el horror que expresaba su rostro. Pero Gwen era la más joven y su opinión no parecía contar demasiado. Russell y Margaret no podían ocultar su escepticismo, y supe que convencerlos para que nos ayudasen no iba a resultar tan sencillo como habíamos esperado.


  Al final, espeté:


  —Rachelle y mi tía corren de veras peligro. Pueden ser asesinadas cualquier día de éstos, si no lo han sido ya.


  —Tu tía es un valioso miembro del equipo —dijo Margaret, con una expresión indescifrable en su rostro severo—. No la matarán. Tampoco parece que vuestra amiga corra un peligro inminente. Ella está feliz y es dócil. De momento, es todo lo que ellos desean.


  —Pero si descubre la verdad no será tan dócil, ni mucho menos…


  Russell me interrumpió.


  —Tu tía y tu amiga tomaron sus decisiones, Chloe. Por duro que eso parezca. Ambas te traicionaron. No creí que estuvieses tan impaciente por rescatarlas.


  —Mi tía…


  —Os ayudó a escapar, lo sé. Pero tú no habrías estado allí de no haber sido por la traición de tu amiga.


  Rae le había hablado al doctor Davidoff de nuestros planes de fuga, así que estaban preparados cuando lo intentamos. Ella se creyó sus mentiras acerca de querer ayudarnos y pensaba que los muchachos me habían lavado el cerebro.


  —Ella cometió un error. ¿Me estás diciendo que deberíamos dejarla morir por eso? —Estaba levantando la voz. Tragué saliva intentando mantenerme calmada y razonable—. Cualquier cosa que hiciese fue porque pensaba que era lo correcto en ese momento, y no voy a abandonarla ahora.


  Eché un vistazo a los demás. Simon mostró su acuerdo de inmediato y con vehemencia. Derek farfulló un gruñido:


  —Descarao, la cagó, pero la estupidez no es un crimen que merezca la pena de muerte.


  Todos miramos a Tori. Contuve la respiración, sintiendo el peso de las miradas de los adultos sobre nosotros, sabiendo que necesitábamos llegar a un consenso en ese asunto.


  —Como ya vamos a regresar por la tía de Chloe, entonces también deberíamos rescatar a Rae —dijo Tori—. Y ambas necesitan ser rescatadas cuanto antes. Puede que el Grupo Edison no sea una caterva de vengativos maníacos homicidas, pero mi madre es la excepción y, cuando nos largamos, ella no estaba muy contenta con la doctora Fellows.


  —No creo… —comenzó a decir Russell.


  —Ahora ha llegado el momento de pasar a la parte tediosa de la discusión —intervino Andrew—. Chicos, ¿por qué no subís y le echáis un vistazo al resto de habitaciones? Estoy seguro de que os gustaría tener una para cada uno.


  —Estamos bien —dijo Simon.


  Andrew miró a los demás. Nos querían fuera de la sala para discutir si iban a ayudarnos o no.


  Yo deseaba gritar: «¿Qué es lo que hay que discutir? La gente para la que solíais trabajar está matando chavales. ¿No es ésa vuestra misión, aseguraros de que no le hagan daño a nadie? ¡Dejad de zampar donuts y haced algo!».


  —¿Por qué no…? —comenzó a decir Andrew.


  —Estamos bien —las palabras sonaron como un gruñido. Sólo era el tono de «hablo muy en serio» de Derek, pero de pronto se hizo un profundo silencio en la sala. Todos los ojos se volvieron hacia él y había cautela en todas las miradas.


  Derek miró a otra parte y masculló:


  —¿Queréis que nos vayamos?


  —Por favor —dijo Andrew—. Sería más fácil…


  —Lo que faltaba.


  Derek nos llevó fuera.


  Capítulo 5


  Una vez en el pasillo, Derek dio media vuelta.


  —Chicos, id a ver si encontráis un nuevo dormitorio para Tori. Yo me largo a pillar más donuts.


  Simon y yo intercambiamos una mirada. Por mucho que a Derek le gustase comer, la última cosa que en ese momento se le pasaría por la mente sería llenar el estómago. Lo que nos quería decir era «coged a Tori y lleváosla de aquí, así podré oír lo que se diga en esa reunión». Su oído de hombre lobo le permitiría seguir la conversación desde la cocina.


  —Píllame uno de chocolate —dijo Simon, llevándonos a Tori y a mí escaleras arriba.


  —Se supone que tú no has de…


  —Sólo te estaba vacilando —le sacudió Simon—. Vamos, Tori. Encontremos una habitación para ti sola.


  * * *


  Al final resultó que Tori prefería quedarse conmigo. No es que lo verbalizase, por supuesto. Revisó las demás opciones, refunfuñó quejándose de lo polvorientas que estaban y de cómo, al parecer y después de todo, estaba ligada a mí. Yo me ofrecí a escoger otro dormitorio. Ella me halagó por ser tan maja y por cómo había aprendido a valerme por mí sola. Decidí que era el momento de darme una ducha.


  Una ducha también me daría la oportunidad de quitar el teñido temporal de mi cabello. Cuando huimos de la Residencia Lyle le dijeron a mi padre sólo eso: que había huido. Él no tenía ni idea de que me atraparon casi de inmediato ni de que había sido llevada al laboratorio del Grupo Edison. No sabía qué era el Grupo Edison ni qué era un nigromante. Para él, su hija esquizofrénica se había escapado de su residencia de terapia y en esos momentos vivía por las calles de Búfalo. Así que ofreció una recompensa. Una recompensa de medio millón de dólares.


  Quería hacerle saber que me encontraba bien. Dios, cómo deseaba hacerlo. Pero tía Lauren dijo que él estaría más seguro si ignoraba la verdad, y Derek estuvo de acuerdo. En consecuencia, la verdad era que, de momento, me esforzaba en no pensar en lo preocupado que debería de estar. Le mandaría un mensaje en cuanto fuese seguro hacerlo. Mientras tanto, su recompensa era un problema.


  Mi color rubio frambuesa era inconfundible, y más con las mechas rojas que le había añadido antes de ser enviada a la Residencia Lyle. Por eso Derek me compró tinte temporal. Tinte negro. Mi cutis era demasiado pálido para que le quedase bien el negro, y en ese momento yo tenía exactamente el aspecto que cualquiera supondría propio de un nigromante: tez blanca y un crudo cabello negro. Una gótica de las que visten de negro hasta para ir a comprar el pan. Pero entonces, gracias a Dios, el color se iba desvaneciendo. O eso me parecía a mí.


  Tori me siguió pasillo abajo, ofreciéndome consejos para quitar el tinte, haciendo de doña Amable dos minutos después de haberme llamado pelele. Aquellos días eso parecía lo habitual con Tori. Ella misma comenzaba a realizar pequeños avances hacia la amistad, y después recordaba que se suponía que debíamos ser enemigas mortales.


  En ese momento se encontraba en el modo amistoso.


  —No lo laves más de tres veces o tu pelo parecerá paja. He visto que ahí tienen acondicionador. Asegúrate de ponerte un poco y dejarlo actuar.


  —En este preciso instante, tener el cabello pajizo es mejor que tenerlo negro mate.


  Simon asomó la cabeza por la entrada de su habitación.


  —¿Vas a quitarte el tinte?


  —Tan rápido como pueda.


  Dudó. La expresión de sus ojos me indicó que estaba a punto de decirme algo que en realidad no deseaba decir.


  —Sé que quieres quitártelo de la cabeza, pero… Si salimos…


  —En tal caso, prefiero el arresto domiciliario al pelo negro.


  —No te queda tan mal.


  Tori susurró en tono de cachondeo:


  —Simon cree que la pinta de gótica te queda de lujo.


  La fulminó con la mirada.


  —No. Yo sólo quiero… —le echó una mirada impaciente a Tori, pidiéndole que se perdiese. Como ella se quedó donde estaba, él se inclinó hacia mi oído, entrelazando sus dedos con los míos—. Sé que quieres librarte de ese tinte. Le pediré a Andrew que te consiga un color más adecuado. Mira, no me importa cómo te queda el pelo; sólo quiero que estés a salvo.


  —Eso es tan dulce —dijo Tori.


  Simon se desplazó para situarse entre nosotras, dándole la espalda a ella.


  —Puedes escogerlo con Andrew. Quizás esté exagerando…


  —No, no exageras. Yo necesito de veras esa ducha, pero no voy a intentar quitarme el tinte.


  —Bueno. Ah, y Derek dijo que preguntaste por lecciones de defensa personal. ¿Qué te parece hacer algo después?


  La verdad es que no estaba de humor para eso, pero él sonreía y, resultaba evidente, estaba ansioso por hacer algo amable por mí tras oponerse al arreglo de mi pelo. No era probable que tuviésemos nada mejor que hacer, así que contesté:


  —Por supuesto.


  —Eso suena bien —intervino Tori—. Sí, lo sé, no me estáis invitando, pero ambas podemos sacar partido del entrenamiento. Y, no, no intento entrometerme entre vosotros, chicos. He terminado contigo. Pienso que Chloe y tú hacéis la pareja más asquerosamente mona del mundo. Pero ya podréis miraros a los ojos con mirada tierna en otra ocasión, porque en este momento necesito lecciones de defensa personal. Así que me reuniré con vosotros en la parte de atrás.


  Después se dirigió a las escaleras añadiendo:


  —Y, de todos modos, no habría sido una sesión privada durante mucho tiempo. Estoy segura de que Derek se habría unido a vosotros en cuanto terminase de escuchar a escondidas.


  * * *


  Choqué con Derek al salir del cuarto de baño.


  —¿Se acabó la reunión?


  —Pues sí.


  Simon asomó la cabeza por la puerta de su habitación y Derek le indicó que saliese al pasillo.


  —¿Dónde está Tori? —preguntó.


  —Fuera. Nos está esperando, creo, así que no deberíamos tardar mucho.


  —Entonces, ¿cuál es el veredicto? —espetó Simon.


  —Gwen y Andrew confían en nosotros. Margaret sospecha que podamos haber malinterpretado la situación y sacado la conclusión equivocada respecto a que Liz, Brady y Amber hubiesen sido asesinados. Sólo Russell cree que mentimos a propósito.


  —Un patán. ¿De dónde habrá salido ese…?


  Derek le fulminó con la mirada. Simon echó la cremallera y le hizo un gesto a Derek para que continuase.


  —Establecieron una videoconferencia con un par de otros miembros veteranos y… —Derek me miró, y yo leí la respuesta en el modo en que su mirada se hundió en la mía—. Quieren aflojar el paso, obtener primero más información. Van a enviar a un equipo a Búfalo para llevar a cabo labores de reconocimiento.


  Simon frunció el ceño.


  —Pues claro, adoptar un ritmo lento y constante mientras Rachelle y la doctora Fellows pueden ser… —Me miró—. Lo siento.


  Nos quedamos un minuto más allí, hirviendo a fuego lento.


  Me dirigí a Derek:


  —¿Qué deberíamos hacer?


  —¿Por ahora? Hacer tiempo —su voz era un gruñido de frustración—. No hay nada más que podamos hacer. Tenemos al Grupo Edison tras los talones intentando darnos caza. Debemos quedarnos.


  * * *


  Encontramos a Tori en la parte de atrás. Yo me disculpé por haber tardado tanto; ellos no. Simon apenas había comenzado a enseñarnos una sujeción de muñeca cuando Andrew nos convocó dentro.


  Russell ya se había marchado.


  —Huyó —murmuró Simon—, así no tendrá que mirarnos a los ojos después de haberles dicho a los demás que mentimos.


  Gwen también se había marchado, pero sólo a buscar provisiones y cosas para cenar. Sí, ya era hora de cenar. Al habernos levantado tan tarde nos saltamos la comida.


  Comimos con Andrew, Gwen y Margaret. Detallaron su plan con términos optimistas, por supuesto; sólo iban a realizar una rápida ronda de reconocimiento como estrategia previa a la operación de rescate.


  —Así que, muchachos —dijo Andrew—, durante los próximos días vuestro trabajo tendrá tres aspectos. Descansar. Contarnos todo lo que podáis acerca del laboratorio. Y entrenaros un poco.


  —¿Entrenarnos? —eso avivó a Tori. A mí también.


  Gwen sonrió.


  —Para eso estamos aquí Margaret y yo.


  —Yo trabajaré con Simon —añadió Andrew—, aunque sé que tu padre te entrenó durante años.


  —Estoy segura de que puede sacar provecho de la práctica —terció Tori.


  Simon le mostró su dedo corazón. Andrew simuló no haberlo visto.


  —En cuanto a Derek… —prosiguió Andrew.


  —Ya, ya sé. No hay maestros de licantropía.


  —Cierto, pero tenemos a alguien. Thomas, un miembro semidemonio que vive en Nueva Jersey. Tal vez lo recuerdes de cuando vivías en el laboratorio. Era miembro del equipo responsable de la sección de licántropos dentro del proyecto.


  ¿Fue una imaginación mía o Derek se estremeció? No lo culparía si lo hubiese hecho. Derek vivió en el laboratorio hasta que el padre de Simon se lo llevó y esa parte del experimento fue desechada. Los otros tres hombres lobo ya habían sido asesinados. Encontrarse con uno de sus «cuidadores» no sería, desde luego, una reunión agradable.


  —Thomas se retiró después de que dejases el laboratorio, sobre todo porque no estaba de acuerdo con el modo en que se trataba a los niños. Pero sabe más de licántropos que cualquiera que yo conozca. Tu padre lo empleó como un recurso para criarte.


  Los hombros de Derek se relajaron.


  —¿Ah, sí?


  —Está fuera por razones de negocios, pero regresará la semana que viene. Si todavía entonces estamos esperando para actuar, y espero que no, eso te permitirá disponer de alguien con quien hablar y a quien formular cualquier pregunta que puedas tener.


  Capítulo 6


  Después de cenar, Andrew nos advirtió de que a las diez se apagarían las luces. Hasta entonces él iba a dedicarse a su trabajo y, mientras tanto, nosotros podíamos entretenernos como nos pareciese.


  El problema era que no queríamos entretenernos. Ni pasar una buena noche de sueño. Queríamos recuperar nuestras vidas; detener al Grupo Edison, liberar a tía Lauren y a Rae, encontrar al padre de los muchachos y hacerle saber al mío que me encontraba a salvo. Sentarnos alrededor de un tablero para echar partidas de lo que fuese sería una tortura…, y eso fue justo lo que propuso Andrew, pues, aparte de eso, la casa carecía de cualquier clase de diversión.


  Tori y yo subíamos, dirigiéndonos a nuestra habitación, cuando Gwen apareció en el pasillo para despedirse.


  —¿Puedo preguntarte un par de cosas antes de que te vayas? —le dijo Tori mientras se apresuraba escaleras abajo—. Soy nueva en toda esta historia de brujería, y ya sé que mañana vamos a comenzar las lecciones, pero si tuvieses tiempo para unas pocas preguntas…


  Gwen esbozó una amplia sonrisa.


  —Siempre. Por aquí yo suelo ser la aprendiza, así que estoy deseando que empiece todo esto. Vamos al cuarto de estar y charlaremos.


  Sentí una punzada de envidia. Yo también tenía preguntas. Toneladas de preguntas. ¿Y a quién tenía como maestro? Margaret no pertenecía exactamente a las del tipo «vamos a charlar un rato». Por no mencionar el hecho de que ella era una de las que dudaban de nosotros.


  Subí las escaleras con paso trabajoso y no advertí que la puerta de la habitación de los chicos aún estaba abierta hasta que Derek se estiró hacia fuera para acariciarme el codo con los dedos.


  —Hola —saludé, esforzándome por sonreír.


  —¿Estás ocupada? —preguntó, con la voz poco más alta que un susurro.


  —Ya me gustaría. ¿Qué pasa?


  Echó una mirada a la puerta del cuarto de baño. Se veía luz brillando por la rendija inferior. Se acercó un paso, bajando aún más el volumen de su voz.


  —Creo que, si no estás haciendo otra cosa, podríamos…


  La puerta del cuarto de baño se abrió de par en par y Derek dio un respingo. Salió Simon.


  —Me alegro de verte, Chloe —dijo—. ¿Qué vamos a hacer? Esta vez no voy a perderme la aventura.


  —Todas nuestras aventuras son por accidente —dije yo—, y nos hubiese hecho muy felices habernos perdido la mayoría de ellas —levanté la mirada hacia Derek—. ¿Qué me decías?


  —Nada. Sólo que no deberíamos hacer demasiado.


  —Vale. Entonces, ¿qué es lo que sí vamos a hacer?


  —Nada. Sólo… Qué más da —y se retiró a su cuarto.


  Miré a Simon.


  —Descarao, está raro. Hablaré con él. Te veré en cosa de unos minutos.


  Reemprendía el camino a nuestra habitación cuando llegó Tori. Entramos e iniciamos una conversación incómoda hasta que, gracias a Dios, Simon golpeó nuestra puerta.


  —¿Estáis visibles? —preguntó, y comenzó a abrir.


  —Oye, perdona —dijo Tori—, ¿podrías al menos darnos la oportunidad de responder?


  —Era una advertencia, no una pregunta. Estaba siendo educado.


  —Ser educado significa esperar a que…


  Levanté la mano. Eso fue suficiente para detener la pelea.


  —He encontrado algo —anunció Simon mientras entraba. Sacó del bolsillo una llave de aspecto antiguo y me dedicó una sonrisa—. Estaba sujeta con cinta adhesiva en el cajón de mi ropero. ¿Qué os parece? ¿Un tesoro oculto? ¿Un pasaje secreto? ¿La habitación donde mantenían encerrada a la vieja chiflada de tía Edna?


  —Es probable que abra otro ropero —dijo Tori—. Uno que quizá tiraran hace cincuenta años.


  —Es trágico haber nacido sin imaginación. ¿Hacen maratones televisivos para ayudar a quienes lo padecen? —Se dirigió a mí—. Chloe, ayúdame con esto.


  Cogí la llave. Era pesada y herrumbrosa.


  —Sin duda es antigua. Y estaba escondida —levanté la vista hacia él—. Aburrido, ¿verdad?


  —Hasta las lágrimas. Entonces, ¿vendréis a explorar?


  Tori puso los ojos en blanco.


  —Me parece que voy a tumbarme y soñar con que estoy en casa, con chavales que no consideren divertido andar buscando una puerta cerrada con llave.


  —Ya te dije que no molas —dijo Simon—. Y cuanto más tiempo pasas con nosotros, menos molas. —Me miró—. ¿Vienes?


  Como no contesté de inmediato, añadió:


  —¿No? —la decepción apagó su voz antes de que él la animase con una sonrisa forzada—. Vale. Estás cansada…


  —No es eso. Es sólo… Deberíamos identificar al chaval ése que vi y averiguar si tiene alguna relación con esta casa.


  —¿Qué chaval? —preguntó Tori.


  Le expliqué lo del fantasma y luego añadí:


  —Sé que Derek dijo que no deberíamos hacer mucho esta noche, pero…


  —Pero, al parecer, esa advertencia sólo se aplica a nosotros, porque ahora mismo él está fuera buscando pistas acerca del chico ése. No quiere que le ayudemos. Dice que parecería sospechoso si anduviésemos todos husmeando por ahí.


  Entonces, ¿Derek estaba investigando sin mí? Sentí una punzada de… No sé de qué, de decepción, supongo. Después pensé en la situación anterior, en el pasillo. ¿Intentaba invitarme a ir con él? La decepción se hizo más fuerte.


  —¿Qué hay de esas lecciones de defensa personal? —preguntó Tori.


  —Claro, supongo… —respondió Simon—. Es mejor que nada.


  —En realidad sí hay algo que debería hacer —dije—. Vosotros continuad, chicos.


  Me miraron como si les hubiese propuesto que nadasen entre tiburones. Una analogía no muy desacertada, por cierto. Simon y Tori practicando juntos técnicas de defensa personal estaba abocado a terminar en derramamiento de sangre.


  —¿Qué te llevas entre manos? —preguntó Simon.


  —Sólo… Bueno, mi tía… Lo que vi anoche… Me gustaría…


  —Intentar invocarla —Tori terminó la frase por mí—. Ver si está muerta, ¿verdad?


  Simon la censuró con la mirada por ser tan franca, pero yo asentí.


  —Verdad. Y Liz. Quiero contactar con Liz. Ella viene muy bien para buscar pistas. El problema está en que si la invoco puedo llamar a ese otro chaval.


  —Y por esa razón no deberías hacerlo sola —dijo Simon—. Me quedaré.


  —Yo también —anunció Tori—. Si consigues invocar a ese chaval semidemonio, quizá le haga hablar.


  Extendió una mano. Una bola de energía comenzó a girar.


  —De acuerdo —dije.


  Capítulo 7


  Las invocaciones no son, ni por asomo, tan molonas como parecen en las películas. En esencia, es el proceso inverso a cómo hago desaparecer a un espíritu. Cierro los ojos y me imagino tirando de un fantasma para sacarlo, en vez de darle un empujón para expulsarlo.


  Lo ideal sería que tuviese un objeto perteneciente al fallecido. Había empleado una sudadera con capucha perteneciente a Liz antes de que la madre de Tori me la confiscase. No tenía nada de mi tía. Así que el único modo de que aquello funcionase era que estuvieran rondando por allí, esperando establecer contacto.


  Sospechaba que había un espíritu rondando por allí; el gañán de esa mañana. Aunque estaba tentada a continuar interrogándolo, una voz en mi cabeza que mostraba un sospechoso parecido a la de Derek me advirtió que no lo hiciese. Antes él no se había mostrado muy comunicativo y, además, yo lo había cabreado al expulsarlo. Así que, al sentarme en el suelo de nuestro cuarto, procuré recrear en mi mente imágenes muy nítidas de mi tía y de Liz, alternando entre una y otra.


  Mientras que por un lado esperaba no ver a mi tía, sí quería contactar con Liz, mi antigua compañera de cuarto en la Residencia Lyle. La habían asesinado la noche que llegué yo. Le había llevado cierto tiempo creerse que estaba muerta, pero una vez que lo hizo se negó a pasar al otro lado. Se quedó y ayudó.


  Un fantasma no sólo era el espía perfecto, sino que Liz pertenecía a la misma clase de semidemonio que el espíritu de esa mañana: telequinético, es decir, un fenómeno extraño. Por lo tanto, sí, Liz podía ser muy útil en ese preciso momento, pero, más que eso, yo sólo quería verla, asegurarme de que se encontraba bien.


  —Se supone que ese colgante sirve para que no puedas ver fantasmas, ¿no? —preguntó Tori tras unos instantes de invocaciones fallidas.


  Simon abrió la boca para reñirle por interrumpir, pero lo atajé.


  —Es obvio que los veo, a pesar de todo —dije—. Si no funciona o si las cosas pudiesen ser mucho peor sin esto, es algo que sin duda comprobaré con el tiempo. Quiero hablar con Margaret sobre el asunto.


  —De acuerdo, pero si eso mantiene apartados a los fantasmas, quizá sea precisamente por eso que Liz no viene.


  Tenía parte de razón. Y, a pesar de todo… toqué el colgante. Si funcionaba, ¿qué otras cosas estaría bloqueando? ¿Algo peor que el fantasma de un jovencito semidemonio telequinético?


  —¿Por qué no te lo quitas? —propuso Tori.


  —Porque ella… —saltó Simon, y después se contuvo—. Deja que lo intente un poco más con eso puesto. Estas cosas llevan tiempo, y no tenemos prisa. Si te aburres, nuestra habitación está vacía.


  Pareció que Tori se disponía a replicar, pero no pudo, no cuando él lo había dicho de modo tan razonable.


  —Estoy bien —dijo, y yo reanudé la invocación.


  Como Liz era a quien de verdad quería ver, fue en ella en quien me concentré, lanzando sólo llamadas ocasionales a mi tía y rogando para que no fuesen contestadas. Al final, cuando Liz respondió, incrementé las llamadas a tía Lauren. Si quería tranquilizarme asegurándome de que aún estaba viva, necesitaba saber que había intentado invocarla con tanta fuerza como pude.


  —No lo hagas —susurró Tori.


  Abrí los ojos de par en par.


  —¿Que no haga qué?


  Frunció el ceño.


  —Has dicho «no lo hagas» —espeté.


  —Esto… No, yo no he abierto la boca.


  —No ha dicho palabra —confirmó Simon—. Debes de haber oído a un fantasma.


  Cerré los ojos y me concentré en Liz.


  —No lo hagas —susurró la débil voz femenina—. Por favor, pequeña.


  Sentí un nudo en el estómago. No era Liz. Pero esas cosas tampoco eran las que me llamaba tía Lauren, ¿o sí? No estaba segura.


  —Si estás aquí, seas quien seas, por favor, muéstrate.


  Nada.


  —El amuleto —susurró Tori—. Si no puede salir, quizá sea porque eso se lo está impidiendo.


  Estiré una mano hacia el colgante.


  —¡No! —susurró la voz—. No es seguro.


  —¿No quieres que me lo quite?


  No hubo respuesta. Mis manos temblaban tanto que el amuleto golpeaba contra mi cuello.


  —Continúa —dijo Simon—. Estamos justo aquí. Si sucede algo te lo devolveré.


  Comencé a levantarlo.


  —¡No! Por favor, pequeña. Es demasiado peligroso. No aquí. Vendrá él.


  —¿Quién vendrá?


  Silencio. Después creí oírle susurrar algo, pero fue demasiado débil para que yo lo entendiese.


  —Intenta advertirme de algo, pero no puedo oírlo —dije.


  Simon me indicó con un gesto que me quitase el colgante. Lo levanté por encima de mi cabeza…


  —¿Qué demonios estás haciendo? —rugió una voz.


  Derek entró en la sala con paso resuelto y me bajó el amuleto de un tirón.


  —¿Ibas a invocar sin tu amuleto? ¿Te has vuelto loca? Un fantasma te engañó y te llevó a una trampa en el tejado, podría haberte matado.


  Simon se puso en pie.


  —Tranqui, ¿vale? Intentábamos contactar con Liz. Entonces el espíritu de una mujer quiso advertir a Chloe de algo, pero no podía oírla, así que le propusimos que se quitase el colgante para ver si eso ayudaba a materializarlo.


  El ceño fruncido marca de la casa de Derek no flaqueó.


  —Que os hayáis limitado a proponerlo no significa que ella deba escucharos. Ella sabe más que vosotros.


  —No, pero la propuesta tenía sentido —dije—. Iba teniendo cuidado. Lo habrías visto si te hubieses parado a observar antes de lanzar la caballería.


  Derek continuó fulminándome con la mirada, alzándose por encima de mí. Nadie se erguía como Derek, pero yo tenía experiencia suficiente para mantener mi posición.


  —Me dejaré el colgante puesto —dije—, pero voy a intentarlo de nuevo. Si todavía está aquí, entonces podré quitármelo.


  —¿Quién es?


  —Y-yo —titubeé, sintiendo una presión en el pecho—. Qui-quizá mi tía. N-no creo, pero… Debería intentarlo otra vez.


  En ese momento parte de la ira desapareció de su rostro. Se pasó una mano por el pelo, suspiró y luego asintió.


  —De acuerdo. Deberías. Si regresa y parece advertirte, entonces… veremos qué podemos hacer con el colgante.


  Pude haber señalado que en realidad eso era decisión mía, pero se estaba calmando y no tenía intención de darle cuerda otra vez.


  Así que lo intenté una vez más. No hubo suerte.


  —No quiere que la invoque aquí —dije.


  —¿De veras? Quizá tema que puedas llamar también a ese semidemonio gañán —Derek hizo una pausa y después suavizó un poco el sarcasmo—. Mañana iremos a dar un paseo, nos alejaremos bastante de la casa y lo intentaremos de nuevo.


  —Iré yo también —dijo Tori—. Y si el idiota aparece…


  Levantó los dedos. Apareció una bola de energía arremolinándose sobre las puntas. Mostró una amplia sonrisa y sacudió la mano, arrojándola como si fuese una pelota blanda. La bola golpeó contra el muro y explotó formando una lluvia de chispas, chamuscando el envejecido papel de pared.


  —¡Epa! —exclamó.


  Derek giró hacia ella.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo?


  —Lucirme. No sabía que fuese a hacer eso.


  Él se encaminó a la pared y la frotó. Las marcas permanecieron.


  —Nadie las va a notar —dijo Tori—. Y, si alguno lo hiciese, seguro que no va a culpar a mis hechizos.


  —No me importa. Alguien podría haberte visto.


  —Entonces, si me meto en líos por dejar una marca en el papel de pared, seré capaz de sobrevivir.


  —No lo comprendes, ¿verdad? No podemos hacer cosas como ésas. Ya están preocupados por lo poderosos que somos. Necesitamos bajar un poco el perfil o los pondremos tan nerviosos que pensarán que sí deberíamos estar encerrados en un laboratorio.


  —Vale, eso ya es ir un poco lejos —intervino Simon. Cuando Derek se volvió hacia él, levantó las manos y bajó la voz—. Mira, sé por qué estás flipando…


  —Yo no estoy flipando.


  —Vale, sólo… Creo que debemos andarnos con ojo, pero ellos ya saben de los experimentos. No esperan que seamos sobrenaturales corrientes. Sí, tú probablemente no deberías ir tirando muebles y Tori debería dejar las bolitas, pero en general… Bueno…


  —Ellos deberían saber —dijo Tori—. Si vamos a intentar convencerlos de que el Grupo Edison nos arruinó la vida, necesitan ver la prueba. Deberían saber que puedo hacer cosas como ésta. Deberían saber que tú puedes lanzar un sofá al otro lado de la sala. Deberían saber que Chloe es capaz de levantar a los muertos.


  —No —como nadie replicó, Derek pasó su mirada por el rostro de cada uno de nosotros, hasta fijar su ceño en mí—. Por supuesto que no.


  —Vaya, y yo que pensaba mantener la boca cerrada —dije.


  —Sólo digo que, por el bien de todos, deberíamos mantener un perfil bajo. No podemos darles ninguna clase de razón… —levantó la mirada con un gesto repentino—. Viene Andrew. —Miró por última vez el papel chamuscado y nos sacó de la habitación a empujones.


  * * *


  Andrew nos quería en la cama, así que Simon fue a realizar su medición nocturna de azúcar en la sangre. Yo bajé por algo de agua, y estaba sirviéndome un vaso cuando apareció Andrew.


  —Simon me dijo que tienes problemas para dormir, así que voy a darte esto —colocó una pequeña píldora en la palma de mi mano—. Es la mitad de la dosis de un somnífero sin receta. No te estoy recomendando que la tomes. No voy a preguntarte si lo has hecho antes. Estoy seguro de que tuviste bastante somníferos en la Residencia Lyle. Sólo que me parece importante para ti que logres tener una buena noche de descanso. Si decides tomarla, hay agua en el frigorífico.


  Salió. Bajé la vista y me quedé mirando la píldora. Tomarla se me antojaba escurrir el bulto. Debía aprender a manejarme con los fantasmas, porque ellos no iban a desaparecer en un futuro próximo. Pero tenía razón… Necesitaba dormir. Estar descansada me ayudaría a entrenarme mejor por la mañana. Y, con todo…


  —Tómatela.


  Di un respingo. Derek se acercó a la encimera y cogió dos manzanas del frutero.


  —Necesitas descansar. Resistirte a ello no va a impresionar a nadie. Sólo es una estupidez.


  Ay, Derek, siempre tan alentador.


  —¿Y qué pasa contigo? —pregunté—. Creíste que volvías a estar cerca de una transformación.


  —No sucederá esta noche. Pero, si pasa, yo iré… —se encogió de hombros y mordió la manzana.


  —¿Irás a buscarme?


  —Descarao —farfulló con la boca llena de manzana.


  Llené mi vaso con la jarra del frigorífico.


  —Entonces, ¿qué piensas…?


  Me volví a media frase y descubrí que estaba hablando sola mientras la puerta de la cocina se cerraba.


  Capítulo 8


  Me tomé la pastilla y caí de bruces en el sueño. Al despertar me sentía renovada, pero la habitación estaba oscura. Anoche había dejado la persiana abierta, como siempre. Tori debió de haberla bajado. Bostecé y me di la vuelta para consultar el reloj…


  Las tres cuarenta y seis de la mañana.


  Gruñí, intenté dormir y lo logré, sólo para despertarme con el sonido de un llanto.


  Me incorporé y miré a mi alrededor. El reloj decía: son las cinco y veintiocho minutos.


  Al oír un gimoteo a mi derecha, miré a Tori echa un ovillo sobre la cama. ¿Lloraba en sueños? Farfulló algo y después volvió a roncar, pero aún pude percibir el suave lamento de un llanto ahogado. La observé con atención. Estaba profundamente dormida.


  Oí otro húmedo gimoteo que terminó en un grito entrecortado, sin duda procedente de la cama de Tori. Me acerqué. Sus mejillas aún parecían secas. Incluso toqué una para asegurarme.


  Un gemido largo y bajo hizo que se me erizase el vello de la nuca. Procedía de debajo de la cama.


  Retrocedí.


  «Esto… ¿Quién crees que está ahí? ¿El hombre del saco?»


  Sí, un monstruo bajo la cama es un tópico horroroso… Pero eso no quería decir que fuese a mirar.


  «Creía que de ahora en adelante ibas a plantar cara a los fantasmas, ¿no?»


  Quizá mañana… Preferiblemente durante las horas de luz diurna. Mi voz interior soltó un suspiro profundo y sufrido.


  «Ya sabes quién es. Algún patán, segunda parte. Intenta engañarte con el llanto. Ahora no puedes volver a la cama o te ahogará con una almohada».


  Qué bien… ¡Gracias! Eso me ayudará a dormir.


  «Abre la persiana. Lo peor que puede pasar es que despiertes a Tori. Bien se lo merece por haberla cerrado».


  Cierto. Al acercarme reparé en un óvalo oscuro junto a la cama de Tori. Formas. Una alfombra tirada en la habitación que ella extendió a su lado.


  Tenía la persiana a medio camino cuando advertí un leve movimiento. Algo goteaba a un lado de la cama de Tori, pero no era una salpicadura suave como la de un grifo mal cerrado…, la alfombra debía de estar absorbiéndolo.


  Acabé de abrir la persiana dando un tirón, y la luz de la luna inundó la habitación iluminando…


  La persiana resbaló entre mis dedos, volando con un flap-flap-flap. Me tambaleé y me di un golpe con la mesilla de noche. El reloj se estrelló contra el suelo.


  El óvalo oscuro junto a la cama de Tori no era una alfombra: era un charco de sangre. Mi mirada subió hasta las sábanas empapadas de sangre, después continuó hacia…


  El cuerpo sobre la cama estaba cubierto de sangre, la cabeza partida, el rostro era un sangriento…


  Aparté la mirada de allí, sintiendo arcadas en el vientre y pronunciando el nombre de Tori con un gimoteo. Entonces vi el resto del cuerpo: cubierto de sangre pero entero. Sólo vestía un pijama de botones, y su pecho desnudo no dejaba lugar a dudas de su pertenencia al sexo masculino. Un muchacho, de trece años o quizá catorce, con su cabello rubio oscuro veteado de sangre y punteado con…


  Me produjo una náusea. Pestañeé con fuerza y el chico se desvaneció. En su lugar yacía Tori, dormida como un leño y todavía roncando. Mi mirada corrió al suelo. Desnudo. Sin sangre. Sin alfombra.


  Al quedarme mirando esa zona de suelo vacío, recordé la sangre goteando. No había hecho ningún ruido. Un fantasma de recuerdo, como la chica en el bar de carretera y el hombre de la fábrica. Muertes horribles que se repetían sin fin como películas mudas.


  «Entonces, no puede hacerte daño, ¿verdad?»


  No, no podía hacerme daño. Podía asustarme. Podía disgustarme. Podía quedarse grabado en mi mente para siempre. Pero no podía infligirme ningún daño físico.


  El lloriqueo comenzó de nuevo en el momento en que regresé a la cama. Después hubo algo que sonó como una carcajada. Me incorporé, pero la habitación quedó entonces en silencio. Busqué alrededor con la mirada. Otro ruido, esta vez algo indefinido entre la risa y el llanto.


  Podría ser sólo la escena de la muerte repitiéndose, pero normalmente yo no solía oír a la vez los sonidos correspondientes. No me extrañaría que el chico semidemonio ejerciera de director en aquel pequeño escenario. Si no estuviese asustada por sus trucos de fenómeno extraño, quizá funcionase una escena de muerte más truculenta. Comencé a tumbarme de nuevo y entonces me detuve. Antes Derek me había echado la bronca por enfrentarme a algo sola. Ya había dejado que ese fantasma me tomara por tonta una vez. No iba a suceder de nuevo. Salí de la cama y me dirigí al cuarto de los chicos.


  * * *


  Me detuve ante su puerta, entornada. Podía oír roncar a Simon. Derek, como siempre, guardaba silencio. Hice un poco de ruido en el pasillo, tosiendo y golpeando el suelo con los pies al caminar. Me sentía como una niña arrojando guijarros a la ventana de un amigo para ver si sale a jugar. No hubo respuesta.


  Empujé la puerta abriéndola con cautela apenas unos centímetros y me detuve allí, esperando. Entrar sin llamar en la habitación de los chicos mientras duermen… Bueno, no era algo que me importase hacer, no cuando sabía que Derek dormía en calzoncillos.


  Tosí y arrastré los pies un poco más. Como a pesar de eso Derek aún no despertó, eché un vistazo dentro. Simon yacía en la cama próxima a la puerta, con las sábanas arrebujadas a su alrededor. La cama de Derek estaba vacía.


  Inspeccioné el cuarto de baño, pues la puerta estaba abierta, aunque el interior se veía oscuro. Pensé en el tejado pero, después de lo de anoche, la subida no estaba entre mis primeras opciones. Entonces, iría al piso de abajo. ¿Primera parada? La cocina, naturalmente. Encontré un vaso de leche vacío y un plato con migajas colocados con cuidado dentro del fregadero.


  Al caminar a través de las habitaciones del primer piso, continuaba mirando al pasillo y la puerta trasera. Me había dicho que me llamaría si fuese a transformarse, ¿verdad? ¿Se marchó solo? Una punzada de dolor me atravesó con un silbido.


  ¿Y qué si lo había hecho? Estaba en su derecho. No me necesitaba para ayudarle. Aunque parecía agradecer tenerme allí, y aun cuando a mí me gustase estar y ser capaz de hacer algo por él.


  Me dirigí hacia la puerta trasera. A buen seguro que no estaría cerrada con llave. Sofoqué la reciente punzada de decepción y la abrí. La parte posterior de la casa daba a un pequeño patio trasero rodeado de bosque. El sol se levantaba sobre los árboles. Salí y eché un vistazo alrededor.


  —¿Derek? —llamé.


  No hubo respuesta.


  Di unos cuantos pasos más y después llamé con voz un poco más alta.


  —¿Derek? ¿Estás ahí fuera?


  Una rama se rompió entre la arboleda. Me imaginé a Derek en plena Transformación, incapaz de responder, y me apresuré hacia el lindero del bosque. El ruido cesó y yo me detuve al final del sendero que desembocaba en el bosque, escrutando en la oscuridad de la foresta, escuchando. Otro crujido. Algo parecido a un gruñido.


  —¿Derek? Soy yo.


  Avancé un paso. Bastó con que sólo diese unos cuantos más para que la luz de la mañana se desvaneciese y me envolviera la oscuridad.


  —¿Derek?


  Di un respingo cuando él dobló un recodo del camino. No necesitaba estar a plena luz del día para ver la expresión de su rostro. Ni siquiera necesitaba ver su rostro para saber que me encontraba metida en problemas: fue suficiente la rigidez de sus hombros y las largas zancadas que daba avanzando hacia mí.


  —Yo… Yo —comencé a decir.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Chloe? Te dije que saldríamos fuera más tarde e intentaríamos contactar con ese fantasma. ¿Cuál es la palabra clave? «Nosotros». Si estás aquí…


  Levanté las manos.


  —Vale, me has pillado. Me había pirado fuera yo sola, esperando que nadie se enterase. Por eso te he llamado por tu nombre.


  Eso hizo que se detuviese. Entonces continué:


  —Tuve otro encuentro en mi habitación y pensé, después de lo de ayer, que lo mejor sería largarme. Tori y Simon duermen pero tú estás levantado, por eso te buscaba.


  —Ah —se frotó la boca con la mano, ahogando lo que podría haber sido una disculpa.


  —¿Estás transformándote? —pregunté.


  —¿Eh? Qué va. Hubiera ido a buscarte si fuera a hacerlo.


  —Bueno. Estos días el sistema «coleguillas» ha resultado una buena idea para ambos.


  Regresé paseando al patio. Derek me siguió. El sendero era estrecho, pero él caminaba junto a mí, tan cerca que su mano rozó mi codo varias veces antes de que farfullase algo y se atrasase, dejándome ir delante.


  —Entonces, ¿qué estabas haciendo? —pregunté—. ¿Un paseo matutino?


  —Vigilando por ahí. Es sólo… Estaba inquieto.


  Eché un vistazo hacia él, observando la tensión en su rostro y el modo en que su mirada corría de un lado a otro.


  —¿Te preocupa algo?


  —Qué va. —Y luego, tras una pausa—: Descarao. No podía dormir, así que subí al tejado y me pareció ver algo por aquí abajo. Una luz entre los árboles, aunque no pude encontrar nada.


  Su mirada se volvió hacia el bosque, y con sus dedos se daba golpecitos rítmicos en el muslo como si estuviese impaciente por regresar allí.


  —¿Quieres seguir buscando? —pregunté.


  —Pues, sí, a lo mejor.


  —Entonces te dejaré solo —y me dirigí a la puerta.


  —No —se apresuró a decir, estirándose para cogerme del brazo, aunque se detuvo antes de tocarme—. Quiero decir que, si estás cansada, sí, claro. Pero no tienes por qué irte.


  —Vale.


  Asintió y luego nos quedamos allí. Un momento después se frotó la nuca y dibujó círculos con los hombros.


  —Entonces, esto… ¿dijiste algo sobre un fantasma?


  —Exacto —y le conté lo sucedido.


  —¿‘tas bien? —dijo en cuanto acabé.


  —Asustada pero bien.


  Él continuó mirándome, como si no se lo creyese, y me apresuré a decir:


  —Entonces, tú, ¿encontraste algo anoche cuando exploraste la casa?


  Negó con la cabeza.


  —Intenté llegar al sótano, pero estaba echada la cerradura. Ha de haber una llave por alguna parte.


  —¿Una cerradura de esas antiguas para las que se necesita una llave de las antiguas?


  —Descarao, ¿cómo…?


  —Simon y tú necesitáis comunicaros mejor. Él ya la encontró. Bueno, es una llave, en cualquier caso. Deberíamos ir a ver si funciona antes de que se levante alguien más.


  Casi habíamos llegado a la puerta trasera cuando ésta se abrió. Andrew nos miró con el ceño fruncido. No dijo nada, pero su mirada fue muy parecida a la que habíamos recibido en la Residencia Lyle cuando nos encontraron a Derek y a mí saliendo juntos de aquel angosto agujero. La de Andrew, no obstante, era más insegura, como si desease convencerse de que se equivocaba. No lo culpaba, teniendo en cuenta que la noche anterior me había visto agarrada de la mano de Simon.


  La última vez que nos habían pillado juntos a Derek y a mí, yo tuve que tartamudear unas excusas. Él no había dicho nada, y eso me cabreó. Pero tenía razón; mis excusas sólo lograron dar la impresión de que habíamos estado haciendo algo que requería explicaciones. Andrew no nos había pillado dándonos el lote, ni haciendo manitas, ni siquiera regresando del bosque. Estábamos juntos en el patio, a plena luz del día, paseando mientras charlábamos. No había nada malo en eso. Entonces, ¿por qué seguía mirándonos como si esperase una explicación?


  —Está calentando —comenté—. Hoy puede que incluso se vea el sol.


  Un tema de conversación muy maduro y despreocupado. Derek incluso farfulló:


  —Eso espero.


  Sin embargo, la expresión de Andrew no se inmutó.


  —¿Se han levantado los demás? —pregunté—. Dormían a pierna suelta cuando salimos.


  —Todavía no. Estaba a punto de preparar el desayuno cuando vi que la puerta trasera estaba abierta.


  —Supusimos que no debíamos cerrarla —dije—. Era fácil imaginar que quisieras saber dónde estábamos, ¿verdad?


  Asintió y nos indicó con un gesto que entrásemos. Esperó hasta que estuvimos dentro y se volvió para observar el bosque, frunciendo el ceño antes de cerrar la puerta y correr el pestillo.


  * * *


  Derek subió a darse una ducha. Yo iba a ir a ver a Tori, pero Andrew requirió mi ayuda en la cocina, pidiéndome que pusiera la mesa mientras él freía el beicon.


  —Tú eres escritora, así que supongo que te gusta leer —dijo—. ¿Cuáles son tus autores favoritos?


  Recité unos cuantos nombres. Rió.


  —Simon tenía razón. No te van los libros de princesitas en fiestas sociales. Tengo algo que te puede gustar, con mucha acción y aventura. Todavía está en su estadio de manuscrito, pero te dejaré mi ordenador portátil por si quisieras echarle un vistazo. Me encantaría tener tu opinión —lanzó una sonrisa por encima del hombro—, si no te importa hacer de lector de originales…


  —No, eso sería genial. ¿De qué va?


  Desde luego hizo que sonase bien, y charlamos un rato sobre libros. Después me preguntó cómo me gustaban los huevos y, mientras los preparaba, preguntó:


  —Chloe, ¿qué sabes acerca de los licántropos?


  —Sólo lo que he aprendido por Derek.


  —Bueno, a duras penas podría decir que yo sea un experto. Pero hace unos años Thomas me dijo que hay una cosa que siempre deberás recordar cuando trates con un hombre lobo: pueden parecer ser como tú o como yo, pero no lo son; sólo son medio humanos.


  Se me erizó el vello. Ya había oído suficiente mierda de ésa en el laboratorio.


  —¿Y medio monstruos? —dije con mi voz más gélida.


  —No, medio lobos.


  Me relajé.


  —El padre de Derek lo crió haciendo que lo comprendiese.


  —Estoy seguro de que así lo hizo Kit, pero… Para Kit, Derek es un hijo igual que Simon. Hay cosas que los padres pasan por alto en sus hijos. Ser medio lobo no es que convierta a Derek en alguien sólo un poco diferente. La mitad de su ser es un animal regido por instintos. Y hay algunos instintos… —carraspeó—. Derek parece muy encariñado contigo, Chloe.


  —¿Encariñado? —no pude evitar reírme ante esa palabra—. Pues claro, siente que tiene cierta responsabilidad hacia mí. Es como eso que dices de ser en parte lobo. De momento pertenezco a su manada, así que tiene que cuidarme tanto si quiere como si no. Se siente obligado… Es instintivo.


  Andrew no dijo nada durante un rato, concentrándose en los huevos.


  —¿Quieres que empiece con las tostadas? —pregunté—. Puedo…


  —Cuando el Grupo Edison planificó por primera vez el proyecto Génesis, el doctor Davidoff pretendía incluir a licántropos y vampiros.


  —¿Va-vampiros? ¿Había vampiros? Todavía me estoy haciendo a la idea de que haya hombres lobo.


  —Los votos de los demás hicieron que perdiese ese punto, pero se las arregló para incluir a los licántropos. Con vosotros nos enfrentábamos a cosas de las que no sabíamos nada, pero aún era peor en el caso de los hombres lobo.


  Me tendió el pan y señaló la tostadora.


  —Los hombres lobo y los vampiros son especies diferentes a las demás razas de sobrenaturales. Son mucho más escasos, muchísimo más, y se consideran a sí mismos una especie aparte, igual que los consideramos nosotros. No encontrarás a un solo hombre lobo o a un vampiro en nuestro grupo, ni en el Grupo Edison. Los conciliábulos no los contratarán. Nuestros hospitales especiales no los atienden. Sé que suena a segregación, pero la cosa va en ambas direcciones. Nuestros médicos no saben lo suficiente acerca de hombres lobo para cuidarlos. Y a ellos no les interesa ni acudir a nuestros médicos ni trabajar junto a nosotros. Somos tan extraños para ellos como ellos para nosotros. Eso no significa que haya nada malo en ellos. Sólo que ellos se encuentran mejor y son más felices con los de su propia clase.


  Negué con la cabeza.


  —Derek es feliz tal como está.


  —Derek es un buen chico, Chloe. Siempre lo ha sido. Responsable, maduro… Algunos días Kit solía bromear con eso, diciendo que prefería tener a una docena como Derek que a uno solo como Simon. Pero ahora está saliendo el lobo, y él está luchando con eso. Siempre le dije a Kit… —suspiró y negó con la cabeza—. Lo que quiero decir con todo esto es que sé que Derek parece un chico normal.


  ¿Normal? Podría haberme reído de esa palabra. No me parecía que nadie hubiese tomado nunca a Derek por un chico normal.


  —Pero es necesario que recuerdes siempre que Derek es diferente. Ve con cuidado.


  Estaba harta de oír lo peligroso que era Derek. Diferente, sí, pero no más que una docena de chavales que conocí en la escuela, que destacaban, no actuaban como nadie más y seguían sus propias reglas. Él podía ser peligroso, debido a su fuerza sobrehumana. Pero, ¿cuán peor era respecto a Tori, con sus hechizos incontrolados? Tori tenía todo un historial de intentos de herirme, pero nadie, excepto los muchachos, me puso en guardia nunca contra ella.


  Derek, a diferencia de Tori, luchaba por controlar sus poderes. Sin embargo, nadie le reconocía eso. No veían a Derek. Lo único que podían ver era al hombre lobo.


  Capítulo 9


  Gwen llegó después del desayuno, para comenzar el entrenamiento, y se suponía que Margaret iba a presentarse en cualquier momento. Simon y yo nos encontrábamos en el pasillo cuando llegó Gwen, teléfono móvil en mano.


  —Muchachos, ¿Tori está con vosotros? —preguntó.


  —Creo que todavía está en la cama —respondí—. No quería desayunar. Iré a desper…


  —Está bien. Acabo de recibir una llamada del trabajo. Alguien avisó de que está enfermo y quieren que me ocupe de la galería. Decidle a Tori que regresaré alrededor de las cuatro. —Comenzó a marcharse, pero entonces se detuvo y se volvió para decirle a Simon—: Ayer, cuando Andrew dijo que yo era una bruja, pareciste sorprendido. ¿No podrías haberlo sabido?


  —Esto… No.


  —Genial. Supongo que esa parte de la modificación ha funcionado.


  —¿Cómo?


  Ella sonrió y nos condujo con una seña hacia la sala de estar; después se dejó caer sobre una butaca enorme, se descalzó de dos patadas y se sentó sobre sus pies cubiertos con calcetines sin mostrar ninguna prisa, era obvio, por marcharse a trabajar.


  —Yo puedo saber que eres un hechicero sólo con mirarte. Es un rasgo hereditario. Los hechiceros pueden reconocer a las brujas, y viceversa. Andrew dijo que querían librarte de eso cuando manipularon tus genes.


  —¿Por qué?


  —La corrección política entra en escena. Creen que brujas y hechiceros desarrollaron esa característica como mecanismo defensivo. —Mostró una amplia sonrisa—. Conoce a tu enemigo.


  —¿Enemigo? —tercié.


  Ella miró a Simon.


  —¿Qué has oído decir de las brujas?


  —Pues no mucho.


  —Vamos, no seas tan majo. Habrás oído decir que somos inferiores como lanzadoras de hechizos, ¿verdad? Lo mismo oímos nosotras de los hechiceros. Es una rivalidad absurda cuyas raíces se remontan a los tiempos de la Inquisición. Ambas categorías somos buenas lanzadoras de hechizos, cada una con sus especialidades. Sea como fuere, Andrew dice que el Grupo Edison tuvo la idea de que si podían deshacerse de ese radar interno, nos llevaríamos bien.


  Puso sus ojos azules en blanco.


  —Personalmente, pienso que es un gran error. Esa identificación tiene un propósito evolutivo perfectamente válido: impedir reproducciones accidentales.


  —¿Entre brujas y hechiceros? —pregunté.


  —Exacto. Es una mezcla inestable y… —se detuvo de pronto, con las mejillas sonrojadas—. Ya basta de charla. El trabajo me llama, por mucho que me gustaría evitar el requerimiento —comenzó a levantarse y se detuvo—. ¿Os gusta la pizza?


  —Pues claro.


  Nos preguntó de qué las queríamos.


  —También traeré el postre. —Miró a Simon—. ¿Puedes comer repostería?


  —Puedo comer un poco de cualquier cosa que traigas.


  —Bien —dijo, y después bajó la voz—. Hacedme saber cualquier cosa que deseéis que os traiga, chicos. Esto no es exactamente una casa pensada para adolescentes, y supongo que debéis de estar volviéndoos locos, tú preocupado por tu padre, Simon, y tú por tu tía, Chloe. De verdad espero… —otra mirada, y otro punto más bajo en el volumen de su voz—. Ya se convencerán. Andrew los dirigirá en la dirección adecuada y yo haré lo que pueda para ayudar.


  Se lo agradecimos. Nos preguntó qué revistas nos gustaba leer para poder traernos alguna. Después Andrew llamó a Simon; era la hora de su lección. Le dijo a Gwen que le chiflaban los tebeos, de cualquier clase que encontrara, y después se marchó. Yo le pedí un número de Entertainment Weekly, publicación que suponía fácil de encontrar.


  Luego, antes de que se marchase, le pregunté:


  —¿Qué dijiste acerca de mezclar brujas y hechiceros? ¿Es peligroso?


  —¿Quieres decir…?


  —Puede que alguien que conozco se encuentre en ese caso. Sonrió.


  —Intuyo que estamos pensando en la misma persona, pero ninguna de las dos quiere ser la primera en decirlo por si acaso la otra no lo sabe. ¿Se trata de alguien que lleva el nombre de una reina muerta?


  Asentí y Gwen suspiró exageradamente de alivio.


  —Andrew no estaba seguro de si lo sabíais, muchachos, y no quería ser yo a la que pillasen chismorreando.


  Intenté decirle que Tori no lo sabía, pero ella puso la directa.


  —Sí, esa combinación presenta varios problemas. Añade un estímulo extra y vosotros, chicos, por lo que he oído decir, la verdad es que no necesitáis nada de eso. Pero el grupo dijo que ni Diane ni Kit eran unos lanzadores de hechizos especialmente poderosos, así que…


  —¿Di-dices Kit? ¿El padre de Simon?


  Nos quedamos mirando la una a la otra. Los labios de Gwen vocalizaron una muda maldición mientras hacía un gesto de dolor.


  —Supongo que en realidad sí estoy propagando chismes. Es típico —soltó una carcajada temblorosa, mientras miraba su teléfono—. Probablemente no sea cierto. Aunque incluso la parte esa de que su padre sea un hechicero puede que tampoco sea verdad. No es que yo lo sepa… Nunca trabajé para el Grupo Edison y no conozco ni a Kit ni a Diane. Sea como fuere, con sangre de hechicero o sin ella, estoy segura de que a Tori todo le irá bien. Dile que…


  —¡No! Quiero decir que ella no sabe nada de esos rumores. Ninguno de ellos sabe nada. Lo de que su padre es un hechicero es algo que oí sin querer en el laboratorio.


  —Bueno, entonces no se lo diré a ella. Y tú tampoco deberías hacerlo.


  ¿El padre de Tori era Kit Bae? No podía ser. Kit Bae era coreano, y uno podía verlo con claridad en Simon. Y en cambio no en Tori.


  Claro, la genética a veces hace cosas raras; como con el pelo rubio de Simon. Pero si Diana Enright se había quedado embarazada a propósito para gestar el vástago de un hechicero, como afirmó el semidemonio, escoger a Kit Bae era como elegir a un pelirrojo cuando ni ella ni su esposo son pelirrojos. Existiría una gran posibilidad de que el padre de Tori descubriera que la niña no era suya.


  Así que no, Simon y Tori no compartían padre. Pero si todos los demás creían que sí, Tori y Simon podrían oír el rumor, y ésa era una complicación que no necesitábamos.


  Capítulo 10


  Margaret llegó poco después de que se marchase Gwen. Tori, al bajar y enterarse de que Margaret iba a sacarme para la lección, decidió unirse a nosotras. A Tori podía dársele bien ocultarlo, pero yo sabía que estaba tan nerviosa e inquieta como todos nosotros. Lo último que necesitaba era pasarse la mañana en nuestra habitación. Seguro que Simon y Derek no iban a invitarla a hacer nada con ellos.


  Como Margaret dudó, dije que me sentiría más relajada con Tori cerca. Una completa idiotez, pero no pude evitarlo. Derek no era el único que sufría instintos irresistibles. Yo tenía el impulso irrefrenable de ser amable, cosa que tarde o temprano acababa lamentando. Sólo esperaba que no tuviese que hacerlo en aquella ocasión.


  Antes de marcharnos, Andrew le dio a Margaret unos cuantos consejos acerca de andar por ahí con una fugada por la que se ofrecía medio millón de dólares como recompensa. Resultaba obvio que no quería que saliésemos por nada del mundo, pero Margaret insistió. Me encontraba lejos de Búfalo, dijo ella, y con mi pelo negro no me parecía a la jovencita del pasquín. Además, ¿qué víctima de secuestro iba a estar dando vueltas en coche con una mujer que podría pasar por su abuela?


  Así, pues, nos marchamos. El coche de Margaret era uno de esos lujosos modelos europeos, del tipo que solía alquilar mi padre, cosa que me hizo pensar en él. Mi padre y yo nunca habíamos sentido una verdadera afinidad. Yo era la niña de mamá y, tras su muerte, de nuevo entró en juego el asunto instintivo. Hay gente que tiene instinto de progenitor y gente que no, y mi padre no lo tiene aunque intenta hacerlo lo mejor que puede.


  Él solía viajar mucho, cosa que no ayuda, pero siempre se preocupaba por mí. Y más de lo que yo pensaba. Tras mi crisis nerviosa, voló desde Berlín para estar a mi lado en la cama del hospital hasta que fui a la Residencia Lyle. Sólo regresó cuando no tuvo otro remedio y pensaba que me encontraba a salvo en manos de tía Lauren.


  —Así que esto va del tema nigromante —dijo Tori desde el asiento de atrás—. Pues Chloe no sabe mucho del asunto.


  Me hizo una seña invitándome a hacer preguntas. Yo había fantaseado con encontrar a otro nigromante, pero ahora que tenía uno allí resulta que no había planteado una sola cuestión. La preocupación por mi padre no iba a servir de ayuda.


  Comencé preguntándole a Margaret por las representaciones fantasmales que había visto. «Residuales», los llamó, pero no me contó nada que yo no me hubiese figurado ya. Eran vestigios de energía resultantes de un suceso traumático que se repetía una y otra vez, como un bucle cinematográfico. Eran imágenes inofensivas, no fantasmas. En cuanto a cómo bloquearlas…


  —No tienes que preocuparte de eso hasta dentro de unos cuantos años. De momento, concéntrate en los fantasmas. Ocúpate de los residuales cuando seas lo suficiente mayor para verlos.


  —Pero ya los estoy viendo.


  Negó con la cabeza.


  —Supongo que lo que ves es un fantasma regresando de su forma muerta; adoptando el aspecto que tenía al morir. Por desgracia, los fantasmas pueden hacer eso y a algunos les gusta hacerlo para intimidar a los nigromantes.


  —No creo que se tratase de eso —le hablé de los residuales que había visto; a un hombre saltando sobre la sierra de una fábrica y una chica en el momento de su asesinato, perpetrado en un bar de carretera.


  —Dios mío —dijo Tori—, eso es… —vi que empalidecía de pronto—. ¿Tú viste eso?


  —Me han dicho que te gustan las películas, Chloe —cortó Margaret—. Sospecho que tienes muy buena imaginación.


  —De acuerdo, entonces, ¿puedes decirme cómo bloquearlos cuando empiece a verlos?


  Debí de destilar un poco de sarcasmo en mi tono, pues Margaret me apuñaló con la mirada. Por mi parte, le dediqué mi encantadora mirada de grandes ojos azules y añadí:


  —Ayuda saber qué me espera. Así me sentiré preparada para manejarlo.


  Ella asintió.


  —Ésa es la buena actitud que debes adoptar, Chloe. De acuerdo. Te haré partícipe del secreto de empresa. Cuando se ven residuales, existe un modo infalible para tratar con ellos. Aléjate.


  —¿Puedo bloquearlos?


  —No, ni falta que hace. Limítate a alejarte. No son fantasmas, así que no pueden seguirte.


  Eso podría haberlo supuesto yo sola. El problema era:


  —¿Cómo sabré si es un residual? Si parece auténtico, ¿cómo sabes que no lo es? Antes de ver… la escena en la que mueren.


  —Un buen indicio es que los residuales no hacen ningún ruido.


  Eso lo sabía.


  —Otro es que no puedes interactuar con ellos.


  Eso también lo sabía.


  Así que si reparaba en un tipo a punto de saltar sobre una sierra industrial, ¿debería detenerme y escuchar algún ruido? ¿Gritarle y ver si me respondía? Para entonces ya habría saltado, si se trataba de un residual, y yo habría visto exactamente lo que pretendía evitar ver. Y si era alguien real, podía dejarlo morir mientras intentaba ahorrarme la visión de algo horrible.


  Por otro lado, si supiese que se trataba de un fantasma, fuese residual o no, entonces sabría que la persona no corría peligro y yo podía marcharme de allí. Por tanto, mientras ella conducía a través de una pequeña población, le pregunté cómo hacer eso.


  —Excelente pregunta —dijo Margaret—. Ahora comienza la verdadera lección. Hay tres modos de distinguir a los fantasmas de los seres vivos. El primero, la ropa. Por ejemplo, si un hombre lleva sombrero y tirantes, es un fantasma, probablemente de la década de 1950.


  —He visto a chavales con sombrero y tirantes —intervino Tori—. Incluso gente joven, es muy retro.


  —Entonces, un uniforme de la guerra de Secesión. Si viste ese uniforme, es un fantasma.


  «¡No me digas!»


  —Segundo, como puede que hayas advertido, los fantasmas pueden atravesar objetos sólidos. Así que, si camina a través de una puerta o una silla, puedes estar segura de que es un fantasma.


  «Incluso alguien que no fuese un nigromante podría suponer eso».


  Margaret giró el coche hacia una carretera que salía de la población.


  —Y, tercero… ¿Alguna idea, Chloe?


  —¿Si no hacen ruido al caminar?


  —¡Excelente! Sí, ésas son las tres maneras de distinguir a los fantasmas de los seres vivos.


  Magnífico. Así que si veo a un tipo en pie, quieto y sin lucir un uniforme antiguo, sólo tengo que pedirle que atraviese un mueble. Si se queda mirándome como si estuviese loca, entonces sabré sin duda posible que no es un fantasma.


  Esperaba que la sesión práctica de la jornada fuera mucho mejor. No obstante, al ver a dónde nos conducía, mi esperanza no tardó en desvanecerse.


  —¿Un ce-cementerio? —pregunté, cuando entramos en el aparcamiento—. No pu-puedo; yo ni siquiera debería estar aquí.


  —Bobadas, Chloe. Y, por supuesto, espero que no les tengas miedo a los cementerios.


  —Esto… no —dijo Tori—. Son los cuerpos enterrados en él lo que la asustan.


  Margaret pasó su mirada de mis ojos a los de Tori.


  —¿Bien? ¿Cuerpos muertos? —dijo Tori—. ¿Zombis en potencia?


  —No seas tonta. No se puede levantar a los muertos por accidente.


  —Chloe lo hace.


  Margaret dibujó una sonrisa forzada.


  —He oído decir que Chloe es bastante poderosa, pero estoy segura de que todavía no necesita preocuparse por si levanta a los muertos.


  —Lo hace. Yo estaba allí.


  —Es ci-cierto —dije—. Levanté a elementos pertenecientes al experimento del doctor Lyle, enterrados en el sótano de la Residencia Lyle. Después levanté murciélagos muertos en un almacén, y a un vagabundo en un lugar que escogimos para pasar una noche.


  —¿Murciélagos? —preguntó Tori, arrugando la nariz.


  —Tú estabas dormida. No quise despertarte.


  —Y te agradezco que no lo hicieras —replicó. Después se dirigió a Margaret—: Yo estuve en la del vagabundo. Lo vi arrastrándose por encima de Chloe…


  —No dudo que lo vieses, pero me temo, chicas, que habéis sido víctimas de un engaño cruel. Hay miembros del Grupo Edison que se juegan demasiado en este experimento y les encantaría demostrar que debido a la modificación los poderes de los elementos se incrementaron en grado superlativo. Uno de los nigromantes de su plantilla quería, al parecer, hacer creer al resto del grupo que Chloe podía levantar a los muertos. Eso es absurdo, por supuesto. Para eso no sólo necesitas años de entrenamiento, sino que se requieren rituales e ingredientes que ni conoces ni tienes.


  —Pero yo levanté a ese tipo sin hogar después de habernos fugado.


  —Eso es lo que quieren que penséis. Resulta evidente que estaban tras vuestros pasos, que es como os interceptaron en casa de Andrew. No importa. Aunque pudieses levantar a los muertos —un fruncimiento de labios, sin duda me seguía la corriente—, aquí estoy yo y me aseguraré de que adoptemos las precauciones adecuadas. Aprender cómo dominarse es el mejor modo de superar los temores.


  Al intentar protestar de nuevo, Tori pidió tener un minuto a solas conmigo. Salimos del coche y me llevó hasta un lugar situado bajo un arce. Mi estómago sufría un espasmo cada vez que veía una lápida, imaginando que por accidente empujase a los fantasmas de regreso a los cuerpos sepultados bajo ellas.


  Me bastó con mirar el muro del cementerio para ver el ceño fruncido de Derek y oírle espetarme al oído: «Ni se te ocurra entrenarte ahí dentro, Chloe».


  —Está celosa, y lo sabes —dijo Tori.


  —¿Cómo?


  —Tú puedes levantar a los muertos. Si lo admite, entonces tendrá que admitir que eres mejor nigromante que ella.


  —No creo que levantar a los muertos haga a nadie «mejor».


  —En su mundo sí, porque significa que eres más poderosa. Todos quieren ser el más poderoso —barrió el cementerio con la mirada, perdiéndose luego su vista a lo lejos—. No importa si es un poder bueno o malo. Viví con mi madre el tiempo suficiente para entender eso. Tal vez Margaret no desee levantar a los muertos, pero sí quiere ser capaz de hacerlo, y no quiere que ninguna cría sea mejor que ella en eso. Por eso está intentando convencerse de que no puedes.


  —Vale, pero preferiría no tener que demostrarle que está equivocada.


  Tori frunció la boca.


  —En realidad…


  —¡Vamos! No voy a hacer regresar a ningún pobre fantasma a su putrefacto…


  —Sólo durante cierto tiempo.


  La miré a los ojos.


  Suspiró.


  —Vale. Pero sean cuales sean los complejos de esa tía, su trabajo es entrenarte y tú necesitas entrenamiento. Todos lo necesitamos. La cosa irá bien siempre que te lo tomes con calma, ¿vale?


  Era cierto. Aunque no podía evitar recordar las sospechas de Derek respecto a que Tori nos estaba traicionando, no podía vislumbrar cómo iba a obtener provecho, cualquiera que fuese, al animarme a levantar muertos.


  —Mira, tú haz lo que quieras —dijo—. Yo te apoyaré. Por manido que suene, estamos juntos en esto. Tú, yo y los muchachos. No es exactamente la pandilla que hubiese escogido, y no te ofendas, pero…


  —Estás atada a nosotros.


  —¿Quieres un consejo? Toma la lección y ten mucho cuidado.


  Imaginé qué diría Derek. No le gustaría la situación, pero creo que estaría de acuerdo.


  Volví junto a Margaret y le dije que estaba lista.


  Capítulo 11


  Margaret nos llevó hasta el cementerio. Había algunos dolientes bajo un dosel temporal, apiñados alrededor de un ataúd. Nosotras nos mantuvimos apartadas de ellos.


  El único cementerio que había visto era el camposanto donde estaba enterrada mi madre. Mi padre y yo íbamos todos los años en el día de su cumpleaños.


  Aquél era más grande, con tumbas nuevas en la zona frontal, donde se encontraban los dolientes. Margaret nos condujo hacia la parte posterior, donde se encontraban las tumbas antiguas. Allí no había nadie; los muertos habían fallecido hacía tanto tiempo que no quedaba nadie vivo para visitarlos.


  Supongo que, hablando en términos de cementerio, era un lugar agradable, con muchos bancos y árboles. Quítense las lápidas, y el lugar se convertirá en un parque muy digno, sobre todo con ese sol calentando aquella fresca mañana de abril. Intenté concentrarme en el sol y en el escenario, no en lo que había bajo mis pies.


  Margaret se detuvo junto a una de las tumbas más recientes dentro del sector antiguo. Era una mujer fallecida en 1959 a la edad de sesenta y tres años. Margaret dijo que eso era ideal; se trataba de una mujer muerta no hacía mucho tiempo y que no iba a sentirse intimidada por nuestras ropas modernas, pero, al mismo tiempo, había pasado tiempo suficiente para no tener a muchos seres queridos vivos y estar deseosa de transmitir menajes.


  Nos dijo que nos arrodillásemos como si fuésemos familiares de esa mujer, llamada Edith, llegados a presentar nuestros respetos. La mayoría de los nigromantes evitaban las invocaciones a plena luz del día, pero Margaret pensaba que eso era estúpido. Acudir de noche sólo lograba atraer más la atención sobre uno. Durante el día, si llevabas a un amigo, por supuesto un sobrenatural, resultaba sencillo porque uno podía arrodillarse junto a una tumba, hablar y nadie te miraría dos veces.


  —O podrías emplear el teléfono móvil —propuso Tori.


  —Eso no sería muy respetuoso dentro de un cementerio —dijo Margaret con desdén.


  Tori se encogió de hombros.


  —Supongo. Pero ella podría. Y, de todos modos, debería tener un móvil para los casos en que los fantasmas intentan hablar con ella en público.


  Margaret puso los ojos en blanco. A mí me pareció una buena idea y se lo agradecí.


  Sería genial pensar que comenzaba a gustarle a Tori pero, como he dicho, ella comprendía lo sola que estaba. Todo el mundo necesita un aliado y yo era su única opción.


  Suspiré. Nunca reflexioné en lo bien que me sentaría si recuperase mi vida normal, y lo peor que me pudiese pasar cuando una chica popular me hablara fuera que pensase burlarse de mi tartamudeo para divertir a los chicos populares.


  Margaret abrió su maletín y sacó bolsitas de hierbas, un trozo de tiza, cerillas y un pequeño platillo. Materiales de ritual para ayudar a los nigromantes a obtener una invocación, según nos explicó, y Tori reprimió un bufido, como si indicase que yo no necesitaba nada de eso. Yo no dije una palabra.


  —¿Debería quitarme esto? —pregunté, sacando el colgante de debajo de mi camiseta.


  Margaret parpadeó.


  —¿Dónde conseguiste eso?


  —De mi madre, cuando era pequeña. Veía fantasmas y ella me dijo que esto los mantendría alejados. Entonces, ¿es de verdad?


  —Sí, es de verdad; una superstición estúpida de verdad. No había visto uno de ésos desde que tenía más o menos tu edad. Los nigromantes ya no los utilizan, pero una vez fueron el objeto más de moda entre los de nuestra especie. Se supone que reduce el aura de los nigromantes.


  —¿El aura? —preguntó Tori.


  —¿Eso que ven los fantasmas y nos señala como nigromantes? —pregunté.


  Margaret asintió.


  —Y si este colgante la debilita —dije—, entonces el nigromante no atraerá a los fantasmas.


  —Bien, pues entonces Margaret tiene razón —intervino Tori—. Sin duda no funciona. Pero no es el mismo que llevabas en la Residencia Lyle. Aquél era rojo y tenía una cadena.


  —Era rojo —toqueteé la piedra azul—. La cadena se rompió. Pero, si es auténtico, entonces el cambio de color indica que ha perdido su poder.


  Margaret se quedó mirando al colgante.


  —¿Cambió de color?


  Asentí.


  —¿Eso significa algo?


  —Dicen que… —desechó el pensamiento—. Una superstición estúpida. Nuestro mundo está lleno de ellas, me temo. Y ahora, vamos a comenzar. Lo primero que necesito que hagas, Chloe, es leer el nombre de la mujer y retenerlo en tu mente. Después, en voz alta, repetirás lo que llamamos un ruego. Pronuncia el nombre del espíritu y pídele con respeto que te hable. Inténtalo.


  —Edith Parsons, me gustaría hablar con usted, por favor.


  —Eso es. A continuación encendemos la…


  Mientras Margaret lo explicaba, una mujer regordeta ataviada con un vestido azul apareció tras la lápida, frunciendo el ceño de su arrugado rostro mientras sus brillantes ojos azules echaban un vistazo por los alrededores. Cuando esos ojos se movieron en mi dirección, el ceño fruncido se desvaneció trocándose por una amplia sonrisa.


  —Hola —dije.


  La mirada de Margaret siguió la mía y dio un respingo.


  Tori se lo estaba pasando en grande.


  —Supongo que, después de todo, Chloe no necesita toda esa historia.


  Margaret saludó a la mujer, que miró en su dirección, pero su mirada, y también su sonrisa, regresaron a mí.


  —Ay, pero si eres una cosita dulce —dijo—. ¿Cuántos años tienes, muñequita?


  —Quince.


  —Y puedes ver fantasmas. Lo sé por el aura. Nunca había conocido a uno de vosotros, pero he oído a los otros hablar de cosas así. Os llaman… —se esforzó por encontrar la palabra.


  —¿Nigromantes? —apunté.


  Su rostro se crispó como si hubiese mordido un limón.


  —En mis tiempos, a la gente que podía hablar con los fantasmas se les llamaba espiritistas o médiums. Términos mucho más bonitos, ¿no crees?


  Estaba de acuerdo.


  Apartó su mirada de mí para observar a Margaret y rió.


  —Todos estos años sin creer a la tropa cuando hablaba de vosotros, y aquí me encuentro ahora con dos en un solo día.


  Se estiró y tanteó el aire a mi alrededor, supongo que a mi aura.


  —Es tan bonita —murmuró—. Llama la atención… La tuya es muy brillante, cariño. Mucho más brillante que la suya. Supongo que será debido a que eres más joven.


  Había oído que cuanto más fuerte fuese el aura, más poderoso era el nigromante, y debía de ser cierto, pues pude ver cómo los labios de Margaret se tensaban.


  —¿Pu-puedo intentar hacer una cosa? —pregunté.


  —Por supuesto, encanto. No necesitas ser tan modosa. Para mí hoy es un día especial —bajó la voz—. Al otro lado las cosas pueden llegar a ser un poco aburridas. Esto va a ser una historia deliciosa para contar a los amigos.


  —Voy a quitarme mi collar, y me gustaría saber si mi aura cambia.


  —Buena idea —murmuró Tori.


  Margaret se aclaró la garganta, como indicando que era una pérdida de tiempo, pero no me detuvo. Levanté el lazo por encima de mi cabeza y se lo tendí a Tori.


  La anciana dio un grito ahogado.


  —¡Ay, Dios mío!


  Me volví para verla con la mirada fija y los ojos como platos. Después hubo un resplandor a mi izquierda… Y uno a mi derecha.


  Margaret soltó una palabrota en voz alta. Dio una zancada, le quitó el collar a Tori y me lo hundió en la mano. El ambiente continuaba resplandeciendo, y las formas comenzaban a concretarse mientras yo tiraba del collar para volvérmelo a poner.


  Edith se desvaneció y en su lugar apareció una joven ataviada con ropas del tiempo de los colonos. Se arrodilló frente a mí, sollozando.


  —Ay, alabado sea Dios. Alabado sea Dios. He estado esperando tanto tiempo. Por favor, niña, ayúdame. Necesito…


  Un joven vestido con una rasgada y andrajosa chaqueta vaquera la agarró por un hombro y tiró de ella, apartándola.


  —Escucha, chavala, llevo colgado aquí desde…


  Un hombre bajo y fornido le propinó un empujón al muchacho, lanzándolo por los aires.


  —Muestra algo de respeto por tus mayores, rastrero.


  —Gracias —miré más allá de él, donde la mujer de los pioneros lloraba entre sollozos—. ¿Cómo puedo…?


  —Hablaba de mí —dijo el hombre—. Estaba yo primero.


  —No, no lo estabas. Ya llegaré a ti —intenté inclinarme para evitar al tipo.


  —¿Pretendes que pida turno? Pues bien —agarró a la colona y la aventó. La mujer desapareció—. Vaya… Parece que se marchó. Me toca.


  Me puse en pie.


  —No te…


  —¿Que no me qué? —avanzó una zancada. Su rostro adquirió un tono púrpura, hinchándose hasta alcanzar el doble de su tamaño, con los ojos desorbitados y una lengua negra colgando de su boca.


  Retrocedí tambaleándome. El muchacho de la chaqueta mugrienta saltó a mi espalda. Giré apartándome de su camino.


  —Lo siento, chavala —sonrió, mostrando filas de dientes podridos—. No pretendía asustarte haciendo el fantasma. Haciendo el fantasma, ¿lo coges? —rió. Yo retrocedí, pero él cerró la distancia que nos separaba—. Tengo un problema en el que me puedes ayudar, guapa. Verás, estoy aquí colgado, en el limbo, por culpa de unas cuantas cosas que no hice. Un chanchullo, ¿sabes? Así que estoy aquí atrapado, y necesito que hagas algo por mí.


  —¡Y por mí! —gritó una voz tras él.


  —¡Y por mí!


  —¡Por mí!


  —¡Por mí!


  Me volví despacio y vi que me encontraba rodeada de fantasmas de todas las edades, al menos una docena de ellos, acercándose cada vez más; sus ojos enloquecidos; las manos tendidas hacia mí; alzando sus voces, gritando, exigiendo, gruñendo. El tipo bajo y fornido que presentó su máscara de muerte se plantó frente a mí.


  —No vayas a quedarte ahí quieta, mocosa. Éste es tu trabajo. Tu deber. Ayudar a los muertos —bajó su rostro acercándolo al mío, de nuevo amoratado e hinchado—. Así que empieza a ayudar.


  —Nosotros lo haremos —dijo una voz a mi izquierda.


  Me volví. La caterva de fantasmas se apartó. Allí estaba Margaret, con un platillo lleno de plantas secas en una mano y una cerilla encendida en la otra.


  —Estáis asustando a la niña —dijo con calma—. Acercaos aquí y, en vez de con ella, hablad conmigo. Yo puedo ayudaros.


  Los fantasmas se arremolinaron a su alrededor. Después chillaron. Aullaron. Maldijeron. Y comenzaban a difuminarse, luchando, resistiéndose y maldiciendo un poco más, pero continuaron desvaneciéndose hasta que allí sólo quedó Margaret, lanzando humo de las plantas ardiendo en su platillo.


  —¿Qu-qué es eso? —pregunté.


  —Verbena. Ahuyenta fantasmas. A la mayoría de ellos, en todo caso. Aunque siempre hay algún testarudo.


  Me rebasó con paso decidido y me volví para ver a un anciano de aspecto venerable alejándose retrocediendo.


  —No, por favor —dijo—. Yo no estaba molestando a la niña. Sólo esperaba mi turno.


  Margaret continuó avanzando y Tori se escabulló apartándose de su camino y mirando confusa a su alrededor, pues sólo era capaz de vernos y oírnos a nosotras.


  —Por favor —dijo el hombre—. Ésta puede ser mi única oportunidad. Sólo se trata de un mensaje.


  Miró más allá de Margaret, hacia mí, y sus ojos brillaron llenos de lágrimas.


  —Por favor, querida. Sólo será un instante de tu tiempo.


  Un sentimiento de escalofriante inquietud me atravesó. Todo aquello parecía una equivocación; un hombre adulto rogándome a mí un favor.


  —Espera —le dije a Margaret—. ¿Puedo oír lo que me quiere decir? Por favor. Él no era uno de los que me estaban asustando.


  Margaret dudó, después le hizo un gesto al hombre para que se apresurase en continuar.


  Tardó un momento en componerse, y después dijo:


  —Fallecí hace dos años. Me quedé dormido conduciendo y caí por un barranco. Nunca me encontraron y dijeron… Dijeron que me marché, abandonando a mi esposa, a mis hijos y nietos. Todo lo que necesito que hagas es enviarles una carta. Sólo decirles dónde pueden encontrar el coche.


  —Tengo que escribir eso —dije, volviéndome hacia Margaret. Estaba segura de que ella tenía papel en el coche. Incluso un teléfono móvil podría servir, pues podría enviarles un mensaje de texto, pero ella negó con la cabeza.


  —Espera —dijo Tori. Sacó del bolsillo unas cuantas hojas de papel dobladas y un bolígrafo—. Iba a hacer una lista de las cosas que necesitamos. Andrew dijo que más tarde alguien iría a hacernos la compra.


  Apunté la dirección de su esposa y la localización del coche. Nada de eso me decía nada, eran carreteras y referencias que no sería capaz de reconocer, pero el fantasma me dijo que su mujer lo entendería. Dijo también que le enviase una nota de su parte, que la amaba y que jamás la hubiese abandonado.


  —Puede que no crea que le envío un mensaje desde la tumba, pero mirará de todos modos. No te robaré más tiempo. Gracias.


  Desapareció antes de que pudiese decir una palabra.


  —Eso sí que ha molado —dijo Tori, tomando de mi mano el bolígrafo y el papel sobrante.


  Al doblar la hoja con la información, Margaret se estiró para cogerla.


  Se la tendí.


  —Supongo que deberá enviarse desde algún lugar lejos de aquí, ¿verdad? Sólo por si acaso.


  —No va a enviarse.


  —¿Cómo? —dijimos Tori y yo al unísono.


  —Nunca prometas a un fantasma enviar un mensaje, Chloe. Nunca.


  —Pero…


  Me sujetó el codo con la mano, cogiéndolo por debajo, y su voz continuó hablando suave:


  —No puedes. Si lo haces, entonces verás que hoy sólo ha sido el principio. Se correrá la voz de que deseas ayudar y, al tiempo que escuches peticiones sin tacha alguna, como ésta, también oirás alguna de las otras. La mayor parte de estos fantasmas están en el limbo. Están sentenciados a quedarse en el limbo. No puedes ayudarles, ni quieres hacerlo, pero eso no impedirá que te ronden día y noche. Así que debes hacer caso omiso de ambas peticiones: las buenas y las malas.


  La miré a la cara y, por un instante, vi allí a otra persona, a una mujer más joven y triste. Comprendí que lo que parecía gélida eficacia era instinto de conservación; la nigromante dura y poco dada a las tonterías con el corazón endurecido por los ruegos de los difuntos. ¿Sería ése mi destino? ¿Endurecerme hasta el punto de poder tirar esa nota a la basura y no volver a pensar en ella? No quería llegar a ser así. Nunca.


  —¿Estás bien? —susurró Tori.


  Margaret se había apartado y estaba tirando las cenizas de verbena. Tori me tocó el brazo. Me di cuenta de que estaba temblando. Me abracé.


  —Debería haber traído una sudadera.


  —Todavía refresca al bajar el sol, ¿verdad? —dijo Margaret. Sostenía una bolsita de hojas secas.


  —Verbena —dijo—. Te daré algo al regresar a casa. Obviamente, puedes usarla.


  Intentó sonreír, pero le faltaba práctica y sólo logró fruncir los labios.


  —Gracias —dije, y me sorprendí al saber que lo decía en serio.


  —¿Estás preparada para trabajar un poco más? —preguntó. Bajé la mirada hacia la bolsita que sostenía, como si fuese el premio por una lección bien aprovechada y, a pesar de lo mucho que deseaba dejarlo, mi parte deseosa de colaborar saltó:


  —Pues claro.


  Capítulo 12


  —Es fácil invocar a un fantasma que quiere ser llamado —dijo Margaret—, pero a veces necesitas hablar con uno reacio a hacerlo. Si bien es cierto que intentamos respetar los deseos de los difuntos, también es verdad que debes comprender la importancia de dominar la relación nigromante-fantasma. Algunos creen de verdad que sólo existimos para ayudarles, y a ésos debemos sacarlos de su error cuanto antes. Ser firme en tu invocación es un modo de establecer una relación adecuada.


  Margaret se puso en cabeza, yendo de una tumba a otra. Visitamos a cuatro fantasmas y charlamos con ellos un minuto antes de que encontrase a uno que no quería contestar a su llamada.


  Me dejó intentarlo. El fantasma tampoco me respondió a mí.


  —¿Sabes cómo incrementar el poder de una invocación? —me preguntó Margaret.


  —¿Concentrándome más?


  —Exacto. Ve incrementando poco a poco el grado de concentración y aguzando la atención. Empieza a hacerlo ahora. Gradualmente, gradualmente…


  Seguimos así durante un rato, con Margaret acumulando frustración por la lentitud de mi aceleración. Al final sentí una punzada en mi interior que decía «es suficiente» y así se lo hice saber.


  Ella suspiró.


  —Comprendo que estés nerviosa, Chloe. Quien fuese el que levantó a esos cuerpos muertos te ha asustado.


  —Yo levanté…


  —Eso no es posible. Sí, está claro que eres una nigromante joven y poderosa, pero sin las herramientas y rituales adecuados no puedes hacerlo así, sin más. Y yo ni siquiera traigo conmigo los elementos necesarios.


  —Pero, ¿qué pasa si esto fuese una de las modificaciones que me hicieron? Sí, hacer que me resultase más fácil levantar a los muertos.


  —No habría ninguna razón para…


  —¿Por qué no? —intervino Tori—. Levantar a los muertos debe de tener alguna utilidad.


  «Ejércitos de muertos», pensé, e intenté no recordar las viejas películas que había visto, con nigromantes majaretas levantando hordas de no-muertos.


  —De acuerdo —dijo Margaret—. Chicas, vosotras estáis preocupadas porque no sabéis qué os han hecho. Pero el único modo de superar ese temor es comprender el alcance de vuestros poderes y aprender a controlarlos. No pido que des todo lo que tienes, Chloe, sino sólo un poco más.


  Lo hice, y por primera vez advertí el resplandor de una aparición espectral.


  —Maravilloso. Y ahora sólo un poquito más. Tómate tu tiempo. Eso es. Despacio, pero con firmeza.


  Entonces la alarma interior sonaba con más fuerza.


  —No más —dije—. No me da buena sensación.


  —Pero si estás haciendo progresos.


  —Quizá, pero no me siento a gusto yendo más allá.


  —Si ella no quiere hacerlo… —empezó a decir Tori.


  —¿Victoria? —Margaret le tendió las llaves—. Por favor, ve a sentarte al coche.


  Tori se quedó donde estaba.


  —Vamos, Chloe.


  Me levanté. Los dedos de Margaret se cerraron alrededor de mi pierna.


  —No puedes marcharte y dejar a un espíritu así. Míralo.


  El aire brilló. Un brazo apareció atravesando el resplandor. Un rostro comenzó a tomar forma y después se desvaneció antes de que pudiese distinguir ningún rasgo.


  —Está atrapado entre el limbo y el mundo de los vivos —dijo Margaret—. Tienes que acabar de tirar de él hasta aquí.


  —¿Por qué no lo haces tú? —dijo Tori.


  —Porque es la lección de Chloe.


  Tori comenzó a discutir de nuevo, pero la silencié negando con un movimiento de cabeza. Margaret tenía razón. Yo debía aprender cómo arreglar ese problema. No tenía intención de ser responsable de dejar a un fantasma atrapado entre dos dimensiones.


  —Lo empujaré para que regrese —propuse.


  —¿Hacer que se desvanezca? Eso no funciona con los espíritus atrapados.


  Negué con un gesto.


  —Me refiero a empujarlo. Es como invocarlo, sólo que al revés. Ya lo he hecho antes.


  La mirada que me echó me hizo recordar cuando tenía siete años e informé orgullosa a nuestra ama de llaves que había donado la mitad de mi ropa a una campaña caritativa de la escuela. A mí me había parecido perfectamente sensato, tampoco necesitaba tantas cosas, pero ella se quedó mirándome igual que entonces me miraba Margaret, con una mezcla de horror e incredulidad.


  —Nunca, jamás, empujes a un fantasma para hacerlo regresar, Chloe. He oído decir que es posible, pero… —tragó saliva como si no tuviese palabras para eso.


  —Creo que se trata de algo malo —susurró Tori.


  —Es una cosa terrible y cruel. No tienes idea de adónde los empujas. Pueden perderse en algún… En algún… —negó con la cabeza—. No pretendo inquietarte, pero no puedes correr ese riesgo de nuevo. ¿Lo comprendes?


  Asentí.


  —Así que continúo tirando de éste…


  —Eso estaría bien.


  Me arrodillé y proseguí con ello hasta que el sudor me resbaló sobre los ojos. Rebasé todos los estadios de alarma mental y, por fin, el fantasma comenzó a materializarse.


  —Eso es, Chloe. Casi lo has conseguido. Dale un último…


  Tori chilló. Abrí los ojos de par en par. Ella tenía la vista fija en un roble cercano, y sus ojos estaban desorbitados. Algo se movía bajo el árbol; la maraña informe de un pellejo gris ennegrecido estirado sobre un armazón de huesos.


  —Mándalo de vuelta —susurró Tori—. Rápido.


  —Olvídate de eso y acaba de invocar a ese espíritu —dijo Margaret.


  Me volví hacia ella sin poder dar crédito.


  —¿Estás chalada? —gritó Tori—. ¿Es que no ves…?


  —Sí, lo veo —la voz de Margaret poseía una inquietante calma—. Al parecer, estaba equivocada respecto al alcance de los poderes de Chloe.


  —¿Tú crees? —ironizó Tori.


  Me quedé mirando a Margaret. Tenía el semblante inexpresivo. ¿Estaba aterrada? Tenía que estarlo. A pesar de que no parecía de la clase de gente que flipa, lo cierto es que acababa de verme levantar a un animal muerto; sin rituales, sin ingredientes y sin siquiera intentarlo. Quedarse boquiabierta del susto, como Tori, supondría una respuesta muy razonable. Sin embargo, ella se limitaba a observar aquella cosa reptando hacia nosotros, tirando de su destrozado cuerpo durante el recorrido.


  La cosa levantó la cabeza, como si pudiese sentirme observándola. Y a pesar de no tener ojos, de faltarle el hocico y carecer de orejas, pues sólo era un cráneo cubierto con trozos de pellejo raído y piel, su cabeza se inclinó, bamboleándose como si intentase ver quién lo había llamado para salir.


  —Chloe —dijo Margaret en tono seco—, por horrible que sea esa cosa —¿le temblaba un poco la voz?—, tu prioridad ahora es el fantasma del humano. Tira para que cruce rápido.


  —Pe-pero si yo…


  Me agarró del brazo y, con una voz que traslucía pánico, dijo:


  —Has de hacerlo, Chloe, rápido.


  La criatura estaba estrechando la distancia entre nosotros. Era una ardilla: podía ver los mechones de cuero con largos pelos grises que aún quedaban en su cola ratonil.


  Aquello comenzó a parlotear, unos chirridos horribles, un sonido vibrante. Levantó la cabeza, después volvió sus cuencas vacías hacia mí y continuó su avance a rastras, dejando tras de sí un rastro de pellejo y pedazos de piel mientras el viento llevaba a nosotras la fetidez de la carne putrefacta.


  Tori se tapó la boca con la mano.


  —Haz algo —susurró.


  Apuntalé mi temple, cerré los ojos y golpeé con fuerza empleando todo lo que llevaba dentro para ejecutar un tirón máximo, imaginándome tirando del fantasma…


  El suelo tembló bajo nuestros pies. Tori chilló. Margaret ahogó un grito. Abrí los ojos de par en par. La tierra se estremeció, crujió y después, con un estruendo ensordecedor, se resquebrajó justo frente a nosotras.


  Tori me agarró del brazo, levantándome de un tirón. Retrocedimos mientras el suelo se hendía con un estallido atronador, al tiempo que salía tierra de la grieta, volando, y su hedor húmedo se desparramaba por el ambiente.


  El abismo se abrió haciéndose más ancho y profundo, avalanchas de tierra y porquería brotaban por todas partes y las lápidas temblaron haciendo ruido. Una cayó y, a pesar de eso, la tierra se abrió hasta aparecer la tapa de un ataúd, vibrando con un sonido trepidante.


  —Ay, no —dijo Tori—. No, no, no…


  Volvió a cogerme del brazo e intentó tirar de mí y hacerme retroceder. Me zafé de un tirón, caminé hasta un lugar lo bastante apartado para considerarlo seguro y allí cerré los ojos concentrándome en liberar a los espíritus. Y si ese acto pareciese muy sereno para tratarse de mí, digamos para ser sinceros que la tierra no era lo único que temblaba. Tuve que caer de rodillas antes de que se marchasen.


  Cerré los ojos con fuerza y así los mantuve incluso cuando Margaret llegó y me agarró por los hombros. Me gritó que me levantase, pero yo estaba concentrada en liberarlos. Liberar, liberar, liberar…


  Alguien chilló. Después alguien más también lo hizo. Me levanté de un salto y miré a mi alrededor, pero no había nadie cerca de la grieta abierta en la tierra, entonces con al menos una longitud de más de seis metros, y había media docena de sarcófagos al descubierto.


  El suelo se había quedado quieto. Todo lo que pude oír fue el susurro de las hojas. Levanté la vista. Las ramas del árbol estaban cubiertas de pequeños brotes tiernos. No era eso lo que hacía el ruido.


  Seguí el sonido hasta los ataúdes. No era de traqueteo, sino de raspadura, de uñas arañando el interior de los féretros. Después llegaron los débiles y ahogados gemidos de los fantasmas atrapados en aquellos cuerpos, intentando abrirse paso con las uñas…


  Volví a caer de rodillas.


  «Libéralos. Ahora ése es tu trabajo. Tu único trabajo. Libera a esos espíritus antes de que los zombis…»


  Otro chillido, esta vez a mi espalda. Un grupo de dolientes recién llegados venía en nuestra dirección, y los portadores del féretro llevaban el ataúd hacia una tumba abierta al borde de la sección antigua.


  Se detuvieron y bajaron sus miradas fijándolas en el sarcófago. Comencé a dirigirme hacia ellos, despacio, con cautela y la vista fija en aquel ataúd, diciéndome que se habían detenido a causa de los temblores de tierra.


  Un grito ahogado surgió de entre la gente. Después oí lo mismo que ellos… Un bump-bump-bump procedente del interior del féretro.


  «Relájate. Relájate y libera. Libera, libera, lib…»


  Un gemido débil salió del ataúd y se me erizó hasta el último pelo del cuerpo. Otro gemido, más fuerte. Ahogado. Después un grito sofocado procedente del interior.


  Dos de los portadores soltaron las asas. Su extremo del sarcófago se inclinó y los otros cuatro, asustados, también lo soltaron. El féretro se desplomó, golpeó una lápida al caer y su tapa se abrió con un crujido.


  El puñado de dolientes me bloqueaba la vista, pues cada uno se sujetaba a quien tuviese más cerca… Unos en busca de apoyo y otros para apartarlos de su camino al salir corriendo.


  Al despejarse el gentío vi un brazo descansando sobre el suelo, con el resto del cuerpo aún oculto tras la lápida. Sencillamente, estaba allí, con la palma vuelta hacia abajo y el brazo cubierto con la manga de un traje. Entonces los dedos se movieron, curvándose como garras, aferrándose al suelo mientras el cadáver tiraba de sí hacia delante, volviéndose en mi dirección, hacia quien lo había invocado y…


  «Hacia quien lo enviaba de regreso. ¡Ahora!»


  Cerré los ojos con fuerza e imaginé al hombre, una figura vaga enfundada en un traje. Me imaginé liberando su alma, enviándole una disculpa al hacerlo, soltándolo…


  —Bien —susurró Tori a mi lado—. Ha dejado de moverse. Está… No, espera. Sigue moviéndose. Sigue… Bien, vale, ha dejado de hacerlo —una pausa—. Aún está quieto —su voz sonaba entrecortada de alivio—. Lo has conseguido.


  Quizá fuese así, pero no abrí los ojos para comprobarlo. Mientras Tori continuaba evaluando la situación, yo continuaba liberando espíritus, imaginándome a gente con trajes y vestidos, a gente de todas las edades, espíritus de animales y espíritus de toda clase; y, mientras lo hacía, pude oír no sólo los gritos y alaridos de los vivos, sino también los golpes sordos, topetazos y arañazos de los muertos vivientes.


  Al abrir los ojos vi a Tori viniendo por un sendero hacia mí, manteniéndose apartada del borde de la grieta. La gente se alineaba entonces a ambos lados, observándola con recelo, esperando que la tierra se moviese. Pero no lo hizo.


  —Los muertos vuelven a estar muertos —murmuró Tori al llegar a mi lado—. Todo está en calma.


  Margaret se encontraba cerca del abismo, junto a los demás. Al llamarla, ella se volvió despacio, sus ojos se encontraron con los míos y en ellos vi miedo. No, no era miedo. Era horror y repulsión.


  «Tú no eres como ella. Ahora lo comprende, ahora comprende qué eres y qué puedes hacer, y eso la asusta. La asusta y le repugna».


  Nos hizo un gesto para que regresásemos al coche, pero ella no se movió, como si no pudiese soportar estar de nuevo a mi lado.


  —Putón majadero —farfulló Tori—. Ay, vamos a llevar al cementerio a la nigromante con superpoderes. Por supuesto que no vas a levantar a ningún muerto, niña estúpida.


  —Le dije que se lo mostraría, pero la verdad es que preferiría no haberlo hecho.


  La risa de Tori tembló.


  —Deberíamos salir de aquí antes de que alguien empiece a hacer preguntas.


  —Tampoco demasiado deprisa —dije—. No debe parecer que huimos de la escena del crimen.


  —Cierto.


  Mirábamos embobadas a nuestro alrededor mientras caminábamos, pues habría parecido sospechoso no hacerlo. Nos quedamos boquiabiertas ante la grieta. Entornamos los ojos mirando hacia el cielo. Señalamos al ataúd caído y susurramos, y todo eso mientras caminábamos tan deprisa como nos atrevíamos, intentando parecer tan asustadas y confusas como los demás.


  —¡Chicas! —llamó un hombre—. Aguardad.


  Me volví despacio y vi a un hombre de mediana edad avanzando hacia nosotras. Intenté llamar la atención de Margaret, decirle que podíamos tener problemas, pero ella miraba hacia otro lado, dejándonos a nosotras ocuparnos del asunto.


  Capítulo 13


  —¿Estáis bien, chicas? —preguntó el hombre.


  Tori asintió.


  —Creo que sí.


  —¿Qué fu-fue eso? —pregunté—. ¿Un terremoto?


  El hombre asintió.


  —Eso parece. No habíamos tenido ni un temblor desde hacía veinte años.


  Una mujer joven ataviada con un abrigo largo de piel se acercó por detrás de él.


  —Y ahora tampoco habríamos tenido ninguno, de no haber sido por la reapertura de la cantera el pasado verano.


  —No podemos culpar a nadie mientras no estemos seguros —replicó el hombre.


  —Vamos, pero yo sí estoy segura. Hay una razón por la que esos ecologistas deseaban mantenerla cerrada, y por eso se cerró la primera vez…, hace veinte años, después de los últimos temblores. ¿Crees que es una coincidencia? Todas esas excavaciones y andar dinamitando las placas teutónicas, y mira ahora… —señaló con un gesto hacia la sima y frunció el ceño—. La cantera tendrá que pagar por esto.


  —¿Están todos bien? —pregunté—. Me pareció oír gritos.


  —Oh, eso sólo fue… —hizo un vago ademán hacia el ataúd, todavía tirado en el suelo, rodeado de dolientes que esperaban que alguien más se presentara voluntario para ocuparse del cadáver—. Íbamos a enterrar hoy a mi tío abuelo; él rebotó dentro del féretro cuando el suelo tembló, así que los muchachos se asustaron y lo dejaron caer.


  El hombre carraspeó, indicando a la mujer que los detalles morbosos no nos harían ningún bien.


  —El ataúd se abrió de par en par. Tío Al cayó, el suelo volvió a temblar y… —la mujer intentó no reírse por lo bajo—. Pensaron, ya sabéis, que se estaba moviendo…


  —¡Vaya! —dijo Tori—. También yo hubiese chillado.


  —Bueno, en cualquier caso —cortó el hombre—. Chicas, veo que vuestra abuela quiere que os metáis en el coche. No la culpo. Puede que la Madre Naturaleza aún no haya terminado con nosotros.


  Le dimos las gracias y nos dirigimos hacia el aparcamiento, Margaret aún se mantenía andando a poco más de seis metros por detrás de nosotras.


  —¿Ha dicho placas teutónicas? —dijo Tori—. ¿Es que por aquí entierran a los muertos con alfarería alemana?


  No pude reprimir la risa al oír eso, pero la carcajada sonó un poco temblorosa.


  Ella prosiguió.


  —Las placas tectónicas necesitan una falla para causar un terremoto, y ésta está, me parece, en el otro extremo del país.


  —El caso es que parecía una buena explicación. Y eso es lo que importa. Derek y Simon dicen que eso es lo que hace la gente cuando ve algo sobrenatural; busca una explicación lógica. Si no supieses nada de nigromantes y hubieras visto lo que acaba de suceder, ¿qué habrías pensado? ¿Se trata de un terremoto, todo lo raro que tú quieras, pero terremoto a fin de cuentas? ¿O de alguien levantando muertos?


  —Tienes razón, sí. Pero placas teutónicas…


  * * *


  Esa vez me senté atrás, junto a Tori. Margaret se mantuvo en silencio hasta que llegamos a la autopista.


  —¿Quién te enseñó a hacer eso, Chloe? —preguntó.


  —¿Cómo?


  Su mirada se encontró con la mía a través del retrovisor.


  —¿Quién te enseñó a levantar a los muertos?


  —Na-nadie. Yo nu-nunca me había encontrado con otro nigromante antes de conocerte a ti —no era la pura verdad. Había tenido un breve encuentro con el fantasma de uno, pero no fue de gran ayuda.


  —¿El Grupo Edison te prestó libros? ¿Manuales?


  —Sólo un li-libro de historia que hojeé un po-poco. No tra-traía nada de rituales.


  Hubo un momento de silencio mientras me escudriñaba a través del espejo.


  —Intentabas salirte con la tuya, ¿verdad, Chloe?


  —¿Có-cómo?


  —Dije que no podías levantar a los muertos; has demostrado que puedes. Visualizabas haciendo volver a un alma…


  —No —mi tartamudeo desapareció de repente—. ¿Hacer que un fantasma regrese a su cuerpo corrupto para salirme con la mía? Jamás haría eso. Estaba haciendo exactamente lo que me pedías… Intentaba sacar a ese fantasma. Lo estaba invocando. Pero si lo hago con cadáveres alrededor, soy capaz de levantar a los muertos. Eso es lo que intentaba decirte.


  Siguió conduciendo durante un minuto más, bajo un denso silencio. Después volvió a levantar su mirada hasta el espejo, y se encontró con la mía.


  —¿Me estás diciendo que puedes levantar a los muertos sólo con invocarlos?


  —Sí.


  —¡Dios mío! —susurró, mirándome con fijeza—. ¿Qué han hecho?


  Al oír sus palabras y ver su expresión, supe que anoche Derek tenía razón: Había hecho algo peor que levantar a los muertos; había confirmado sus peores temores respecto a nosotros.


  * * *


  Al llegar a casa, el único que andaba por allí era Andrew. Margaret lo llamó a la cocina, y cerraron la puerta tras ellos.


  No tenía demasiado sentido cerrarla. Margaret no pretendía hablar a gritos, pero su voz adoptó un tono estridente que resonó por toda la casa.


  El resultado final de su invectiva fue que yo era la semilla del diablo y debía ser encerrada en una torre bajo siete llaves, antes de que desencadenase hordas de muertos vivientes que los descuartizasen a todos mientras dormían. Bueno, quizá fuese una exageración, pero tampoco muy descabellada.


  Tori abrió la puerta de la cocina de un trompazo e irrumpió en ella, conmigo pisándole los talones.


  —Perdonad. ¿Quién llevó al cementerio a la nigromante modificada genéticamente?


  Andrew se volvió hacia ella.


  —Tori, por favor. No necesitamos…


  —Chloe no quería ir allí. ¿Margaret te ha dicho eso? ¿Te ha dicho que le advertimos de que Chloe era capaz de levantar a los muertos? ¿Te ha dicho que yo lo había visto y que no nos creyó?


  Juro que vi chispas en las puntas de los dedos de Tori, mientras hablaba.


  —¿Te ha contado que Chloe le pidió que parara una y otra vez? ¿Te ha contado que Margaret la instó a continuar? Margaret la obligó a seguir invocando incluso después de que Chloe levantase a aquella ardilla muerta.


  —No obligué…


  —Le dijiste que había atrapado a un fantasma entre dos dimensiones.


  —De acuerdo —aceptó Andrew—. Está claro que necesitamos debatir…


  —Oh, sí, tendríamos que debatir muchas cosas —dijo Margaret.


  Andrew nos echó de allí. La pelea se reanudó en cuanto salimos. Tori y yo escuchamos al otro lado de la puerta.


  —No estábamos preparados —comentaba Margaret—, y no lo estamos, en absoluto.


  —Entonces necesitamos conseguir estarlo.


  —Andrew, escucha lo que te estoy diciendo: ¡acaba de abrir la tierra! La mismísima tierra se abrió en canal para liberar a los muertos. Fue… Fue… —Tomó una respiración profunda e indignada—. Fue como en los viejos cuentos que solía contar mi abuelo. Relatos terribles que me provocaban pesadillas, relatos sobre nigromantes tan poderosos que podían levantar cementerios de muertos.


  Recordé entonces lo que me había dicho el semidemonio: «Cuando llamaste a tu amiga respondieron los espíritus de un millar de muertos, batiendo sus alas para regresar a sus esqueletos putrefactos… Un millar de cadáveres dispuestos a convertirse en un millar de zombis. Un vasto ejército de muertos para que los comandes».


  —Es capaz de levantar muertos a los quince años —continuó Margaret—. Sin ningún entrenamiento. Sin rituales. Sin pretenderlo siquiera.


  —Entonces ha tenido que aprender cómo…


  —¿Sabes qué le dijo Victoria a Gwen? Que jamás había aprendido un solo hechizo, pero que puede lanzarlos. Si lo ve, lo puede hacer. Nada de entrenamiento. Ninguna indicación. Por supuesto, creímos que sólo se estaba pavoneando, pero ahora…


  Respiró profundamente.


  —No podemos manejar este asunto. Sé que sólo son criaturas, y que lo que les ha pasado es trágico y terrible. Pero mayor tragedia sería hacer que albergaran alguna esperanza de volver a llevar una vida normal.


  —Baja la voz —dijo Andrew.


  —¿Por qué? ¿Para que puedas tranquilizarlos diciéndoles que todo va a ir bien? No pasará. Esos críos van a tener que estar vigilados durante el resto de sus vidas. Este asunto sólo puede ir a peor.


  Tori me llevó aparte.


  —Sabe que lo sucedido es culpa suya, así que está cubriéndose las espaldas. No hay ninguna necesidad de escuchar nada de esto.


  Tenía razón. Margaret la había pifiado y estaba asustada. Tampoco pertenecía a la clase de gente que admitiese las cosas con facilidad, así que debía echarle la culpa a alguien; a nosotros, haciéndonos parecer malos hasta el punto que no podían confiar en dominar la situación.


  Y, a pesar de todo…


  Ésos eran nuestros aliados. Nuestros únicos aliados. Sabíamos que Margaret y Russell ya antes habían mostrado sus recelos a la decisión de Andrew al llevarnos allí. En esos momentos yo les había proporcionado la munición que necesitaban.


  Capítulo 14


  Tori y yo nos dirigíamos a las escaleras cuando oí el ruido sordo de unas fuertes pisadas. Esperaba que fuese Simon. Rogué porque lo fuese. Pero sabía que no lo era. Me volví a tiempo de ver a Derek fulminándonos con la mirada.


  —Yo me encargo —dijo Tori.


  —No, me encargo yo. —Levanté la voz cuando se hubo acercado—. Tenemos un problema…


  —Ya lo he oído —se plantó a un metro frente a mí, como si intentase no alzarse por encima, pero no sirvió de nada. Derek podía alzarse e imponerse desde el otro extremo de la sala.


  —Entonces también habrás oído que no fue culpa suya —dijo Tori.


  Ni se inmutó, clavó toda la fuerza de su ceño fruncido en mí.


  —¿Invocaste dentro del cementerio?


  —Sí, invoqué.


  —¿Sabías que eso crearía un problema?


  —Sí, lo sabía.


  —No le dejó otra opción —intervino Tori.


  —Siempre tiene una opción. «No» también es una respuesta.


  —Lo intenté —me defendí.


  —No puedes «intentar» decir no. O lo dices o no lo dices —bajó la voz; se había evaporado parte de su vehemencia, pero aún quedaba la parte dura—. No basta con pronunciar la palabra, Chloe. Tienes que ser consecuente con eso y, según parece, ésa es la parte que no logras manejar.


  —Vale ya —terció Tori—. Te estás pasando de la raya.


  —Pero tiene razón —murmuré.


  —¿Cómo? Tú… —se esforzó por encontrar la palabra—. No te tragues eso, Chloe. No me importa lo grandote o listo que sea, no tiene derecho a hablarte de esa manera. Lo hiciste lo mejor que pudiste.


  —Permití que me empujasen a hacer algo que sabía que no estaba bien.


  —¿De qué crees que están hablando ahí dentro? —preguntó—. ¿De cómo ayudarnos a controlar nuestros poderes?


  —Sabemos de qué están hablando, Derek. Y sé lo que hice. Hice exactamente lo que anoche me advertiste que no hiciese. Les di a todos los que no nos quieren ayudar un buen motivo para no hacerlo.


  Abrió la boca. La cerró. Podría pensarse que había obtenido cierto crédito al reconocerlo antes de que él me lo echara en cara. Pero aún tenía algo que decir, y lo único que había hecho yo era colocar un obstáculo temporal, uno que apenas haría variar su velocidad antes de pasarme por encima.


  —La palabra es no, Chloe. No, no voy a hacerlo. No, no creo que sea seguro. Y si me empujas, pues bien, lo siento pero ahora no puedo invocar nada.


  —Yo…


  —¿Qué pasa si me preguntan cómo de fuerte soy? ¿Crees que levantaría el sofá para que lo comprobasen?


  —Eso no fue lo que intentaba…


  —Pero eso fue lo que hiciste. Les diste toda una exhibición de cuán poderosa eres, y ahora se estarán preguntando si el Grupo Edison no acertó al decidir encerrarnos; o incluso matarnos.


  —Anda, venga —dijo Tori—. Ellos no irían a…


  —¿Estás segura?


  Negué con la cabeza.


  —Si creyeses eso, Derek, no estarías aún aquí. Estarías en el piso de arriba, con Simon, preparándole la mochila.


  —¿Ah, sí? ¿Y adónde iba a ir? El Grupo Edison nos siguió el rastro hasta la casa de campo de Andrew y todavía no tenemos idea de cómo lo consiguieron. ¿Y qué nos hicieron allí? ¿Pedirnos con toda amabilidad que los acompañásemos? ¿Lanzar dardos tranquilizantes? No, nos dispararon. Balas. Estamos atrapados aquí, Chloe.


  —Lo que haya pasado hoy, no lo hizo aposta —puntualizó Tori.


  Derek adelantó la mandíbula, después giró en redondo hacia Tori.


  —¿Por qué, de pronto, la defiendes? ¿Tratas de ganártela por alguna razón?


  —¿Qué se supone que quiere decir eso?


  —No confío en ti, Tori.


  —Descarao que no, hace mucho tiempo que eso me quedó claro.


  Simon se presentó en la puerta, tras Derek y Tori. Me hizo una señal agitando la mano y vocalizó:


  —Huye mientras puedas.


  No era mala idea. Me escabullí rodeándolos y salí a todo trapo por la puerta donde Simon me esperaba. Después me volví para mirar a Tori.


  —No te preocupes por ella —dijo—. Es probable que sea lo más divertido que le pasa desde hace días —me llevó a la habitación contigua—. Por desgracia, no puedo decir lo mismo de Derek, y en cuanto deje de discutir el rato suficiente para darse cuenta de que te has pirado…


  —¡Eh! —llamó Derek—. ¿Adónde vais vosotros dos?


  Simon me cogió por el codo y me hizo ir trotando por toda la casa mientras las pisadas de Derek retumbaban tras nosotros. Simon continuó hasta que llegamos fuera.


  Me llevó hasta un banco de jardín y nos sentamos. Eché un vistazo hacia la casa.


  —Relájate. No va a sacar toda esa mierda estando yo delante.


  Se recostó sobre el banco, pasó un brazo alrededor de mis hombros, inclinando la mirada hacia mí, esperando ver cómo reaccionaba. Me acerqué y sonrió.


  —Vale, entonces ¿qué pasó con tu lección? —preguntó—. Sé que no fue bien, pero me perdí los detalles.


  Se los conté y, cuando terminé, negó con la cabeza.


  —¿En qué estaría pensando? ¿Cómo se le ocurre llevarte al cementerio para recibir lecciones de nigromancia?


  Eso era exactamente lo que yo quería oír, pero sabía que ésa era la salida fácil. Culpar a otro, lo mismo que había hecho Margaret. Sí, ella tuvo su parte de responsabilidad, pero también la tuve yo.


  Derek tenía razón. Debiera haberme negado. Tenía que aceptar esa responsabilidad, aunque fuese negándome a las peticiones de una autoridad, pues yo era la autoridad en mí.


  —¿Te gustan los helados?


  —¿Qué?


  Simon sonrió.


  —Eso ha llamado tu atención.


  —Lo siento, es sólo que estaba…


  —Preocupada. Razón por la cual te propongo tomar un helado. Derek y yo salimos antes a correr y vimos una gasolinera a cosa de un kilómetro hacia allí —señaló el lugar—. En la ventana había un cartel de helados, así que ahí es a donde vamos a ir después de cenar.


  —No creo que ahora vayan a permitirnos ir a ninguna parte.


  —Ya veremos. ¿Entonces…? ¿Sí? No es justo lo que tenía en mente para salir el primer día, pero estamos algo pillados aquí, y yo me he hartado de esperar.


  —¿Sa-salir?


  Me echó un vistazo.


  —¿No?


  —Claro. Sí. Desde luego —me ardían las mejillas—. Vale, volvamos a intentarlo, pero esta vez con un poco menos de entusiasmo.


  Mostró una amplia sonrisa.


  —El entusiasmo es bueno. Entonces, es una cita. Hablaré con Andrew.


  * * *


  Estaba a punto de salir por primera vez. No era sólo salir con Simon por primera vez. Era salir por primera vez en mi vida. No iba a decírselo, por supuesto. Claro, lo había llevado bien, quizás un chiste para aliviar la presión. Cumplir quince años antes de salir con alguien por primera vez no era tan raro, pero se me antojaba extraño, como también haber cumplido los quince antes de tener mi primera menstruación.


  Una cita con Simon. Acepté bastante rápido, pero, antes de que entrásemos a comer, me di cuenta de lo que acababa de hacer.


  Me sentí como si volviese a encontrarme plantada en aquel cementerio: mis vísceras me decían que aquella era idea mala, muy mala. ¿Salir mientras huíamos para salvar la vida? ¿Salir con uno de los chicos con los que estaba fugándome? ¿Y si la cosa salía mal? ¿Cómo podríamos…?


  Pero no saldría mal. Era Simon y todo estaba bien.


  Sólo tenía que relajarme. Por desgracia, la comida no ayudo mucho a conseguirlo.


  Margaret se había marchado, pero debió de contarle lo sucedido a Russell, y éste estuvo dando vueltas como un buitre, esperando advertir en nosotros alguna terrible muestra de poder incontrolado.


  Andrew debiera haber aclarado las cosas. No lo hizo, probablemente porque creía mejor dejarle ver que sólo éramos chavales corrientes. Pero tener la mirada de Russell fija en mí, y aquella ligera expresión de disgusto en su rostro, mientras intentaba comer, hacía que nos sintiésemos fatal, y a mí la que más. La cría capaz de levantar a los muertos. El bicho raro entre los nigromantes.


  Después de comer salí volando hacia mi cuarto. Simon intentó engatusarme para sacarme de allí, pero le dije que estaba cansada e hice una broma contándole que no querría quedarme dormida durante nuestra primera cita. A eso de las tres, Derek golpeó la puerta, soltando un gruñido.


  —Deberías salir. Simon está preocupado.


  Al responderle que estaba echando una siesta, se quedó en silencio y me pareció oírle suspirar y sacudir los pies, como si se dispusiera a añadir algo más, así que me levanté y me acerqué a la puerta, con la intención de decirle: «Ay, no sabía que aún estuvieras aquí».


  Suponía que quería decirme algo. No una disculpa por haberme echado la bronca, eso hubiese sido esperar demasiado, sino una excusa para que le hablase de lo sucedido en el cementerio, considerar nuestras opciones si la cosa se ponía peor…


  Lo único que quería era que dejase de mosquearse conmigo y volviese a ser el viejo Derek, el muchacho con quien podía hablar y en quien podía confiar. Pero al abrir la puerta encontré el pasillo vacío. Regresé a la cama.


  Capítulo 15


  Tori entró a las cuatro y pareció sorprendida de encontrarme aún en la cama.


  —¿Vas a pasarte aquí toda la tarde? —preguntó—. Creí que estabas fuera, con los chicos.


  —¿Qué me he perdido?


  —A mí fregando el suelo.


  Eso me hizo sonreír.


  —¿Crees que estoy de broma? —dijo.


  —No, supongo que debemos poner de nuestra parte para hacer las cosas de casa. No podemos esperar que Andrew haga toda la limpieza por nosotros.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —¿De verdad puedes imaginarte a Andrew asignando tareas? Ese tipo se disculpó porque el lugar no estuviese lo suficientemente limpio y preparado para recibir huéspedes. Me ofrecí a ayudarle, sólo para hacerme la simpática.


  Al ver que no le decía nada, negó con la cabeza y añadió:


  —Eso era un chiste, Chloe. Andrew me paga lo mismo que daría a un ama de llaves, aunque probablemente yo tarde el doble de tiempo. Así que ahora soy el ama de llaves oficial y, por lo tanto, si encuentro toallas húmedas en el suelo, te las esconderé entre las sábanas.


  Si un par de semanas atrás alguien me hubiese dicho que Tori, aunque le pagasen por ello, llegaría alguna vez a limpiar una casa por su propia voluntad, no lo hubiese creído de ninguna manera. Ni siquiera podía imaginarla manejando una fregona. Pero también había visto lo duro que podía resultarle andar a la fuga con nosotros sin tener dinero propio. Aunque estaba segura de que no era su modo idóneo de obtener dinero, al parecer prefería fregar servicios que pedir unos billetes.


  Eso me hizo darme cuenta de algo. ¿Qué pasaría con Tori cuando todo esto terminara? ¿Tenía parientes con los que pudiese vivir? ¿Pensaba ella en eso mismo? ¿En apresurarse a hacer dinero sólo por si acaso?


  —Gwen ha vuelto —dijo—. Primero hablará con Andrew. Aunque, la verdad, después de lo que ha pasado en la tuya, no tengo mucha prisa por recibir sus lecciones.


  —Te irá bien. Limítate a no cabrearte con ella.


  Sonrió, y en el gesto pude ver nerviosismo, pero también entusiasmo. Estaba deseosa de aprender el modo adecuado de emplear sus poderes. Sabíamos que éramos un peligro, y no queríamos serlo. ¿Por qué nadie lo comprendía? ¿Por qué continuaban tratándonos como críos insensatos y descuidados?


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Pues claro.


  Se puso una mano en el bolsillo trasero y sacó unas hojas de papel dobladas.


  —Quizás esto haga que te sientas mejor.


  Lo abrí. Papeles en blanco, los que sobraron en el cementerio después de tomar nota del mensaje del fantasma.


  —Estoy segura de que por alguna parte debe de haber un lápiz —dijo.


  —¿Un lápiz?


  —Esto… Descarao… Como en las pelis. ¿Qué hacen en las películas cuando alguien escribe una nota en un cuaderno y se lleva la hoja?


  Sonreí.


  —Emplear un lápiz para sacar la impresión del escrito.


  —Dudo que pasemos cerca de una oficina de correos en un futuro próximo, pero ya podrás enviar la carta en cuanto tengas una oportunidad.


  —Gracias.


  Se marchó. Un poco más tarde, al oír movimiento en el pasillo pensé que regresaba Derek, pero fue Tori quien abrió la puerta de un empujón, caminó hasta su cama y se dejó caer sobre ella.


  —Para mí no hay lecciones —anunció.


  —¿Qué ha pasado?


  —Según la versión de Andrew, el grupo ha decidido posponer el entrenamiento hasta que comprendan mejor nuestras habilidades. En otras palabras: están cagados de miedo —negó con la cabeza—. Andrew es un buen tipo, pero… Demasiado buen tipo, ¿sabes?


  —¿Cómo yo?


  —No exactamente. Sé que Andrew intenta ayudarnos, pero me gustaría que tuviese más… —se esforzó por encontrar la palabra.


  —¿Fibra? —espeté, y mis mejillas ardieron—. Yo no qui-quiero decir…


  —¿Ves lo que te decía? Ésa es tu manera de ser «demasiado buena». No quieres herir los sentimientos de nadie, ni siquiera a sus espaldas. Fibra es justo la palabra adecuada —se reclinó sobre su cama—. Bueno, lo que sea, vale ya de esto. Simon anda buscándote, como de costumbre. Ve a jugar, Chloe. Ahora me toca a mí quedarme tumbada aquí.


  * * *


  Por supuesto que Simon me había buscado. Al parecer, aquella mañana los muchachos habían sido totalmente incapaces de entrar en el sótano; Andrew se había empeñado en andar con ellos por ahí fuera, dando patadas a un balón.


  En ese momento Andrew estaba encerrado en el estudio con su ordenador portátil, así que Derek se coló en el sótano. Simon montaba guardia, cosa que resultaba más fácil disimular si tenía a alguien que le hiciera de compañía. Estábamos en una de las habitaciones sin uso, observando las fotografías colgadas en las paredes, cuando Andrew pasó por allí. Nos vio mirando las fotos.


  —Son del anterior propietario —dijo al entrar—. En ninguna salimos nosotros, como podéis ver.


  —Hay que volar por debajo del radar —dijo Simon. Andrew añadió:


  —Los sobrenaturales siempre hemos de pensar en eso, Chloe; en todas las maneras en que, por un simple accidente, podemos quedar expuestos o llamar la atención sobre nosotros. Incluso la compañía de otros sobrenaturales en lugares públicos puede suponer un peligro. No quiero decir con eso que no tengáis amigos sobrenaturales. Los tendréis, y eso ayuda. Pero siempre hay que andarse con ojo.


  Le dije que lo comprendía.


  —Son fotos de familia pertenecientes al hombre que poseía esta casa, Todd Banks. El fundador del proyecto Génesis. El doctor Lyle tuvo la idea original, pero falleció antes de que la modificación genética fuese una posibilidad real. Fue Todd, el doctor Banks, quien a partir de esas ideas comenzó el experimento. También fue el primero en dar la voz de alarma en cuanto a los posibles riesgos. Advirtió al Grupo Edison, pero ellos estaban demasiado prendidos con sus posibilidades para admitir que hubieran cometido errores. El doctor Banks se marchó y fundó nuestro grupo, el de los antiguos trabajadores preocupados. A su muerte, hace ya unos cuantos años, nos legó esta casa.


  Mientras Andrew hablaba, yo reparé en una fotografía del doctor Banks…, con un niño de cabello oscuro a su lado. En la instantánea parecía tener unos trece años de edad, pero aun así reconocí su rostro. Era el del fantasma, el del volo semidemonio.


  —¿Ése es el hijo del doctor Banks? —pregunté en un tono tan despreocupado como pude simular.


  —Su sobrino. Ése debía ser… —los labios de Andrew se tensaron—. No recuerdo su nombre. No llegué a conocerlo. Sé que vivió aquí durante una temporada, con su primo y su tío. Ése es el mayor, y sólo sé que lo es porque el menor era rubio.


  Recordé el cadáver de la cama. El cuerpo golpeado de modo horrible…, correspondiente al de un chico de cabello rubio y unos cuantos años más joven que el semidemonio que había conocido.


  —¿Qué pasó con ellos cuando el doctor Banks os legó esta casa?


  —Se fueron a vivir con otro pariente. Un abuelo, creo.


  Ambos muchachos estaban muertos, y yo lo sabía. La cuestión era si Andrew lo sabía también o ésa era de veras la historia que le habían contado.


  ¿Los chicos eran parte del proyecto Génesis? Parecía que sí. No obstante, el muchacho que vi era mayor que yo. Aun en el caso de haber sobrevivido a su tío, tenía que haber muerto más o menos un par de años antes, dada la edad de la foto. Eso implicaba que, de estar vivo hoy, sería unos pocos años mayor que Derek, quien se supone era uno de los primeros sujetos del experimento.


  —¿Vivía aquí con ellos alguna mujer? —preguntó Simon.


  —¿Mmm? —masculló Andrew, mientras nos indicaba con un gesto que saliésemos de la sala.


  —Anoche Chloe oyó una voz femenina, y pensamos que quizá se tratara de un fantasma. ¿Vivía alguna mujer con ellos?


  —No, que yo sepa. Aunque podría estar equivocado. Bueno, y ahora yo debería empezar a preparar la cena. Sé que debes comer a tus horas. Y también sé que vosotros dos tenéis preparado algo especial para después —me guiñó un ojo, y estoy segura de que me sonrojé.


  Mientras Andrew se dirigía a la cocina, Derek apareció, sigiloso, regresando del sótano. Los tres fuimos al piso de arriba, nos metimos en la habitación de los chicos y cerramos la puerta.


  —Es un almacén —dijo Derek—. Dos salas grandes llenas de cosas y una habitación cerrada.


  —¿Cerrada con llave? —preguntó Simon.


  —La abrí con un golpe. Es un taller. Sólo hay herramientas.


  —Entonces, ¿por qué iba a estar cerrada? —pregunté.


  —Me encantaría decir que parece sospechoso —comentó Simon—. Pero si ese tipo, Banks, tenía chavales andando por ahí, no me parece tan raro. Mi padre no es que fuese precisamente Manny Manitas, pero siempre tenía su caja de herramientas cerrada con llave. Ya sabéis cómo son los padres. Paranoicos.


  —Descarao —dijo Derek—. Sobre todo después de que su hijo se aplastara un dedo al intentar clavar un dibujo en la pared.


  —Oye, yo no fui el genio que propuso la idea —Simon me miró—. El celo no era suficiente para sostenerlo, y el Niño de la Ciencia me dijo que el papel era demasiado pesado para la cinta aislante. Así que pillé unas cuantas chinchetas.


  Derek puso los ojos en blanco.


  —Entonces, ¿eso es lo que es? —pregunté—. ¿Un almacén y un taller? ¿Ninguna pista de ninguna clase?


  —Yo no he dicho eso. Hay cajas etiquetadas con ropa y otras cosas. Tres nombres: Todd, Austin y Royce. Las cosas de Todd corresponden a un adulto.


  —El doctor Banks —anunció Simon—. El antiguo propietario de esta casa. Y, déjame adivinar, las otras cajas contenían cosas propias de adolescentes.


  Derek asintió cuando le contó lo dicho por Andrew.


  —Pues Royce es el nombre de tu semidemonio. Sus ropas son más grandes. Entonces, ¿Andrew dijo que se había mudado a otro sitio después de morir Banks? Quizá regresó una vez muerto.


  —No lo creo. Estoy bastante segura de que fue el cuerpo de Austin el que vi anoche.


  Una familia muerta. Dos adolescentes incluidos. Todos relacionados con el Grupo Edison, y quizá con el proyecto Génesis. Y nosotros estábamos refugiándonos en la misma casa.


  —No podemos ir a ninguna otra parte —dijo Derek.


  Eso, por supuesto, era lo que todos estábamos pensando. Huir. Pero, ¿adónde? Ninguno de nosotros creía que Andrew estuviera vinculado en secreto al Grupo Edison y nos retuviese allí mientras ejecutaba aquella elaborada treta de conspirar para atacarlos. Sin embargo, ¿qué les había pasado al doctor Banks, a Austin y a Royce? ¿Tenía algo que ver con nosotros?


  —Continuaré buscando —dijo Derek—. Quizá le pregunte a Andrew unas cuantas cosas. Vosotros, chicos…


  —Nosotros nos iremos un rato por ahí después de cenar —anunció Simon.


  —Ah…, claro, eso está bien —la mirada de Derek voló en dirección a mí, pero antes de que pudiese mirarle a los ojos, la volvió hacia Simon—. Entonces, esto… ¿A Andrew le parece bien?


  —Has perdido la apuesta, tronco. Por supuesto, me dio todo un ramillete de avisos; anda por el bosque y no por la carretera, Chloe no puede entrar en la tienda… Bla, bla, bla. Pero podemos ir.


  —Ah —dijo Derek, mirando por encima del hombro, como si hubiese esperado que Andrew dijese que no era seguro. Un momento después, asintió y añadió—: Entonces, vale.


  —Antes de ir a cenar podríamos matar un poco de tiempo —señaló Simon—. ¿Qué te parecería una lección de defensa personal?


  —Pues claro —acepté—. Iré a buscar a Tori… Y no pongáis esa cara. Ahora nos llevamos bien. Derek, ¿te apuntas?


  —No —dio la vuelta y se dirigió pasillo abajo—. Id vosotros, muchachos.


  * * *


  Simon nos dio una lección de defensa personal en el patio trasero, enseñándonos algunas llaves básicas que Tori, con su hechizo de sujeción, consideró un poco inútiles. Pero se limitó a susurrármelo a mí y no restregárselo a Simon.


  Hubo un instante durante la lección, cuando Simon intentaba enseñarle una llave a Tori y ambos se situaron en pie uno junto a otro, conmigo sentada en una silla del patio, observándolos, en el que… Por un segundo pensé que quizás estaban emparentados. No sé a qué se debió. Tal vez los ángulos de sus rostros, creo, algo que ver con los pómulos, la boca. Ojos oscuros, la misma altura, la misma constitución esbelta.


  Entonces Simon se apartó y desapareció cualquier cosa que fuera la que yo hubiese visto. Decidí que estaba aprovechando un puñado de parecidos casuales y dejar que mi imaginación rellenase el resto.


  * * *


  Llegó la cena. Se fue la cena. Me dirigí al piso de arriba para prepararme.


  Siempre creí que no pertenecía a la clase de chica que dedica muchos pensamientos a ese tipo de cosas: la primera cita, el primer beso. Que nadie me entienda mal. Deseaba esas cosas. Pero no fantaseaba acerca del gran día, de lo que llevaría puesto y de cómo iba a actuar. O eso creía yo.


  Supongo que, a pesar de todo, aún tenía una idea de mi primera salida. Me compraría un conjunto nuevo y quizá fuese a la peluquería. Desde luego, llevaría maquillaje y probablemente las uñas pintadas. En resumen, luciría mejor aspecto que nunca y, al abrir la puerta para recibir en casa al primer chico, lo vería reflejado en sus ojos y su sonrisa.


  Cuando Simon llamó a mi puerta ya me había cepillado el pelo y pintado los labios con vaselina para darles algo de brillo. Ni siquiera pude ducharme, pues Tori había puesto la lavadora. En cuanto a la ropa, tenía puestos los mismos vaqueros y la misma camiseta que había vestido desde que escapamos del laboratorio, aunque me las había arreglado para quitar de la manga una mancha de salsa de pizza… Bueno, en cualquier caso, la mayor parte.


  Sin embargo, al abrir la puerta y sonreírme, todo fue tal como lo había imaginado, y supe que todo iba a salir bien.


  Capítulo 16


  Nos habíamos internado poco más de veinte metros en el bosque cuando Simon se detuvo y soltó un taco.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  Hizo un gesto hacia la arboleda.


  —Debería haber comprobado la zona contigo. ¿Está todo bien? Me refiero a andar por aquí fuera.


  Le aseguré que todo estaba bien.


  —Derek me advirtió que los bosques te ponen nerviosa, que te preocupa levantar animales muertos —me echó un vistazo—. Ni siquiera pensabas en eso hasta que saqué el tema, ¿verdad? —volvió a renegar, y esta vez con más imaginación.


  —No pasa nada —le dije—. Siempre y cuando no invoque nada o me quede dormida, todo irá bien.


  —Y si llegas a quedarte dormida, es que necesito trabajar muy en serio mi habilidad conversadora.


  Caminamos un poco más.


  —Hablando de conversación, ¿cómo, esto…? —Hizo una mueca—. Lo siento, estoy un poco nervioso.


  —¿Tuviste lección con Andrew?


  Un dramático resoplido de alivio.


  —Gracias. Sí, la tuve. Aburrida, aburrida, aburrida. Nada de un poder saliendo de repente de mi interior. Sólo soy un vulgar… —se calló—. Vale, de acuerdo, ha sido una tremenda falta de sensibilidad. ¿Te he dicho que estoy nervioso? Debería sentirme feliz por tener poderes normales. Y lo estoy.


  —Pero, aun así, debe de ser molesto ver a Tori lanzando nuevos hechizos sin más, cuando tú tienes que entrenarte durante años.


  —Descarao. No sería tan malo si no fuese por Tori.


  —Entonces, ¿qué hechizos puedes lanzar?


  —Ninguno que valga la pena. Primero uno debe dominar las cosas básicas. Eso ya lo hago, pero, justo ahora, todo lo que me importa son hechizos que nos sirvan de ayuda, y perfeccionar mi hechizo de niebla no va a servirnos.


  —El hechizo defensivo era bueno.


  Se encogió de hombros.


  —Quizás Andrew pueda enseñarte el hechizo de sujeción que hace Tori.


  Negó con la cabeza.


  —Eso es magia de brujas.


  —¿Y acaso es diferente?


  —¿Quieres la respuesta rápida o una lección magistral acerca de las distintas razas de lanzadores de hechizos?


  —La segunda opción, por favor.


  Sonrió, apretando su mano alrededor de la mía.


  —Hay dos razas principales dentro de los lanzadores de hechizos. Los hechiceros son masculinos y tienen hijos, todos ellos hechiceros. Las brujas son de sexo femenino, y les pasa lo mismo, pero con las hijas. La magia de los hechiceros emplea gestos de mano junto con los conjuros, la mayor parte en griego, latín o hebreo. Y, no, no hablo ni griego, ni latín ni hebreo; sólo sé recitar los conjuros. Serviría de ayuda saber esas lenguas, pero de momento bastante difícil es memorizar los hechizos. La magia del hechicero es ofensiva; se emplea para atacar. Las brujas emplean las mismas lenguas para la pronunciación de conjuros, pero se ahorran los gestos con las manos. Su magia es defensiva.


  —Se emplea, pues, para detener un ataque…


  —O para huir de uno, lo cual nos resultaría útil…


  —¿No podéis aprender la magia de las brujas?


  —Podemos, pero con muchísimo esfuerzo, pues no es lo natural en nuestra especie. De momento debo limitarme a la mía, aunque algún día me gustaría aprender algunos hechizos de brujería. Sólo que no de Tori.


  Simon compró el helado al llegar a la gasolinera y después, de regreso, llegamos hasta un tronco y nos sentamos.


  —Para mí habría bastado una bola —dije.


  —Qué dices.


  —Pero…


  —Soy diabético desde que tengo memoria, Chloe. Nunca he comido helados dobles, así que no los echo de menos. Si eso me molestase, jamás podría comer junto a Derek, ¿verdad? Y, puesto que terminaré primero, puedo hacerte una demostración de hechizos como parte del espectáculo de sobremesa.


  Y lo hizo, con mucha parafernalia y haciéndome reír. Después regresamos paseando, cogidos de la mano y charlando un poco más. Estaba oscureciendo. Cuando pudimos ver las luces de la casa a través de la arboleda, se detuvo y me sujetó frente a sí. Mi corazón martillaba por lo que yo pensaba que sería impaciencia, pero más bien se me antojaba terror.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  Sonreí.


  —Mejor que bien.


  —Entonces, ¿he ganado el pase para una segunda cita?


  —Sí, señor.


  —Perfecto.


  Su rostro bajó hacia el mío y supe lo que venía a continuación. Aun así, di un respingo cuando sus labios tocaron los míos.


  —Lo si-siento. Y-yo…


  —Asustadiza como una gata —murmuró. Su mano se deslizó por mi nuca y me levantó la cara—. Voy demasiado rápido…


  —N-no.


  —Bien.


  Esa vez no salté. No me estremecí. No hice nada. Simon me besó y yo me limité a quedarme plantada, como si alguien hubiese cortado la conexión entre mi cerebro y mi sistema muscular.


  Al final la conexión volvió a hacer contacto y también yo lo besé, pero con cautela, con una parte de mí aún conteniéndose, sintiendo un espasmo en las entrañas, como si estuviese haciendo algo malo, cometiendo un grave error, y…


  Simon se detuvo. Durante un instante se quedó allí, indeciso, con su rostro por encima del mío hasta que aparté la mirada.


  —El tipo equivocado, ¿no? —dijo, con una voz tan suave que apenas pude oírlo.


  —¿Có-cómo?


  Retrocedió y sus ojos se vaciaron de expresión, haciéndose indescifrables.


  —¿Hay alguien más? —dijo. No era una pregunta, en realidad. Era una afirmación.


  —¿Hay a-alguien…? ¿Te refieres a un novio? ¿De antes? No. Nunca. No habría…


  —Salido conmigo si lo hubiese. Lo sé —retrocedió otro paso, sentí cómo se alejaba el calor de su cuerpo y cómo entraba el frescor del aire nocturno—. No me refiero a un chico de antes, Chloe. Me refiero a alguien de ahora.


  Me quedé mirándolo. ¿De ahora? ¿Quién más…? Sólo había otro muchacho…


  —¿De-Derek? ¿Tú crees…?


  No pude acabar. Quería reír. ¿Crees que me gusta Derek? ¿Estás de guasa? Pero no me salió una carcajada, sólo aquel estruendo en mis oídos y la pérdida de respiración como si me hubiesen machacado el pecho.


  —Derek y yo no estamos…


  —No, todavía no. Lo sé.


  —A m-mí n-no…


  Sólo dilo. Por favor, déjame decirlo. «A mí no me gusta Derek».


  Sin embargo, no lo hice. No pude.


  Simon hundió las manos en sus bolsillos y nos quedamos allí en medio de un silencio espantoso hasta que me las arreglé para decir:


  —No es como esto.


  —No lo era. No al principio —se quedó mirando los árboles—. Empezó a cambiar después de lo del pasadizo aquel. Vosotros comenzasteis a andar juntos por ahí, las… Cambiaron las vibraciones. Me dije que sólo lo estaba imaginando. Cuando Tori y tú os fugasteis del laboratorio, me pareció que estaba en lo cierto. Pero luego, tras la parada en el bar de carretera, cuando volvisteis… —se quedó callado y después me miró—. Estoy en lo cierto, ¿verdad?


  Había una nota de súplica en su voz. «Chloe, dime que estoy equivocado. Por favor». Y la verdad es que todo mi ser quería hacerlo. Ése era Simon. Todo lo que había soñado en una pareja estaba allí, frente a mí, para que lo cogiese. Sólo tenía que decir las palabras adecuadas, y lo intenté. Lo intenté. Pero todo lo que pude lograr decir fue otro débil:


  —No es como esto.


  —Descarao, sí lo es.


  Comenzó a caminar, alejándose en la dirección por la que habíamos llegado. Entonces se detuvo y, sin darse la vuelta, buscó en la chaqueta y me tendió un cartucho de papel, murmurando:


  —Esto es para ti.


  Lo cogí y él continuó caminando.


  Desenrollé el papel con dedos trémulos. Era el dibujo que había hecho de mí, pero coloreado. Parecía incluso mejor de lo que el boceto auguraba. Segura, fuerte y bonita.


  La imagen se emborronó cuando mis ojos se llenaron de lágrimas. Me apresuré a volver a enrollarlo antes de que lo echase a perder. Di unos pasos tras él y lo llamé, podía ver su silueta a lo lejos, todavía caminando, y sabía que me había oído, pero no se detuvo.


  Capítulo 17


  Observé a Simon alejándose, después me sequé las lágrimas con una manga y fui en dirección a las luces de la casa. Acababa de rebasar el lindero del bosque cuando se abrió la puerta trasera y la luz se derramó por el patio, hasta entonces en penumbra. Luego una silueta corpulenta bloqueó la luz.


  —No —susurré—. Ahora no. Limítate a volver ahí dentro…


  La hoja se cerró de un portazo, y aún podía oír su eco mientras Derek cruzaba el patio, directo a su objetivo.


  Busqué a mi alrededor, intentando desesperadamente encontrar por dónde huir, pero sin éxito. Avanzar y enfrentarme a Derek, o huir corriendo hacia Simon y enfrentarme a ambos. Continué andando.


  —¿Dónde está Simon? —me espetó.


  Me sentí aliviada, pero confiaba en mí misma lo suficiente como para hablar, así que me limité a señalar el bosque por encima de mi espalda.


  —¿Te ha dejado? ¿Aquí fuera? ¿De noche?


  —Se le cayó algo —farfullé, intentando dejarlo atrás—. No andará muy lejos.


  Se colocó frente a mí sin hacer ruido, cortándome el paso.


  —¿Estás llorando? —preguntó.


  —No, yo… —esquivé su mirada—. Sólo es polvo. Del camino. Simon está por ahí.


  Intenté de nuevo rebasarlo, pero se encorvó intentando echar un vistazo a mi cara. Al ver que lo evitaba, me cogió de tacto de sus dedos y con el corazón desbocado.


  Me dije que Simon se equivocaba. Yo nunca sería tan idiota como para colarme por Derek. Pero lo había hecho. Al tenerlo tan cerca, mi estómago no hacía más que dar pequeñas volteretas. Y no era por miedo. Ya hacía tiempo que no tenía miedo.


  —Has llorado —dijo, en un tono más suave. Después su respiración se interrumpió y regresó el rugido al soltar—: ¿Qué hizo Simon…? —se mordió la lengua, tragándose las palabras y con las mejillas coloradas como si le avergonzase la mera idea de creer que Simon podría ser el responsable.


  —¿Qué ha pasado? —dijo.


  —Nada. Sólo que no funcionó.


  —¿No funcionó? —hablaba despacio, como si estuviese decodificando una lengua extranjera—. ¿Por qué?


  —Habla con Simon.


  —Hablo contigo. ¿Qué le has hecho?


  Me erguí. Pero tenía razón. Yo le había hecho algo a Simon. Lo había herido. ¿Y por qué razón? ¿Por algo parecido a haberme enamorado como una idiota de un tipo que la mayor parte del tiempo apenas me toleraba? ¿Era ésa la clase de chica que era yo? ¿La que escogía al patán en lugar de al majo?


  —La he cagado. Otra vez. Estás impresionado, seguro. Y, ahora, déjame ir dentro…


  Me cortó de nuevo el paso.


  —Chloe, ¿qué has hecho?


  Di un paso hacia un lado, pero él hizo lo mismo.


  —Te gusta, ¿verdad? —me preguntó.


  —Sí, me gusta. Pero no…


  —¿No qué?


  —Habla con Simon, es él quien cree…


  —¿Que cree qué?


  Un paso más. Un bloqueo más.


  —¿Que cree qué?


  —Que hay alguien más —escupí, antes de poder contenerme. Respiré profunda y temblorosamente—. Él cree que hay alguien más.


  —¿Quién?


  Estuve a punto de decirle: «No lo sé, algún chaval de la escuela, supongo», pero por la expresión de Derek era evidente que ya conocía la respuesta. La expresión de su rostro… Me había sentido humillada cuando Simon me acusó de gustarme Derek, pero aquello no fue nada comparado a cómo me sentí al ver la expresión de Derek. No sólo había sorpresa, sino también sobresalto. Sobresalto y horror.


  —¿Yo? —preguntó—. ¿Simon cree que tú y yo estamos…?


  —No, no es eso. Él sabe que no lo estamos…


  —Bien, pues ¿qué es lo que piensa Simon?


  —Que me gustas —las palabras volvieron a salir disparadas antes de que pudiese detenerlas. Pero en esa ocasión no me importó, ya me había humillado por completo, y en esos momentos sólo quedaba vacío y vergüenza. Todo lo que quería era quitarlo de mi camino, y si decirle eso hacía que se marchara corriendo despavorido, pues mejor.


  Sin embargo, no corrió. Se limitó a quedarse mirándome, y eso fue aún peor. Me sentí como la mayor perdedora de la escuela, admitiendo frente al chico más molón del instituto que le gustaba. Él se quedó allí, con la boca abierta, como si no me hubiese oído bien.


  —No me gustas —dije de inmediato. No me costó decirlo, porque, en ese momento, era cierto—. No me gustas —volví a decir al ver que continuaba mirándome.


  —Será mejor que no —su voz era un ronquido grave, y el ceño volvió a su sitio cuando al final se retiró—. Será mejor que no, porque le gustas a Simon.


  —Lo sé.


  —Simon ha tenido a chicas llamándolo cada día desde que cumplió los doce años. Lo seguían en la escuela. Incluso hablaban conmigo para intentar acercarse a él. Chicas monas. Chicas admiradas.


  —Entonces, debería estar emocionada porque un chico como él mire en mi dirección, ¿no?


  —Por supuesto que no. No quería decir…


  —Ya sé lo que querías decir. Debería sentirme afortunada por haber estado cerca cuando sus posibilidades de elección eran…, bueno, ninguna, porque de otro modo jamás hubiese tenido una oportunidad.


  —No he dicho eso, lo que estoy diciendo…


  —Qué más da.


  Giré en redondo y me marché en dirección opuesta. Me cortó el paso.


  —Le gustas a Simon, Chloe. Sí, vale, ha salido con cantidad de chicas. Pero le gustas de verdad, y yo pensaba que él a ti.


  —Y es verdad. Sólo que no…, no de ese modo, creo.


  —Entonces no deberías haberle dado pie a pensar que sí era de ese modo.


  —¿Crees que lo engatusé? ¿Por qué iba a hacerlo? No tengo muchos sobresaltos en la vida, así que, vale, voy a engañar a un chico majo, le haré tener esperanzas y luego me divertiré dejándolo, ¿es eso lo que crees? ¿Cómo iba a saber cómo me sentiría hasta que no salimos y…? —me callé. No podía salir airosa de esa discusión. No importaba lo que dijese, yo seguiría siendo el putón desalmado que había herido a su hermano.


  Me volví y comencé a caminar a lo largo del lindero del bosque.


  —¿Adónde vas?


  —No vas a dejarme entrar en la casa. Estoy segura de que Simon tampoco me quiere andando por allí. Así que creo que daré un paseo por el bosque a la luz de la luna.


  —Ah, no, no vas a hacer eso —saltó colocándose frente a mí—. No puedes vagar por ahí sola y de noche. No es seguro.


  Levanté la mirada hacia él. Sus ojos verdes brillaron en la oscuridad, reflejando la luz de la luna como los de un gato. Había desaparecido su ceño fruncido. Y también se había esfumado su actitud desafiante, sustituida por una rigidez alrededor de la boca, una preocupación que le nublaba los ojos; y al ver ese cambio evidente, tuve ganas de…


  No sé de lo que tuve ganas. Darle una patada en la espinilla parecía una buena opción. Por desgracia, estallar en lágrimas parecía algo más probable, pues en eso residía el problema, en la contradicción de Derek que yo parecía no poder manejar, por mucho empeño que pusiese en el intento.


  En un momento dado se plantaba delante de mí haciendo que me sintiese una estúpida y una inútil. Y un instante después se mostraba como entonces: indeciso, preocupado e inquieto. Entonces me decía a mí misma que sólo se trataba de su instinto de lobo, instándolo a protegerme quisiese o no, pero cuando adquiría ese aspecto, como de haberme llevado demasiado lejos y lamentarlo… Ese aspecto indicaba que de veras se preocupaba por mí.


  Me volví hacia la arboleda y reanudé el paseo.


  —Iré con cuidado. Esta noche no se levantará ningún muerto. Vuelve a meterte en casa, Derek.


  —¿Crees que eso es todo lo que me preocupa? El Grupo Edison…


  —Puede estar acampado ahí fuera ahora mismo, esperando a que nos aventuremos en lo más profundo y oscuro del bosque. Si creyeses eso jamás habrías dejado salir a Simon.


  —No es que me gustara la idea. Pero me prometió que regresaríais antes del anochecer; por eso estaba a la puerta, a punto para salir a buscaros —me cogió del brazo, lo soltó de inmediato y, en lugar de eso, me sujetó por la manga—. Sólo…


  Se calló. Me volví a tiempo de verlo con la mirada fija en el bosque, la barbilla levantada, las narinas hinchadas y el semblante tenso.


  —No me salgas ahora con eso —dije.


  —¿Salir con qué?


  —Simular que hueles algo apostado ahí fuera. A alguien.


  —No, creí… —volvió a inhalar, y después negó bruscamente con la cabeza—. No es nada, supongo. Sólo —se frotó la nuca, hizo un ligero gesto de dolor y entonces advertí el sudor en su rostro brillando a la luz de la luna. Sus ojos destellaban más resplandecientes de lo habitual. Resplandor febril. La transformación se acercaba.


  «Ahora no. No por favor, ahora no. Es lo último que necesito ahora».


  Me soltó la manga.


  —Bien, ve a dar un paseo.


  Salí y me quedé en el patio. No era tan idiota como para salir al bosque sólo para fastidiarlo. Apenas había caminado siete metros cuando me di la vuelta para ver adónde se había ido. Estaba cinco pasos por detrás de mí, siguiéndome sin hacer ruido.


  —Derek… —suspiré.


  —Necesito un poco de aire fresco. Sigue.


  Otros siete metros. Él continuaba tras mis pasos. Me volví y levanté la mirada, fulminándolo. Se detuvo y allí quedó, con el rostro impasible.


  —Bien —dije—. Me iré a casa. Tú puedes ir a rescatar a Simon antes de que el Grupo Edison lo rapte.


  Me siguió hasta la puerta y después esperó mientras yo entraba, antes de salir en busca de su hermano.


  Capítulo 18


  Tori se encontraba en nuestra habitación, leyendo un viejo libro con tapas de cuero sacado de las baldas de la biblioteca.


  —¿Qué tal la gran cita del helado? —preguntó, sin levantar la vista.


  —Moló.


  Bajó el libro. Miré de inmediato hacia otro lado y abrí una bolsa que había sobre mi cama.


  —Tu ropa nueva —me informó antes de que yo preguntara—. La compró Margaret. Al parecer quería hacerlo Gwen, pero la vieja bruja insistió. Una venganza por lo de esta mañana, supongo.


  Era ropa de saldo, de la sección infantil, pero al menos era ropa de niña, y no como las horribles sudaderas de chico que me había comprado Derek. Hasta… Desenvolver el pijama. Franela rosa cubierta con arco iris y unicornios.


  —Oye, ¿tú crees que eso es malo? —dijo Tori—. Para mí fue a comprar en la sección de señoras, y me trajo un camisón con encaje digno de una abuela. ¿Me has oído? Con encaje. Te lo cambiaría si eso me sirviese —se oyó un golpe sordo al tirar el libro al suelo—. Entonces, ¿cómo fue la cita?


  —No fue.


  Vaciló.


  —Bueno, me gustaría decir que me sorprende oír eso, pero recuerda que yo estaba loca por Simon hasta que tuve que pasar veinticuatro horas a solas con él. Eso me curó, y rápido.


  —Simon está bien.


  —Claro que lo está. O lo estará en cuanto crezca un poco.


  —Quiero decir que está bien. Fue cosa mía. La cagué. Yo… No seguí. Podía imaginar la reacción de Tori si le decía que tal vez estaba colada por Derek. Perdería hasta la última gota del respeto que me había ganado.


  Aunque me gustaría haber podido hablar con alguien. Con alguna chica con más experiencia en salir con chicos y, a ser posible, una que no me tomase por una completa fracasada por el hecho de que me gustara Derek. Rae hubiese estado bien. No le importaba ninguno de los chicos, pero escuchaba y daba consejos. Liz hubiese estado aún mejor; siempre amable y sin juzgar nunca a la gente. En cuanto a mis amigas de la escuela, era como si perteneciesen a otra vida, amigas de otra Chloe.


  —¿Has llorado? —Tori me escudriñó el rostro—. Has llorado.


  —Yo… No es nada. Yo…


  —Simon ha intentado algo, ¿no? Te saca a dar ese paseo y lo siguiente que sabes fue que no es tu mano lo que agarra —sus ojos destellaron—. Chicos. Pueden llegar a ser unos completos…


  —No ha pasado nada de eso.


  —Si se ha portado de ese modo, puedes decírmelo. Yo misma tuve unas cuantas primeras citas con sorpresa. Ojalá hubiese tenido entonces mis hechizos. Sobre todo el de sujeción.


  —No ha sido nada de eso —la miré a los ojos—. De verdad. Simon ha estado bien.


  Me observó.


  —¿Estás segura?


  —Lo único que ha hecho ha sido besarme, y me ha preguntado antes. Él ha estado bien. Yo… me he quedado helada.


  —Ah —se acomodó en mi cama—. ¿El primer beso?


  —N-no. Po-por supuesto que no.


  —Es difícil mentir de un modo convincente cuando uno tartamudea, Chloe. Así que ha sido tu primer beso. Un gran acontecimiento. Mi primer beso fue el año pasado, y le hice esperar hasta nuestra tercera cita. No permito que un chico me haga hacer algo para lo que no estoy preparada. Creen que, como soy popular, debo ceder. Pues no lo hago, y lo descubren al terminar la primera cita —se reclinó sobre la cama—. Así que te ha besado, tú te has quedado helada y él ha pensado que le estabas diciendo que no le interesas en ese aspecto. Sucede a veces. Debería haber esperado eso; todo el mundo sabe lo nerviosa que eres.


  La fulminé con la mirada.


  —Bueno, es verdad. Sólo dile que te sorprendió y pídele salir tú a él. Inténtalo de nuevo.


  «¿Y qué pasa si yo no quiero volver a intentarlo?»


  Terminé de recoger mis cosas.


  —Esta noche tendrás la habitación para ti sola.


  Se sentó.


  —¿Cómo?


  —Voy a dormir en el dormitorio contiguo. Es sólo… La verdad es que no soy una buena compañía.


  Podía ver que eso hería sus sentimientos. Parecía ser mi nueva especialidad. Me detuve al llegar a la puerta.


  —Gracias. Por… todo lo que has hecho hoy. Te lo agradezco.


  Ella asintió y yo me marché.


  * * *


  Debería haberme quedado con Tori.


  Estar sola implicaba no tener nada que hacer excepto acurrucarme bajo las sábanas y llorar por lo muy horrible que se había vuelto mi vida, y después despreciarme por regodearme en la autocompasión.


  Estaba metiendo la pata en todo. No podía dominar mis poderes, incluso a pesar de que nuestro futuro dependiese de ello. Ya nadie hablaba de rescatar a Rae, a tía Lauren o de encontrar al padre de los chicos. Tendríamos suerte si mi invocación en el cementerio no nos convertía a nosotros en prisioneros.


  Las únicas personas con las que podía contar eran Derek, Simon y Tori. Después de que, al parecer, todos me hubiesen perdonado lo del cementerio, iba yo y hería a Simon, cabreaba a Derek y rechazaba a Tori.


  Quería volver a casa. Si tuviese verdaderas agallas prepararía la mochila y me marcharía antes de empeorar más las cosas. Aunque ni siquiera era capaz de arreglarme con eso. Yo me odiaba, me odiaba y me odiaba por ser tan débil. Parece que fui incapaz de hacer otra cosa que llorar hasta caer exhausta.


  Me despertó un golpe en la puerta. Bizqueé mirando la mesilla de noche en busca de mi reloj, sólo para recordar enseguida que había cambiado de habitación.


  —¿Chloe? Soy yo. —Y, tras una pausa, añadió—: Soy Derek —como si pudiese confundir ese profundo murmullo con la voz de otra persona, como si pudiese no reparar en esa pequeña parte de mí que se animaba como un cachorrillo impaciente diciendo: «Es él. ¡Rápido! Ve a ver qué quiere».


  Dios, ¿cómo había estado tan ciega? En ese momento se me antojaba tan obvio…


  Triste y patético.


  Como correspondía a la tónica de aquellos días.


  Me tapé con las sábanas y cerré los ojos.


  —¿Chloe? —las tablas del suelo crujieron—. Tengo que hablar contigo.


  No contesté.


  Otro crujido, esta vez el de la puerta, y me incorporé de un brinco mientras él se colaba dentro.


  —¡Oye! —dije—. No puedes…


  —Lo siento —farfulló—. Es sólo…


  Se desplazó hasta recibir la luz de la luna. No fue casual. Quería que viese sus ojos ardiendo de fiebre, su piel enrojecida, su pelo empapado de sudor. Quería que le dijese «Ay, estás transformándote», saltase de la cama e insistiese en ir fuera con él y le ayudara a pasarlo, como había hecho las dos últimas veces.


  Lo miré y volví a tumbarme.


  Avanzó un paso.


  —Chloe…


  —¿Qué?


  —Está…, está comenzando otra vez.


  —Ya lo veo.


  Me incorporé, moví las piernas hasta sacarlas de la cama y me puse en pie. Él soltó un suspiro de alivio. Caminé hasta la ventana.


  Un chispazo de pánico iluminó sus ojos. Después de cómo me había tratado, yo debería haber dicho: «pues bueno». Pero no lo hice. No podía. Tuve que emplearme a fondo sólo para arrastrarme de vuelta a la cama.


  —Chloe…


  —¿Qué?


  Se rascó el brazo. Se lo rascó con tanta fuerza que la piel se le inflamó mientras sus músculos se retorcían. Me lanzó una mirada, y la expresión de sus ojos era tan abatida que tuve que cerrar la mandíbula con fuerza para evitar decir: «Vale, iré contigo».


  —¿Qué? —dije en vez de eso.


  —Yo… —tragó saliva. Se lamió los labios. Lo intentó de nuevo—: Yo…


  Incluso pedirme que le acompañara era demasiado. Nunca antes tuvo necesidad de hacerlo.


  —Yo…, necesito —volvió a tragar saliva—. Me gustaría que… ¿Vendrás conmigo?


  Levanté la vista hasta cruzarla con la suya.


  —¿Cómo puedes siquiera pedirme eso? ¿Cuántas veces me has echado la bronca hoy? ¿Cuántas veces me has hecho sentir que todo va mal y es culpa sólo mía?


  Sus ojos se abrieron con verdadera sorpresa.


  —Eso no fue lo que quise decir —retiró hacia atrás sus guedejas sudorosas—. Si te herí…


  —¿Cómo podrías no herirme? Esta mañana, después de lo del cementerio, necesitaba tu ayuda. Tu consejo. Todo lo que obtuve fue que me hicieras sentir peor de lo que ya estaba, cosa que no era fácil, te lo aseguro. Después, esta noche, con Simon, también actuaste como si todo fuese culpa mía, incluso cuando podías ver lo disgustada que estaba y lo mal que me sentía —respiré profundamente—. Después del bar de la carretera, tras nuestro viaje de regreso… Pensé que éramos amigos.


  —Y lo somos.


  —No —lo miré a los ojos—. Es evidente que no.


  La expresión de su rostro, confusa y abatida, me hizo sentir fatal, cosa que sólo me cabreó aún más. No tenía derecho a entrar allí y esperar ayuda, y además encima hacerme sentir culpable por negársela.


  —Chloe, por favor. —Se frotó la garganta con una mano. Sus venas y tendones latían. El sudor le perlaba la frente—. Esta vez viene más deprisa.


  —Entonces deberías marcharte.


  —No pu… No pue… —tragó saliva con fuerza y me miró; la fiebre le ponía los ojos tan brillantes que parecían refulgir—. Por favor.


  No fue el «por favor» lo que lo consiguió. Fue el pánico absoluto plasmado en sus ojos. Estaba aterrado por la transformación, por no saber si podría completarla, si la manipulación genética le había hecho algo y por esa razón continuaba sufriendo toda aquella parte del proceso sólo para fracasar justo antes de llegar al final.


  En realidad nunca lo dijo, y quizá yo sea una incauta, pero era incapaz de mandarlo ahí fuera solo. Así que agarré mi chaqueta y las zapatillas de deporte.


  —Muchas gra… —empezó a decir.


  No le hice ni caso.


  —Vamos.


  Capítulo 19


  Nos mantuvimos entre las sombras del patio por si alguien estaba mirando por la ventana. Una vez llegamos al sendero, Derek se quedó a mi lado, miradas de soslayo en mi dirección, dedicándome esa expresión alicaída que tanto me cabreaba, pues no quería sentirme culpable y, a pesar de ello, así es como me sentía.


  Quería dejar aquello a un lado y volver a la normalidad. Pero en cuanto me miraba, me bastaba con recordar aquella otra mirada, la horrorizada al oírme decir que a Simon le parecía que me gustaba Derek, para desbaratar cualquier impulso por arreglarlo.


  —Querías hablar acerca de lo sucedido en el cementerio —dijo, al fin.


  No respondí.


  —Deberíamos hablar de ello —insistió.


  Negué con la cabeza.


  Anduvimos con cuidado por el sendero. Yo intentaba retrasarme, dejando que él tomase la delantera con su visión nocturna superior, pero se quedó a mi lado.


  —Acerca de lo del otro día, cuando te grité por haber invocado sin el collar… —empezó.


  —No pasa nada.


  —Ya, sí, vale, pero… Sólo quería decirte que probar sin él es una buena idea. Deberíamos intentar…


  Me volví hacia él.


  —No hagas eso, Derek.


  —¿Hacer qué?


  —Te acompaño por la transformación, no es necesario que, a cambio, te sientas obligado a ayudarme.


  Se rascó el brazo con fuerza.


  —Yo no…


  —Sí, tú sí. Y ahora vamos a encontrar un lugar antes de que comiences a transformarte en medio del sendero.


  Continuó rascándose, con la sangre formando líneas al manar por su brazo.


  —Yo sólo quiero…


  Cogí su mano.


  —Te estás haciendo sangrar.


  Se quedó mirando hacia abajo, esforzándose por enfocar.


  —¡Ay!


  —Vamos —le apremié, saliendo del sendero en dirección a un claro que había visto antes.


  —Oí lo que Andrew dijo esta mañana —comentó—. Acerca de mí.


  —Eso suponía —dije con más suavidad de la que pretendía, y después me aclaré la garganta intentando volver a encontrar la ira.


  —Tenía parte de razón. No soy un…


  —Tú estás bien. Andrew es un idiota —salté. Genial. Cuando por fin encontraba la ira, la estaba lanzando en la dirección equivocada—. Se equivoca, ¿vale? Y lo sabes. Así que vamos a dejarlo.


  —Cuando te eché la bronca por lo del cementerio, yo… No pretendía eso. Me siento frustrado y…


  —Por favor —le dije, girando hacia él—. Déjalo ya, ¿vale?


  Lo hizo, durante unos cinco pasos.


  —Me sentía frustrado por la situación. Por estar atrapado aquí. La transformación que se aproxima lo hace todo aún peor. Sé que eso no es una excusa…


  Levanté la mirada hacia él. Él me observó, expectante. Pretendía que le dijese que quizás eso sí explicase las cosas. Que no me mostrara tan dura. El problema era que no me daba la gana. Si lo hacía, la próxima vez que le apeteciese desahogarse conmigo, lo haría.


  —¿Chloe?


  Me detuve antes de entrar en un pequeño claro.


  —¿Está bien?


  No respondió, y yo creí que estaría inspeccionándolo, pero, al volverme, vi que se había quedado quieto, con la barbilla alzada y la vista clavada en el bosque.


  —¿Has oído eso?


  —¿Qué?


  Negó con la cabeza.


  —Nada, supongo.


  Salió al claro y miró a su alrededor murmurando.


  —Bueno, bueno. —Después se quitó la sudadera y la dejó en el suelo—. Puedes sentarte aquí. ¿Recuerdas la otra noche, en casa de Andrew, cuando saliste a hacerme compañía e intentamos hacer algo de entrenamiento? Creo que deberíamos volver a hacerlo.


  Suspiré.


  —No vas a dejarlo, ¿verdad? Crees que bastará con decir la cosa adecuada para que todo se arregle, ¿no?


  Sus labios se fruncieron formando algo parecido a una sonrisa.


  —Puedo tener esperanzas, ¿no?


  —Pues claro. Y si eso funciona, ¿qué supondrá para mí? Vas a tratarme del modo que te parezca y en cuanto decidas hacerte el majo todo te será perdonado.


  —Lo siento, Chloe.


  —Por ahora —me volví, apartándome—. Déjalo ya, ¿vale? Limitémonos…


  Me cogió por el codo. Sentí su piel ardiendo incluso a través de la tela de mi chaqueta.


  —Lo digo en serio. Lo siento de verdad. Cuando me cabreo de ese modo, no es… No es —me soltó el brazo y se frotó la nuca. Por su rostro corrían regueros de sudor. La piel de sus brazos desnudos se tensó.


  —Necesitas prepararte.


  —Estoy bien. Dame sólo un segundo.


  Se tomó el segundo. Después otro. Y otro después, quedándose allí en pie, mientras se frotaba el brazo con furia y mantenía la vista fija en la operación.


  —Derek, necesitas…


  —Estoy bien. Pero dame… —respiró profundamente.


  —Derek…


  —Sólo un segundo.


  Comenzó a rascarse de nuevo. Al avanzar para sujetarle la mano, dejó de hacerlo.


  —Vale, vale —murmuró. Flexionó la mano y después formó un puño, como esforzándose en no volver a rascarse—. Te digo que no te asustes de mí. Te hablo con brusquedad cuando te echas para atrás. Pero a veces…


  Cruzó los brazos para rascarse los hombros, haciendo un gesto de dolor al clavarse las uñas.


  —Derek, tienes que…


  —A veces eso es exactamente lo que quiero —dijo—. Eso es lo que intento hacer: asustarte.


  —Así que no me hieres por accidente —suspiré—. No vas a…


  —No, no es eso. Es…


  Su mano se dirigió hasta el antebrazo, y entonces se detuvo de pronto al brotar de él recias cerdas oscuras.


  —Estás transformándote, Derek. Ya hablaremos luego.


  —Vale. Descarao. Luego. Bien —las palabras salieron como una bocanada de alivio.


  Miró a su alrededor, parpadeando en cuanto el sudor comenzó a correr por sus ojos.


  —Tienes que agacharte —le dije con suavidad.


  Como a pesar de todo no se movía, lo cogí de la mano y tiré. Se inclinó con cierta dificultad, después se puso a cuatro patas, la postura inicial de la transformación.


  —A menos que Margaret te haya traído un montón de camisas nuevas, deberías quitarte ésa —le dije.


  —Vale.


  Tiró del dobladillo, intentando sacársela por arriba, pero su brazo no llegaría a doblarse del modo adecuado para pasarla por encima de la cabeza, como si sus articulaciones ya se estuviesen reposicionando, soldándose. Así que le ayudé. Pero no estaba dispuesta a quitarle sus pantalones. Por suerte, utilizaba pantalones de deporte para dormir y, con torpeza, fue capaz de bajárselos hasta las rodillas, y no tuve problemas con quitárselos desde allí. Se quedó en calzoncillos. Si se desgarraban a causa de la Transformación, sólo esperaba que el cambio se encontrase en un estado lo bastante avanzado para… Bueno, qué más da.


  Apenas se había quitado la ropa cuando unos espasmos recorrieron todo su cuerpo, su espalda se disparó hacia arriba, su columna vertebral se dobló en un ángulo que parecía imposible, arrancándole un extraño gemido al tiempo que su rostro se crispaba con la agonía, gemido que se interrumpió al vomitar la cena sobre las matas.


  El asunto continuó así durante un rato. Los espasmos, las convulsiones, su piel y sus músculos tensándose como si se tratase de algo sacado de una película de miedo. Respiraba con dificultad, buscando aire, los sollozos y los gemidos de dolor entre náuseas y arcadas secas. El hedor de los vómitos y el sudor…


  Cualquiera pensaría que eso curaba cualquier idealización romántica que pudiera tener respecto al muchacho. Pero ya era la tercera vez que lo veía, y lo observé en cada ocasión sabiendo que si apartaba la mirada, o me alejaba permitiéndole creer que me asustaba y me daba asco, sólo lograría empeorar las cosas.


  Ni estaba asustada ni me daba asco. Lo que veía no era a un muchacho retorciéndose y contorsionándose de un modo grotesco. A quien veía era a Derek sufriendo una agonía increíble, y asustado a más no poder.


  Bastó un solo asalto de tremendos espasmos para que acabase de borrar mis últimos flecos de ira. Más tarde ya habría tiempo para eso. En vez de continuar enfadada, me arrodillé a su lado y le froté los hombros, diciéndole que se pondría bien, que lo estaba haciendo bien y que se limitase a seguir así.


  Al fin cesaron las arcadas y se quedó allí, en cuclillas, con la cabeza baja y el pelo colgando ocultándole el rostro, con el cuerpo cubierto de pelo negro y corto, los músculos de sus hombros encorvados, brazos y piernas estiradas y unos dedos parecidos a garras hundidos en la tierra. Resollaba, respirando profundamente.


  —Te estás acercando —anuncié—. Esta vez viene más rápido. —Verdad o no, poco importaba, lo importante es que lo aceptó, asintiendo y relajándose un poco.


  Lo golpeó otro espasmo. Su cuerpo se convulsionó oleada tras oleada. Sus brazos y piernas continuaban cambiando, convirtiéndose en unos miembros más delgados y cortos, al igual que sus manos y pies. El cabello de su cabeza se replegó mientras que el vello de su cuerpo creció pasando de unas cerdas duras a un espeso pelo animal. En cuanto a su rostro, sabía que también estaba cambiando, pero él lo mantenía apartado.


  Su cuerpo continuó convulsionándose hasta que tuvo que parar de nuevo, sufriendo náuseas mientras hacía esfuerzos para respirar. Le froté la espalda y se inclinó hacia mí. Podía sentir sus músculos temblando, como si apenas pudiese sostenerse a cuatro patas. Me acerqué más, dejando que descansase contra mí, colocando la cabeza sobre su hombro, sintiendo su corazón martillando deprisa y con fuerza mientras sus estremecimientos iban ralentizándose.


  —Ya casi estás. Continúa. Esta vez vas a terminar. Sólo…


  Se tensó. Entonces su espalda se levantó, apartándome con un golpe. Su cuerpo se puso rígido, con la cabeza aún abajo y la espalda levantándose más y más, como si alguien estuviese tirando de ella; pero su cabeza aún colgando, baja, y su negro pelaje animal brillando a la luz de la luna.


  Se oyó un crujir de huesos. Derek profirió un profundo gemido que me hizo volver a acercarme, frotarle la espalda y decirle que todo iría bien. Luego, con un último estremecimiento, acabó. Levantó la cabeza, se volvió para mirarme, y era un lobo.


  Capítulo 20


  La última vez que Derek había intentado la transformación me hizo prometer que buscaría un lugar seguro en cuanto pareciese que él estaba a punto de terminar. Al ver a ese lobo frente a mí, sentí una especie de martillazo en el vientre indicándome que debiera haber seguido su consejo. Pero el miedo se evaporó en cuanto sus ojos se encontraron con los míos. Tenía frente a mí a un enorme lobo negro, pero en esos ojos verdes aún veía a Derek.


  Intentó dar un paso, pero sus patas resbalaron y golpeó el suelo dando un topetazo sordo, sobrecogedor. Conseguí acercarme a él mientras continuaba allí tumbado con los ojos cerrados, los flancos agitándose y la lengua colgando fuera.


  —¿Estás bien?


  Abrió los ojos e hizo una torpe sacudida con el hocico, como si intentase asentir, y después sus pupilas giraron hacia arriba y sus ojos volvieron a cerrarse.


  Estaba bien, pero exhausto, como la última vez, cuando quedó agotado incluso para vestirse antes de caer dormido. Me levanté y comencé a dirigirme hacia el sendero, con la intención de dejarlo en paz. Apenas hube avanzado dos pasos cuando gruñó. Me volví para verlo tumbado sobre su vientre, preparado para saltar. Sacudió el hocico, indicándome que regresase.


  —Pensé que preferirías estar…


  Me interrumpió con un gruñido. Para un lobo es difícil fruncir el ceño, pero logró componer una mirada fulminante.


  Saqué mi navaja del bolsillo de la chaqueta.


  —Estaré bien. Voy armada.


  Un gruñido. «No me importa». Una sacudida de cabeza. «Vuelve aquí».


  Al ver que yo titubeaba, bramó.


  —Bien, la parte esa de gruñir la dominas. Debe de ser cosa de todos estos años de práctica.


  Comenzó a levantarse, con las piernas temblándole al hacerlo.


  —De acuerdo, ya vuelvo. Es sólo que no quería estar en medio.


  Un gruñido. «No lo estás». O eso esperaba que quisiera decir.


  —Puedes entender lo que te digo, ¿verdad? —dije al volver a sentarme en la sudadera abandonada en el suelo—. Me entiendes.


  Intentó asentir, después gruñó molesto por la torpeza del gesto.


  —No es fácil cuando uno no puede hablar, ¿verdad? —mostré una amplia sonrisa—. Bueno, no es fácil para ti. Yo podría acostumbrarme.


  Gruñó, pero advertí alivio en sus ojos, como si se alegrase de verme sonreír.


  —Entonces, estaba en lo cierto, ¿verdad? Todavía eres tú, incluso con forma de lobo.


  Gruñó.


  —¿No sientes impulsos incontrolables de matar a alguien?


  Puso los ojos en blanco.


  —Bueno, sólo estaba asegurándome.


  Profirió un gruñido sordo, como una risa entre dientes, y se arrellanó bajando la cabeza hasta ponerla entre las patas delanteras, posando su mirada en mí. Intenté ponerme cómoda, pero sentía el suelo frío como el hielo a través de su sudadera, y sólo vestía mi pijama nuevo, una chaqueta ligera y zapatillas de deporte.


  Extendió una de sus patas delanteras hacia la sudadera al verme tiritar, tocando el borde con la zarpa, y después gruñó al comprender que no podía cogerla.


  —Te llevará tiempo acostumbrarte a la falta de pulgares oponibles, ¿eh?


  La acercó a mí con su hocico. Al simular no comprender, se retorció y sujetó con cuidado el borde de la sudadera entre los dientes, curvando los labios con disgusto al tirar.


  —Vale, vale. Sólo intentaba no aturullarte.


  No era ésa la única razón por la que entonces me sentía incómoda poniéndome agradable con él, pero se limitó a gruñir, pareciendo de nuevo decir que estaba bien. Me desplacé hasta quedar a su lado. Él se movió, formando con su torso una protección parcial frente al viento; su calor corporal tras la transformación calentaba como un horno.


  Gruñó.


  —Sí, esto está mejor. Gracias. Ahora descansemos un poco.


  No tenía idea de lo que sucedería entonces. Dudaba que Derek la tuviese. Se había concentrado en pasar a través de la transformación. Lo que sí sabía era que aquello representaba sólo la mitad del proceso. Tenía que volver a transformarse, y para eso necesitaría tiempo y descanso.


  Además, ¿cómo iba a suceder? ¿Tenía que esperar hasta que su cuerpo estuviese preparado, como hizo con la transformación a lobo? ¿Cuánto tiempo iba a llevar eso? ¿Horas? ¿Días?


  Forcé una sonrisa al sentir su mirada sobre mí e intenté ocultar mis preocupaciones. Todo saldría bien. Había podido transformarse. Ése era el asunto importante.


  Al relajarme se movió acercándose, rozándome la mano con su pelaje. Lo toqué con timidez, sintiendo la recia capa superior y la suave capa de subpelo. Se inclinó contra mi mano, como para decirme que se sentía bien, y yo hundí mis dedos en su pelaje; su piel estaba tan caliente debido a la transformación que fue como si colocase mis entumecidas manos sobre un radiador. Mis fríos dedos debían de ser para él igual de agradables, pues cerró los ojos y fue moviéndose hasta situarse debajo de mí. Se durmió en cuestión de minutos.


  Cerré los ojos con intención de descansar sólo un momento, pero lo siguiente que supe fue que me estaba despertando, tumbada de lado, hecha un ovillo y empleando a Derek como almohada. Di un respingo. Él me miró.


  —Lo si-siento. No pretendía…


  Me interrumpió en seco con un gruñido, diciéndome que dejase de disculparme, y después me sacudió una pierna, tirándome otra vez sobre su costado. Me quedé allí tumbada un momento, disfrutando del calor. Gruñó un bostezo, y pude ver unos colmillos grandes como mis pulgares.


  Al final me incorporé.


  —Entonces, supongo que deberías hacer algo lobuno. ¿Cazar, por ejemplo?


  Un gruñido. El tono decía «no».


  —¿Correr? ¿Hacer un poco de ejercicio?


  Otro gruñido, menos decidido, más parecido a un «quizá».


  Se levantó, tembloroso, aún ajustándose a su nuevo centro de gravedad. Movió con precaución una zarpa delantera, después la otra; una zarpa trasera y a continuación la de al lado. Aceleró el paso, pero aún caminando despacio, mientras circundaba el claro. Un gruñido, como si fuese algo que ya lo hubiera ensayado, y echó a correr, tropezó y cayó de hocicos sobre la maleza.


  Ahogué una carcajada, aunque no demasiado bien, pues me fulminó con un vistazo.


  —Deja de momento lo de correr. Un paso elegante y pausado puede ser una velocidad más adecuada para ti.


  Gruñó y se volvió de repente con un salto. Al caerme yo, soltó un gruñido parecido a una risita.


  —Y a pesar de todo, no puedes evitar hacerte el mandón, ¿verdad?


  Volvió a dar otra zancada. Esta vez mantuve la posición y él varió su salto en el último instante… y cayó de lado. Esa vez no reprimí la risa. Se retorció rápido, agarró la pernera de mi pijama, tiró y caí.


  —Abusón.


  Gruñó una risilla. Pasé mi dedo por un desgarrón imaginario en la pierna del pijama.


  —Genial, cuando por fin consigo un pijama, vas tú y me lo rompes.


  Se acercó para verlo mejor. Intenté agarrarle una de las patas delanteras, pero salió disparado lejos de mi alcance y cruzó el claro como una centella. Entonces se detuvo, mirando por encima del hombro como si dijese «¿cómo lo he hecho?». Dio media vuelta e intentó cruzarlo otra vez a la carrera, pero sus patas se enredaron y cayó hecho un ovillo a mi lado.


  —Piensas demasiado, como de costumbre —le dije.


  Un gruñido desdeñoso mientras volvía a levantarse. Intentó correr de nuevo, y no cayó, pero más que correr avanzó dando bandazos, con las piernas amenazando con enredársele a cada paso.


  —Parece que esto nos llevará un buen rato, ¿qué te parece si practicas tú solo? Yo regresaré a la casa…


  Me rebasó a toda velocidad y viró enseguida para cortarme el paso.


  Sonreí.


  —Sabía que eso funcionaría. ¿Qué, tengo razón? ¿Es mejor cuando actúas y no cuando piensas?


  Al suspirar se condensó el aire gélido.


  —Odias eso, ¿verdad? Deberíamos llevar la cuenta y ver quién tiene razón más a menudo, tú o yo.


  Puso los ojos en blanco.


  —Ni de guasa, ¿eh? No sobrevivirías si te derrotase. Pero esta vez tengo razón. Tu cuerpo sabe moverse como lobo. Sólo debes apartar tus pensamientos y dejar a los músculos hacer el trabajo.


  Corrió en mi dirección. Como no me moví, dio una vuelta, trazó un amplio círculo con la cabeza gacha, cogiendo velocidad hasta convertirse en un borrón de pelaje negro. Me reí. No pude evitarlo. Parecía tan… sorprendente. Vivir bajo otra forma. Experimentar el mundo de ese modo. Me sentía feliz por él. Al final, clavó los frenos y se deslizó patinando hasta detenerse, con cada pierna lanzada en una dirección distinta.


  —Tendrás que entrenar eso —señalé.


  Gruñó y dio una sacudida de cabeza que no supe interpretar hasta que se alzó, con el hocico levantado para olfatear el aire, echando las orejas hacia delante.


  —¿Viene alguien? —susurré.


  Gruñó. «Cállate, estoy escuchando».


  Escuché con él, esforzándome por oír lo que él oía. Entonces llegó un sonido que no requería de un oído de licántropo para ser oído; un aullido largo y estremecedor. A Derek se le erizó el pelaje del lomo, añadiendo unos cuantos centímetros a su ya corpulenta constitución.


  —¿Un perro? —susurré. Había oído a suficientes perros a lo largo de mi vida para saber que eso no lo era.


  Derek se lanzó tras de mí y me golpeó en las corvas. «Corre».


  Salí disparada por el sendero. Derek se mantenía a mi espalda, el sonido de sus pasos apenas llegaba a traicionar su presencia, y al fin comprendí por qué siempre se movía con tanto sigilo. Instinto predador. Un instinto, y un don, del que yo carecía y, mientras corríamos, esa realidad cobraba una dolorosa evidencia.


  Mi tamaño era la mitad que el de Derek, pero era yo quien hacía el ruido de una bestia de cien kilos abriéndose por la maleza. Mi respiración sonaba como una locomotora. Mis pies acertaban en todas las ramas esparcidas por la vereda, y cada chasquido resonaba como un disparo. Intenté avanzar con más discreción, pero eso implicaba avanzar más despacio. En cuanto ralenticé el paso, Derek me sacudió por detrás, indicándome que no me molestase con eso y siguiese avanzando.


  Podía ver ya las luces de la casa frente a mí. Después, desde algún punto situado entre la casa y nosotros, llegó un silbido estridente. Me detuve. Derek también, con un frenazo que me golpeó y me hizo caer de rodillas.


  Gruñó a modo de disculpa. Él ya se había recuperado cuando yo me levanté y vi que se encontraba entonces por delante de mí, con el hocico levantado. La brisa nos llegaba de lado y él se movió intentando detectar el olor de quien fuese el que hubiese silbado. Al hacerlo, su cuerpo se puso rígido, echó las orejas hacia atrás y creció dentro de él un rugido gorgoteante. Después giró en redondo, casi chocando contra mí.


  —¿Quién…?


  Contestó con un chasquido de sus mandíbulas que atrapó el dobladillo de mi chaqueta. «¡Tú sal pitando!» Lo hice.


  Capítulo 21


  ¿De quién huíamos a la carrera? Había visto suficientes películas de miedo para saber que ese aullido había salido de un lobo, y ya no quedaban lobos en libertad dentro del estado de Nueva York. Eso significaba que se trataba de un licántropo.


  Liam y Ramón, los dos que el otro día habían intentado apresar a Derek, habían dicho que todo el estado de Nueva York era territorio de la Manada, y que ésta se lanzaría a la caza para matar a cualquier hombre lobo que entrara en él. Resultaba evidente que eso no era del todo cierto, pues Derek había vivido en esa zona toda su vida. Pero, ¿y si al final lo habían encontrado?


  Si no era nadie de la Manada, entonces, ¿quién había silbado? Andrew dijo que el Grupo Edison no trabajaba con licántropos. ¿Se equivocaba? Si querían que alguien siguiese el rastro de sus elementos de experimentación perdidos, un hombre lobo sería el mejor sabueso sobrenatural disponible.


  En ese preciso instante no importaba. Derek sabía quién había silbado y, aunque no era capaz de decírmelo, sus actos indicaban que teníamos problemas, y todo lo que podíamos hacer era huir de ellos a la carrera.


  —Por allí hay un arroyo —anuncié, señalando—. Si es un hombre lobo a quien intentamos despistar, el agua ocultará nuestro rastro, ¿no?


  Contestó virando en esa dirección.


  * * *


  El arroyo no era mucho más que un hilillo de agua, pero suficiente para tragarse nuestro rastro. A medida que corríamos éste se hundía más en el terreno, y sus riberas se elevaban en cada orilla como pequeños acantilados. Si continuábamos avanzando podríamos acabar atrapándonos a nosotros mismos.


  Derek tomó la delantera, rebasando como pudo el talud de la ribera conmigo a la zaga, y mis zapatillas empapadas de agua resbalando en el cieno mientras me agarraba a las raíces para ayudarme a subir. Me movía tan en silencio como me era posible, consciente de que todos los hombres lobo tenían la agudeza auditiva de Derek.


  Corrimos a lo largo del terraplén hasta llegar a una espesa arboleda. Derek me llevó hasta un claro abierto en el centro. Se agazapó, con las patas delanteras estiradas y la cabeza y la cola gachas. Intentaba volver a sufrir la transformación y recuperar su forma humana. Tras unos minutos de estirarse y gruñir, lo dejó.


  —No podemos quedarnos aquí —le dije—. Si se trata de un hombre lobo…


  Gruñó, confirmándolo.


  —Entonces al final terminará encontrando nuestro rastro. Esta arboleda tampoco es tan grande.


  Otro gruñido. «Lo sé».


  —Creo que la casa está hacia allá.


  Negó sacudiendo la cabeza y apuntó con el hocico un poco más a la izquierda.


  —Bien, vale —admití—. Sólo necesitamos…


  Volvió a quedarse muy quieto, con el morro levantado y moviendo las orejas. Yo me acurruqué a su lado. Él continuaba olfateando, emitiendo un profundo suave gruñido desde lo más profundo de su garganta, como si hubiese detectado un olor que no era capaz de volver a encontrar. Al final me empujó hacia la boca del claro haciendo un ruido que interpreté como «¡corre!», pero al lanzarme yo hacia adelante me agarró con los dientes por el dobladillo de la chaqueta.


  —¿Más despacio? —pregunté—. ¿En silencio?


  Un gruñido. «Sí».


  Se deslizó por delante de mí y avanzó un paso. Después otro. Una nube se desplazó hasta situarse frente a la luna y el bosque se sumió en las tinieblas. Nos detuvimos. Una ramita chasqueó a nuestra derecha. Derek se volvió tan rápido que chocó contra mí, haciéndome retroceder a empujones mientras yo me tambaleaba, apremiándome si no me movía con la suficiente celeridad.


  Al retirarme hacia el claro pude adivinar una silueta oscura en el borde. Tras otro chasquido de ramas, Derek me dio un golpe, empujándome, haciéndome correr hasta que me encontré al otro lado del claro y metiéndome después entre la espesa maleza.


  —No puedo… —susurré.


  Golpeó y gruñó. «Sí, sí puedes».


  Me puse a cuatro patas y me introduje entre los arbustos, con las manos por delante de mi cara para despejar el paso. Sólo habría avanzado uno o dos pasos cuando choqué contra un árbol. Unos matorrales espesos bloqueaban ambos lados. Me volví para decirle a Derek que no podía continuar, pero él se había detenido al borde del agujero, con su espalda bloqueando la entrada.


  La pantalla nubosa se deshilachó y en el sendero pudimos ver una figura. Era otro lobo. Tan negro como Derek. Parecía desplazarse hacia nosotros, silencioso como la bruma, virando despacio y a ritmo constante en nuestra dirección.


  Al final, las nubes dejaron atrás la luna, pero el lobo continuaba siendo negro como la noche desde el hocico hasta la cola. Advertí unas líneas más claras a lo largo de uno de sus flancos. Al bizquear intentando distinguirlo mejor, vi que se trataba de estrías donde le faltaba pelaje, piel rosácea, descubierta y fruncida por el reciente tejido cicatrizante. Había visto esas cicatrices apenas unos días antes.


  —Ramón —susurré.


  Derek gruñó erizando el pelo del lomo, hinchando la cola y sacando a relucir sus colmillos. Pero el otro lobo seguía avanzando hacia nosotros a paso firme y constante. Al final, lanzando un rugido, Derek se abalanzó contra él.


  Ramón se detuvo. No retrocedió. Ni siquiera gruñó. Se limitó a mantener su posición hasta que Derek estuvo casi encima de él, después fintó a un lado y corrió directamente hacia mí.


  Derek intentó detenerlo, pero había tomado demasiado impulso en el ataque y acabó patinando hasta un matojo.


  Gateé intentando huir mientras Ramón venía disparado hacia mí, pero la maleza era demasiado espesa. Por fortuna, también resultaba demasiado espesa para él y no pudo llegar más lejos de lo que fuese Derek, sólo lo bastante cerca para que yo pudiese oler el hedor de su aliento mientras intentaba abrirse paso empujando con los hombros para introducirse más entre los arbustos.


  Entonces chilló y retrocedió como un rayo con los dientes de Derek hundidos en las ancas. Ramón se soltó y se lanzó contra él. Derek se agachó y rebasó a Ramón para bloquear la entrada de mi escondite.


  Por un instante, todo lo que pude ver fue la cola de Derek. Después un destello de Ramón a un lado, retrocediendo, mirando alrededor de Derek, como si evaluase la situación.


  Avanzó hacia su izquierda. Derek se movió en esa dirección, soltando dentelladas y gruñendo. Ramón fintó a la derecha. Derek bloqueó. De nuevo a la izquierda. Un nuevo bloqueo. Era como aquel atardecer en el parque de juegos, cuando Liam hacía como si pretendiese cogerme, provocando a Derek y riéndose cada vez que él reaccionaba.


  —Sólo te está picando —susurré—. Intenta agotarte. No caigas en eso.


  Derek gruñó. Se tensó, como si estuviese fijando las patas. Pero no sirvió de nada. Cada vez que Ramón hacía un movimiento hacia mí, Derek saltaba, gruñendo y chasqueando las mandíbulas.


  Al final Ramón se cansó del juego y corrió a toda velocidad hacia Derek. Chocaron con un golpe capaz de partir huesos y cayeron mordiendo y gruñendo, rugiendo y gañendo cada vez que uno hundía sus colmillos en el otro.


  Mi mano se cerró con fuerza alrededor de la navaja. Era consciente de que debía hacer algo. Saltar a la refriega. Proteger a Derek. Pero no podía. El otro día, al ver a Liam y Derek pelear con su apariencia humana, ya había advertido que se movían demasiado rápido para que yo pudiese intervenir. Aquello fue a cámara lenta comparado con esto, un frenético remolino de pelaje y cuero rodando por el claro, un revoltijo de pelo negro, colmillos brillantes y salpicaduras de sangre.


  Tenía que hacer algo, porque Derek tenía una seria desventaja: yo. Parecía no poder olvidar que me encontraba allí, y cada vez que Ramón giraba hacia mí, Derek dejaba de pelear para volver a situarse entre nosotros. Yo me encontraba en lugar seguro, bien metida en la madriguera y armada, y no había rastro de Liam, el compañero de Ramón. Aunque sabía que eso no significaba nada bueno. El instinto de supervivencia anulaba la razón.


  Me levanté, estirándome tan alta como pude y me sujeté a la rama más baja del árbol situado a mi espalda. Mi brazo se resintió de la herida, pero no le hice caso. Me encaramé, que era la parte fácil. Lo difícil era no mirar abajo cada vez que oía un gruñido o un gañido.


  Al fin llegué a un lugar demasiado alto para que me alcanzase Ramón. Llamé a Derek para que viera que yo estaba a salvo. Él aún tuvo que comprobarlo, por supuesto, lanzando un vistazo y logrando sufrir un desgarrón que le hizo perder un trozo de pellejo del cuello. Pero, una vez vio donde estaba, pudo concentrarse en la pelea.


  Sin embargo, por grande que fuese Derek, no era rival para un licántropo adulto y experimentado. Al enfrentarse a Liam, Derek había tomado la actitud opuesta, admitiendo que sería vencido. Tal vez hubiera un punto de arrogancia en Derek, pero no era ningún bravucón. Si no podía ganar una pelea, no tenía ningún problema en salir corriendo.


  No obstante, esta vez no podía correr.


  Empuñé la navaja y serpenteé a lo largo de la rama hasta llegar a situarme encima de los contendientes.


  «Hablando de bravucones…»


  Me detuve al sentir una punzada de culpa por haber siquiera pensado en hacer algo tan estúpido. Tendría suerte, en caso de caer sobre ellos, si no conseguía que matasen a Derek al intentar protegerme.


  Odiaba estar allí acobardada como una heroína indefensa. Pero yo estaba indefensa ante Ramón. No tenía fuerza sobrehumana, sentidos sobrehumanos, colmillos, garras o poderes mágicos.


  «Deja de lloriquear por lo que no tienes. Tu cerebro todavía funciona, ¿no?»


  No estaba muy segura de ello, dadas las circunstancias.


  «Limítate a usarlo. Piensa».


  Me quedé mirando hacia abajo, a la pelea, devanándome los sesos para trazar un plan. Al observarlos me di cuenta de que podía distinguir a Ramón por las cicatrices. Si pudiese…


  Las cicatrices.


  Me incliné hacia abajo tanto como me atreví.


  —¡Derek! ¡Su costado! Donde tiene las cicatrices.


  Me esforcé por encontrar el modo de explicarlo sin darle a Ramón una pista del plan, pero no necesité añadir otra palabra. Derek se retorció y tomó medidas drásticas contra el costado de Ramón. Sin pelaje que lo protegiese, los dientes de Derek se hundieron con facilidad. Ramón soltó un aullido. Derek lanzó su cabeza hacia atrás, arrancándole a Ramón un buen mordisco del flanco.


  La sangre salió a borbotones. Derek retrocedió contoneándose mientras se apartaba y dejaba caer el trozo de carne. Ramón se abalanzó contra él, pero le falló la pata trasera. Derek rodeó a Ramón y volvió a morderle el flanco.


  Ramón rugió de ira y dolor, y giró, librándose así de la mordida de Derek. Brotó sangre al revolverse tan rápido y coger a Derek por el pescuezo. Cayeron, con Derek debatiéndose y arañando hasta que una de sus zarpas acertó en el flanco abierto de Ramón. Un gañido de éste, y Derek quedó libre. Después retrocedió hacia la ribera del arroyo. Había al menos unos cinco metros de caída y llamé para advertirle, pero él continuó retrocediendo.


  Ramón se abalanzó contra él, gruñendo y con el pelo erizado. Entonces un silbido lo detuvo en seco. Liam. Ramón detuvo su ataque, lanzó la cabeza hacia atrás y comenzó a aullar. Derek saltó sobre él. Ramón cortó el aullido de pronto y apartó a Derek, y después continuó avanzando en su dirección, empujándolo de vuelta al…


  —¡Derek! ¡El precipicio!


  Esta vez su mirada se desvió, encontrándose con la mía. Pero no se detuvo, sino que continuó con la vista de nuevo fija en los ojos de Ramón.


  Derek viró a la izquierda en el último segundo, girando y golpeando de lleno el flanco herido de Ramón. Éste perdió el equilibrio. Derek saltó sobre él. Sus colmillos se hundieron en la masa de carne desgarrada. Ramón soltó un lastimero aullido de agonía.


  Ramón se las arregló para ponerse en pie con trabajo, de espalda al barranco. Derek cargó contra él. Su rival retrocedió. En el último segundo vio la inminente caída y comenzó a retorcerse apartándose del camino, pero la cabeza de Derek lo golpeó en su flanco herido, mandándolo volando por el borde de la ribera.


  Descendí del árbol y corrí hacia donde estaba Derek, colocado junto a la ribera y mirando a Ramón, que aún se encontraba consciente e intentando ponerse en pie, con una de sus patas delanteras retorcida formando un ángulo horrible.


  De nuevo se oyó el silbido. Derek se volvió en redondo, golpeándome primero las piernas y empujándome después con el morro, indicándome que me pusiese en marcha.


  —¿Liam? —pregunté.


  Hundió el hocico en señal de asentimiento.


  No dejaba de preguntarme por qué Liam iba a estar con forma humana. Aun así, suponía una amenaza formidable. Para nosotros, la única ventaja era que si no tenía la forma de lobo iba a ser un poco más lento en rastrearnos.


  —Vino de cerca de la casa —susurré mientras corríamos—. Deberíamos dirigirnos a la carretera. ¿Sabes dónde…?


  Contestó rebasándome como un rayo. Corrimos durante unos minutos, pero yo no podía evitar quedarme atrás. Él se apresuró a colocarse detrás de mí para proteger la retaguardia.


  —Lo siento —susurré—. No veo nada y no hago más que tropezar…


  Me cortó con un gruñido. «Ya veo. Pero corre».


  Tomé la delantera, dejando a Derek que me diese un golpe cada vez que me salía del camino. Al fin pude ver unas luces a través de los árboles. Derek me empujaba hacia ellas y…


  —Pues menúo follón que montáis, ¿eh, xavales? —las palabras de Liam resonaron a través del bosque, arrastrando las vocales al estilo tejano.


  Derek me derribó de un golpe. Di un buen topetazo contra el suelo, raspándome la barbilla en la tierra y llenándome la boca de porquería. Intenté levantarme, pero Derek se había puesto encima de mí. Me pasé la lengua por los dientes, asegurándome de no haber perdido ninguno.


  Derek se alegró y me golpeó en la nuca. Yo pensaba interpretarlo como una disculpa, tanto si lo era como si no.


  —Salid, salid, de allá donde estéis… —canturreó Liam.


  Derek me empujó con suavidad hacia un matorral tan pequeño que tuvimos que meternos apretujados y se me llenó la boca con el pelaje del bicho. Al intentar concederle un poco más de espacio me gruñó para que me estuviese quieta. Me senté y se apretó contra mí, introduciendo en la maleza el resto de su masa hasta situarse prácticamente sobre mi regazo.


  Levantó la cabeza para husmear el aire. Soplaba desde la misma dirección que procedía la voz de Liam, lo cual implicaba que él no podría olernos.


  Cerré los ojos para oír mejor. Podía sentir el acelerado martilleo del corazón de Derek. El mío debía de estar latiendo con la misma fuerza, pues me tocó el brazo hasta que abrí los ojos y me encontré con los suyos, nublados de preocupación.


  —Estoy bien —susurré.


  Se movió, intentando apartarme de las piernas algo más de peso. Al moverse, mi mano rozó un área húmeda en su pelaje. La retiré para ver mis dedos manchados de sangre.


  —Estás…


  Me cortó con un gruñido. «Estoy bien. Y ahora… Silencio». Intenté averiguar la gravedad de su herida, pero volvió a moverse, esta vez para mantenerme abajo.


  Nos quedamos allí sentados, en silencio, escuchando. Sus orejas giraban y, de vez en cuando, daban una sacudida como si hubiesen detectado algún ruido. Pero comenzaba a relajarse en vez de ponerse tenso.


  —¿Se está alejando? —cuchicheé.


  Asintió.


  Me arrellané. Resultaba difícil temer por la vida de una cuando se tiene en el regazo a un lobo de cien kilos. Suponía una comodidad extraña. Entre el calor de su cuerpo, la suavidad de su pelaje y los latidos de su corazón, me encontré parpadeando para tratar de mantenerme despierta.


  —¿Se ha marchado? —susurré.


  Derek negó con la cabeza.


  —¿Cuánto tiempo debemos quedarnos…?


  Derek se irguió. Escudriñé la noche, pero al mirar a Derek advertí que no tenía la pose de «perro-de-punta-marcando-la-presa». Su cabeza aún estaba gacha. Tenía los ojos abiertos de par en par y se mantenía en completa inmovilidad.


  Entonces lo sentí. Sus músculos se estaban sacudiendo.


  —Estás listo para volver a transformarte —señalé cuchicheando.


  Gruñó, tenso, con la preocupación estampada en los ojos.


  —No hay problema. Siempre pasa un rato antes de que se presente el primer síntoma, ¿no? Tendremos tiempo de regresar a casa. Puedes transformarte allí…


  Tuvo una convulsión, y sus patas delanteras se estiraron al frente. Cayó de costado, y sus cuatro patas se pusieron rígidas, la cabeza se echó hacia atrás y sus ojos giraron desenfrenados.


  —Está bien. De todos modos, aquí es mejor. Sólo deja que suceda.


  Como si tuviese elección. Me arrastré pasando por encima de él, apartándome de aquellas zarpas que se agitaban como las aspas de un molino. Me acuclillé a su espalda, frotándole los hombros y diciéndole que lo estaba haciendo bien, que todo iba bien.


  Su cabeza se hundió, y después se lanzó hacia atrás produciendo un crujido de huesos rotos. Dejó escapar un gañido, acabado en un gruñido al intentar mantenerse en silencio, pero las convulsiones llegaban cada vez más rápido y se le escapaba un gemido con cada nuevo espasmo. Cuando por fin terminó, todo a nuestro alrededor quedó en silencio. Pero ambos sabíamos que Liam lo habría oído.


  Me incliné sobre Derek, susurrando palabras de ánimo, confiando en bloquear cualquier ruido que pudiera hacer Liam e impedir así que se aterrorizara. Aunque, de todos modos, la cabeza de Derek no tardó en levantarse y en ese momento supe que Liam se acercaba.


  Entonces Derek estaba en pleno proceso de transformación, con su hocico acortándose, las orejas desplazándose a los lados y creciéndole el pelo según se retraía el pelaje. Me incliné acercándome a su oído.


  —Tú sólo continúa con lo que haces, ¿vale? Yo voy a ocuparme de eso.


  Se tensó e hizo un ruido que supe que significaba «no». Me levanté. Intentó hacer lo mismo, sólo para acabar siendo golpeado por otra convulsión.


  —No te preocupes —le dije, sacando mi navaja—. No haré ninguna estupidez. Sólo lo distraeré hasta que estés bien.


  —No —su voz brotó confusa, gutural.


  Me volví para marcharme. Él me agarró por una pierna, pero sus dedos aún eran sarmientos nudosos y me zafé con facilidad. Corrí saliendo de la espesura sin mirar atrás.


  Capítulo 22


  Corrí para alejarme de Derek tanto como pude. Al final vi la figura de un hombre alto, enjuto y de cabello claro cojeando por el bosque, con un bastón. Liam. La cojera explicaba por qué no tenía forma de lobo. Si la transformación era tan dolorosa como parecía, apenas podía imaginarme lo terrible que podía llegar a ser estando herido. Y esa herida también significaba que tenía una cuenta pendiente. Conmigo.


  Respiré profundamente, intentando calmar el galope de mi corazón. No funcionó. Una lástima. No podía permitir que se acercase lo suficiente para ver u oír a Derek transformándose.


  Corrí tan cerca como me atreví y después me detuve en seco en el sendero frente a él. Se paró y sonrió.


  —Eh, preciosidad, ¡hola! —dijo, arrastrando las palabras—. Me pareció haberte olido.


  —¿Cómo va esa pierna?


  Su amplia sonrisa se hizo un poco menos amistosa; era más una serie de dientes desnudos que una sonrisa.


  —Duele, la hija de puta.


  —Lo lamento mucho.


  —Seguro que sí.


  Avanzó, acercándose. Yo retrocedí.


  —No te preocupes —dijo—. Te perdono lo de la pierna. Me gusta que mis potrancas tengan cierta dosis de genio —su mirada me provocó un estremecimiento—. Hace que sea más divertido domarlas. Y dime, ¿dónde está ese enorme buey que tienes por novio? —levantó la voz—. Esto es una treta muy cobarde, cachorro, eso de hacer salir a la chica para distraerme. Pero debiera habérmelo esperado, teniendo en cuenta lo rápido que huiste la última vez.


  Escuchó, mirando a ver si la provocación hacía que Derek se mostrase.


  —Está ocupado —dije—. Con Ramón. Supuso que yo podría ocuparme de ti.


  Liam echó su cabeza hacia atrás y rió.


  —Tú sí que tienes agallas. Sí, nos divertiremos un buen rato, en cuanto me haya ocupado de tu novio.


  Se movió hacia mí. Yo me hice a un lado, alejándolo.


  —Quieres jugar a pillar, ¿eh, monada? En eso soy muy bueno. ¿Qué te parece si dejamos que Ramón y tu novio se diviertan mientras tú y yo pasamos un buen rato y…?


  Algo zumbó. Liam suspiró, se llevó una mano al bolsillo para sacar un teléfono móvil.


  —Pues algo ocupao —dijo en cuanto lo tuvo junto a la oreja. Una pausa, escuchó. Podía oír la voz de un hombre al otro lado de la línea y creí entender el nombre de Derek—. Ya, sí. Tú continúa llamando y así nunca vamos a poder pillártelo.


  Si Liam se refirió a un «nosotros», entonces no podía ser Ramón quien lo llamaba. ¿Alguien de la Manada? ¿Acaso Liam les había prometido entregarles a Derek y ahora tenía que atraparlo?


  —Deja ya de lloriquear —dijo Liam—. Te dije que lo tendríamos al amanecer. Acabamos de encontrarnos con una dificultad menor. Hay una razón por la que esta noche salió al bosque; iba a darse un revolcón con su novia.


  Liam me miró.


  —Una cosita mona. Pelo negro teñido. Grandes ojos azules —hizo una pausa—. ¿Chloe? Descarao, parece toda una Chloe.


  ¿El Grupo Edison? Eso tenía que ser. Aunque, de todos modos, lo que me importaba en ese momento era que quien llamaba, fuese quien fuese, estaba entreteniendo a Liam y concediendo así tiempo a Derek para terminar su transformación.


  —Bien, verás, ése es el problema —continuó Liam—. No parece que podamos separarlos. Así que atraparlo a él puede implicar apresarla también a ella —hizo una pausa, escuchando—. Por supuesto, intentaremos dejarla en paz, pero… —otra pausa—. Comprendo, tu principal preocupación es librarte del cachorro de uno u otro modo. Entonces, ¿aceptas el riesgo de que haya daños colaterales? —me sonrió mientras escuchaba la respuesta—. Sin la menor duda. Si no podemos separarlos, no tendrás que volver a preocuparte por la chica. Me aseguraré de eso. Y, ahora, si tienes que decir algo más, ¿qué te parece comunicarte conmigo enviando mensajes? Estoy algo ocupao.


  Colgó.


  —Parece que hay quien te considera prescindible, Chloe.


  —¿Quién?


  Bajó la voz hasta componer un hiriente cuchicheo.


  —Gente mala. Es una lección dura, pero es que el mundo está lleno de…


  Un grito lejano lo hizo callar de repente. Se volvió en dirección a la espesura.


  —Hablando de gente mala, parece que alguien ha estado contándome mentirijillas. Tu novio no está jugando con Ramón, ¿verdad?


  Me situé frente a él.


  Comenzó a dejarme atrás a toda prisa.


  —Sé que estás impaciente por pasártelo bien —dijo—, pero primero tengo que quitar a tu novio de en medio. Aunque, tampoco te preocupes. Eso sonaba como si estuviese transformándose y, si es así, entonces la cosa va a ser rápida.


  Salté volviendo a cruzarme en su camino.


  Su sonrisa se crispó.


  —Guarda ese ímpetu para después. Justo ahora sólo servirá para cabrearme, y tú no querrás verme cabreado, ¿no?


  Lo dejé pasar, pero me pegué a sus talones, esforzándome por trazar un plan. Podía oír a Derek gimiendo. La transformación podía haber pasado más rápido, pero se estaba tomando su tiempo para terminar.


  «Derek está indefenso. Si Liam lo encuentra de esa manera, lo matará».


  «Lo sé, lo sé».


  «Entonces, haz algo».


  Saqué mi navaja, la abrí y avancé con sigilo con la vista fija en la espalda de Liam. Miró por encima del hombro. Oculté el filo. Se detuvo.


  —¿Qué te parece caminar por delante de mí? —dijo.


  —Está bien así.


  La expresión de su rostro se endureció.


  —Ponte delante de mí, donde pueda verte.


  Al rebasarlo, mi vista se dirigió a su bastón: estaba herido, como Ramón.


  «Saca partido de eso».


  —T-te he oído decir que-que entregarías a Derek a la Ma-Manada —simulé tartamudear—. Ése es el plan, ¿verdad?


  Se limitó a indicarme que continuase, haciendo una seña con la mirada fija en el lugar donde se encontraba Derek.


  —Por fa-favor, n-no…


  Avancé una zancada y me lancé a coger su cayado, pero lo quitó de mi alcance y después lo volteó en el aire y me golpeó la espalda con tanta fuerza que me dejó sin respiración y sin suelo donde posar los pies.


  Me estrellé contra la tierra, con un grito ahogado y con el brazo herido ardiéndome. Levanté la cabeza intentando enfocar, mientras Liam continuaba dirigiéndose hacia el arbusto de Derek. Cada respiración era como si se me clavase en los pulmones un cuchillo al rojo vivo.


  «Haz algo».


  ¿Cómo qué? No podía hacer nada en absoluto. Yo…


  No, no estaba impedida del todo. Había algo que podía hacer. Pensar en ello hizo que me subiese la bilis hasta la garganta, pero eso no era nada comparado con el sentimiento que me producía la idea de que Liam encontrase a Derek antes de que concluyese su transformación.


  Tenía que conseguir que tuviese un poco más de tiempo.


  Cerré los ojos y me concentré, superando las señales de precaución. Empleé todo mi poder de invocación… Y no pasó nada. Todos esos poderes mejorados genéticamente y aun así no me sirvieron de nada cuando los necesité.


  «Tendrás que hacerlo al estilo de la vieja escuela».


  Intenté levantarme. El dolor me desgarró, el bosque pareció inclinarse y volví a sentir náuseas. Apreté los dientes y agarré una rama caída cerca de mí. La envolví entre mis dedos, endureciéndome frente al dolor, y después empujé para levantarme. Una vez en pie, corrí hacia Liam. Él giró apartándose de mi camino, pero me las arreglé para virar y golpear su muslo justo en el mismo sitio donde lo había apuñalado tres noches antes.


  Aulló y se tambaleó. Volví a golpearlo. Se desplomó. Y al caer intentó agarrarme, pero me deslicé hacia atrás con la vara levantada. Al intentar levantarse, le asesté un tercer golpe. Esta vez me cogió el palo y me tiró al suelo. Había soltado la vara, pero ya estaba volando por el aire. Me estrellé apenas a dos metros de él y me aparté gateando mientras él se retorcía para atraparme.


  Conseguí ponerme en pie. Él comenzaba a levantarse cuando se detuvo con la mirada fija en algo situado a mi espalda.


  «Por favor, que sea Derek».


  Me volví para ver a un conejo parcialmente descompuesto arrastrando hacia mí su cuerpo destrozado. Sus orejas eran correosas tiras de piel desgarrada. Tenía un agujero en lugar de nariz, carecía de labios, y sobresalían sus grandes dientes. La mitad trasera de su cuerpo estaba machacada y retorcida, y sus patas traseras quedaban a un lado mientras se arrastraba para avanzar.


  —Alto —dije, y mi voz sonó con una inquietante calma.


  El conejo se detuvo. Me volví hacia Liam. Él me miraba con una mueca en el rostro. Se levantó despacio, con la mirada aún fija en mí.


  —Adelante —dije.


  El conejo se lanzó hacia Liam, y él retrocedió tambaleándose.


  Me levanté. El conejo se situó a mi lado, haciendo rechinar los dientes.


  Empleando mi mente, le ordené avanzar hacia Liam. Dudó, pero después giró la cabeza en su dirección y comenzó a desplazarse hacia él.


  Escupió una ristra de palabrotas, al tiempo que retrocedía despacio. Después sonó un gruñido a su espalda.


  Liam se volvió. Una forma oscura se movió entre los árboles, oculta entre sus sombras. Yo sólo podía ver la silueta: las orejas de punta, una cola peluda y un hocico afilado. ¿Había vuelto Derek a su forma de lobo? Pero cuando la bestia se arrastró hacia delante comprendí que apenas era la mitad de alto que Derek.


  Se detuvo bajo un árbol, casi escondido allí, dejando sólo visibles sus dientes, con los labios echados hacia atrás y vibrando con un gruñido. Cuando el animal salió a la luz de la luna yo ya estaba preparada para ver a una horrorosa bestia no-muerta. Pero sólo se trataba de un perro corriente, vivo y, con mucha probabilidad, pertenencia de alguna casa cercana.


  El perro avanzó hacia Liam, todavía gruñendo. Los licántropos y los perros no se llevan bien… Lo sabía por Derek.


  Liam intercambió unas miradas con él y lanzó su propio gruñido. El perro continuó acercándose a él.


  Liam chasqueó la lengua y echó un pie hacia atrás para patearlo. Entonces reparó en el conejo arrastrándose a su lado. Retrocedió y se alejó. La maleza tras él estalló en un revuelo de chillidos y ramas rotas. No pude ver qué pasaba, pero Liam dejó escapar un juramento, y a punto estuvo de chocar con el perro.


  El perro se lanzó. Liam le dio una patada. Al salir por los aires, la luz de la luna iluminó el flanco del animal y pude ver un agujero del tamaño de mi puño erizado de gusanos.


  Liam también lo vio, escupió una maldición y se echó hacia atrás. El perro se arrojó contra él. Liam fintó rápidamente para apartarse de su camino.


  —¡Para! —dije.


  El perro me obedeció. Se quedó allí, con los dientes desnudos, los ojos llameantes, todo su pelo erizado y gruñendo a Liam.


  El conejo se lanzó a por él. El hombre lo pateó y el bicho salió volando por la espesura, sólo para volver a salir otra vez. Algo más llegó con él, alguna especie de roedor, casi todo esqueleto, haciendo sonar y rechinar sus finos dientes.


  —¡Parad! —dije.


  Todos obedecieron. Liam me miró.


  —Sí, están muertos —le dije—. Y sí, yo los domino. No puedes matarlos. Puedes intentarlo, pero no podrás conseguirlo.


  —Bueno, entonces supongo que tendré que atacar a quien sí puedo matar.


  Ordené al perro que atacase, pero mi cerebro dudó al ver a Liam lanzándose contra mí. Me moví a un lado. Él agarró una de las perneras de mi pijama y tiró. Caí de bruces, pataleando al intentar levantarme, hundiendo los dedos en la tierra, rompiéndome las uñas. Di un tirón y mi pie resbaló de su agarre. Realicé un esfuerzo tremendo y me lancé al frente, dejándolo cogido a mi zapatilla de deporte.


  Oí un golpe mientras iba levantándome como podía. Di media vuelta a tiempo de ver a Derek, en su forma humana, sobre la espalda de Liam. Liam se inclinó, quitándoselo de encima. Derek se agarró a él y ambos cayeron al suelo enzarzados en la pelea.


  El perro corrió hacia ellos. Le ordené que se detuviese, y patinó hasta parar, gruñendo y danzando como un perro rabioso sujeto a una cadena. Cerré los ojos y le di otra orden: abandonar su cuerpo.


  Continué liberando el suyo y los demás espíritus, intentando con desesperación lograr hacer caso omiso de los gruñidos y gritos entrecortados resultantes de la pelea. Al abrir los ojos, todos los animales yacían en el suelo, con sus almas liberadas.


  Liam y Derek rodaron por el suelo, en combate cuerpo a cuerpo. Las manos de Liam sujetaban el cabello de Derek, intentando echarle la cabeza hacia atrás, y, a su vez, las manos de Derek se cerraban alrededor del cuello de Liam, pero ninguno de los dos lograba una ventaja apreciable.


  Saqué mi navaja y me lancé hacia ellos. Apreté el botón… y sentí la hoja hundirse en mi palma. La solté. La navaja cayó en la maleza. Me arrojé de rodillas al suelo, rebuscando.


  Hubo un crujido como el de la rama de un árbol al romperse. Me levanté de un brinco. Derek yacía de espalda, con Liam encima de él, y las manos aún alrededor de su cuello. Ambos se habían quedado quietos. Derek tenía la mirada fija hacia arriba, con los ojos abiertos de par en par. Los ojos de Liam estaban igual de abiertos, sólo que no veían nada, fijos con la mirada vacía del último asombro.


  Capítulo 23


  —Yo… Yo no quería… —comenzó a decir Derek.


  Salió como pudo de debajo de Liam. El cuerpo del licántropo cayó inerte a un lado con la cabeza torcida, el cuello roto, sin vida.


  Derek tragó saliva. El sonido hizo eco en medio del silencio.


  —Yo no… Yo sólo… Intentaba detenerlo.


  —Tú no pretendías hacerlo, Derek —le dije con voz suave—. Pero él sí.


  Me miró, pero sus ojos se negaban a enfocar.


  —Te habría matado —señalé—. Nos habría matado a ambos si hubiese llegado el caso. Puede que no quisieras hacerlo, pero…


  No terminé. Podría haber dicho que el mundo era un lugar mejor sin Liam, pero ambos sabíamos que la cuestión no radicaba en si el tal Liam merecía o no morir, sino en si Derek merecía soportar el cargo de conciencia por haber matado a alguien. Y no lo merecía.


  —Para ti no era un combate a muerte, pero para él sí.


  Derek asintió y se frotó la nuca, haciendo una mueca de dolor cuando sus dedos tocaron un arañazo.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Descarao. Sólo tengo unos cuantos cortes y magulladuras. Cicatrizo rápido. Quizás aquí necesite uno o dos puntos…


  Echó un vistazo hacia el corte manchado de sangre en su costado… Y cayó en la cuenta de que no llevaba nada de ropa. Estaría mintiendo si dijese que yo tampoco me había dado cuenta. Es obvio. No era probable que se dedicase a buscar su ropa antes de lanzarse a detener a Liam.


  Por fortuna, dadas las circunstancias, yo aún no había tenido tiempo para pensar en su carencia de ropa. Durante la pelea, y en esos momentos, acuclillado como estaba, no vi más de lo que ya había visto antes cuando estaba en ropa interior. Pero nada de eso evitó que sus mejillas enrojecieran.


  Me quité la chaqueta, se la tendí sin decir palabra y él se la ató alrededor de la cintura murmurando un «gracias» antes de decir:


  —Deberíamos ponernos en marcha.


  Pero no nos pusimos en marcha. Nos quedamos en silencio, con Derek aún en cuclillas junto al cuerpo de Liam, la cabeza gacha y los brazos y la espalda cubiertos por una capa de sudor. Se estremeció.


  —Iré a buscar tu ropa —le dije, poniéndome en pie.


  Me sujetó por el codo.


  —Ramón.


  —Bien.


  Cerré los ojos con fuerza, me sentía mareada; supongo que por la impresión. Uno de nosotros tendría que pensar con claridad, y Derek parecía paralizado, incapaz de apartar la mirada del hombre que acababa de matar.


  —Tenemos que sacarlo de aquí —dije—. De momento, al menos llevarlo a los matorrales para ocultar el cadáver. Después, mañana, tendremos que volver para enterrarlo.


  No podía creer lo que estaba diciendo. ¿Ocultar un cadáver? ¿Un cadáver?


  «¿Y cuál es la alternativa? ¿Dejarlo tendido en el sendero y confiar en que jamás ningún vecino salga a pasear por aquí?»


  Deshacerse de un cadáver era sin duda una de las cosas que nunca hubiese esperado hacer fuera de los guiones cinematográficos, pero así era mi vida entonces. Adaptarse o morir.


  Me levanté y cogí un brazo de Liam, dando un tirón de prueba.


  —Yo me ocupo —dijo Derek—. Yo lo llevaré. No podemos dejar marcas de haber arrastrado algo, ni de cualquier otra cosa, y tenemos que enterrarlo enseguida para que los perros no lo encuentren.


  —¿Enterrar a quién? —preguntó una voz a mi espalda.


  Pegué tal respingo que el corazón me subió a la garganta.


  —¿Chloe? —preguntó Derek.


  Me volví para ver a Liam caminando hacia nosotros.


  —¿Chloe? —volvió a decir Derek.


  —Es Li-Liam. Su fantasma.


  Liam se detuvo.


  —¿Fantasma? —me miró. Después miró su cuerpo tendido en el suelo. Lanzó un juramento.


  —Estás muerto —le dije.


  —Eso ya lo veo. Y eso debe de hacer de ti una de esas personas capaces de hablar con los difuntos.


  Echó un vistazo a los cuerpos del perro y el conejo, frunciendo los labios.


  —Y levantar a lo muertos.


  Su mirada regresó a su propio cadáver y volvió a renegar.


  Carraspeé.


  —Ya que estás aquí, tengo que hacerte unas preguntas.


  Me miró, enarcando las cejas.


  —Estás de guasa, ¿no?


  —No —me arrodillé junto a su cuerpo y registré su bolsillo.


  —¿Chloe? —Derek se acercó, frunciendo el ceño.


  Saqué el teléfono móvil de Liam.


  —Alguien lo llamó. Alguien que parecía haber preparado todo este asunto, alguien que me conocía, sabía mi nombre —miré al fantasma de Liam—. ¿Quién es?


  Ahogó una carcajada.


  —¿Hablas en serio? Acabo de morir. Ese de ahí, tu novio, me ha matado. ¿De verdad esperas que me quede por aquí de charla? Me encantaría, pero ahora me siento un poco traumatizado. Quizá más tarde.


  Se volvió para irse. Corrí a interponerme en su camino.


  —Estás a punto de ir a la Otra Vida —anuncié—. Es tu última oportunidad de hacer algo bueno.


  —Esto… Bueno, ya que lo planteas así… —puso los ojos en blanco—. No me interesan las segundas oportunidades. No hice nada de lo que me arrepienta. Si quieres respuestas…


  Avanzó un paso, alzándose sobre mí. Resistí el impulso de retroceder, pero debí de ponerme rígida, porque Derek se acercó y me susurró:


  —No dejes que te intimide.


  —¿Intimidarla? —dijo Liam—. Es ella quien no se cansa de mi compañía —volvió a bajar la mirada hacia mí—. Como iba diciendo, si quieres respuestas, encuéntralas tú sola. E intenta divertirte un poco mientras te dedicas a eso, porque tengo la sensación de que voy a volver a verte muy pronto, pero mucho… En este lado.


  La mano de Derek se cerró alrededor de mi brazo. Al intentar soltarme, se inclinó y susurró:


  —Deja que se vaya. No merece la pena.


  —Haz caso a tu novio, monada —dijo Liam mientras se alejaba con paso decidido.


  Me puse muy erguida.


  —¿Qué te parecen mis zombis?


  Liam se detuvo, volviéndose despacio.


  Señalé con un gesto al perro muerto.


  —¿Sabes cómo lo hice?


  —¿Crees que me importa?


  —Debería. Los nigromantes levantamos a los muertos enviando a su espíritu, a un fantasma como tú, de regreso a su cadáver, donde queda bajo nuestro control, como has podido observar. Funciona igual con animales que con personas. Así que, o respondes a mis preguntas o te meto ahí dentro —señalé a su cadáver.


  Se rió.


  —Diría que los tienes bien puestos, sí, pero eso sería bastante inadecuado.


  —¿Crees que bromeo?


  Respondió dándome la espalda y alejándose caminando. Cerré los ojos y me imaginé tirando de él hacia su cadáver, sólo un pequeño tirón.


  —Oye —exclamó—. ¡Oye!


  Abrí los ojos para verlo pugnando contra una fuerza invisible.


  —¿Creías que estaba echándome un farol?


  Tensé un poco más y trastabilló. Di otro tirón. El fantasma se deslizó un par de pasos hacia su cadáver.


  —Vale, está bien —me espetó—. ¿Qué quieres saber?


  —¿Quién te contrató?


  —Tienes el teléfono. Averígualo.


  Le conté a Derek lo que dijo Liam, y después pregunté:


  —¿Fue el Grupo Edison?


  Arrugó el semblante.


  —¿La compañía eléctrica?


  —¿Fue un hombre llamado Marcel Davidoff?


  —¿Quién?


  —¿Diana Enright?


  —Tiene razón —murmuró Derek—. Tienes el teléfono. Pregúntale otra cosa.


  —La primera vez que nos encontraste, en el parque infantil, dijiste que salisteis de la autopista y olfateasteis a Derek. Eso era mentira, ¿verdad?


  —Todo el mundo miente, cariño. Ya puedes ir acostumbrándote.


  —Alguien te contrató para librarte de Derek.


  —Bien, ya lo has averiguado. Así que no me necesitas…


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué lo quieren muerto? —pregunté.


  —Porque soy un hombre lobo —respondió Derek—. Como dijo Andrew, nadie quiere tenernos cerca.


  —Bingo, cachorrillo. Ésa es una lección que es mejor aprender cuanto antes. Todos nos temen —avanzó hacia Derek con paso firme—. Intentas ser un buen chico, ¿verdad? Crees que eso demostrará que se equivocan. ¿Y qué tal te va? ¿Sabes una cosa? No les importa. Para ellos eres un monstruo, y nada de lo que hagas, o no hagas, hará que cambien de opinión. ¿Quieres un consejo? Dales lo que quieren. Es una vida breve y brutal —sonrió—. Vívela.


  Derek se quedó mirando al frente, aguardando con paciencia.


  —No puede oír una palabra de lo que le estoy diciendo, ¿verdad? —dijo Liam.


  —No.


  Escupió una palabrota retorcida.


  —Y aquí estoy, intentando legar unas perlas de sabiduría a la siguiente genera…


  Liam desapareció. Di un respingo, sobresaltada, y después miré buscando a mi alrededor.


  —¿Chloe?


  —Se ha ido.


  —¿Se ha marchado?


  —No, simplemente… —continué mirando, pero no pude ver ningún destello fantasmal—. Estaba hablando y de pronto desapareció, como si alguien hubiese tirado de él desde el otro lado.


  —¿Qué dijo? —preguntó Derek.


  —Nada que no…


  Derek giró sobre sus talones. Un hombre apareció unos siete metros sendero abajo. Ramón. Derek se situó por delante de mí.


  Ramón levantó una mano con la palma hacia afuera, mostrando que no iba armado. Su brazo roto colgaba inerte a un costado. Mientras caminaba hacia nosotros pude ver traumatismos en su mandíbula y sangre empapando un lado de su camiseta. Hacía un gesto de dolor a cada paso.


  —No he venido aquí para pelear contigo, chaval —dijo—. De todos modos, si insistes intentaré hacerlo lo mejor que pueda, aunque la verdad es que prefería llamar a esto un empate.


  Reparó en el cuerpo de Liam, se detuvo y negó con la cabeza.


  —Fue un accidente —dije.


  —Descarao, bueno, estoy seguro de que se lo buscó —hizo otro gesto de negación con la cabeza, pero en sus ojos se reflejaba un genuino pesar. Un momento después arrancó su mirada del cadáver y la levantó hacia Derek.


  —Entonces, ¿qué? —dijo Ramón.


  —Llamémoslo empate, como has dicho. Pero si vuelves a acercarte a cualquiera de nosotros…


  Ramón lanzó una seca carcajada.


  —¿Te parece que estoy en condiciones de darte caza? Que va, ese plan fue cosa de Liam. Loco hijo de…


  —A vosotros dos os contrató alguien. ¿Quién fue?


  —Pregúntale a él —señaló con el pulgar hacia Liam—. Él es el hombre del plan. Siempre lo fue. Yo sólo aprovechaba el viaje.


  —¿No tienes idea de quién lo contrató?


  —Alguna clase de sobrenatural. Un tipo, un sanador.


  —¿Un hechicero? —pregunté—. ¿Un chamán?


  —Ni idea. No estoy puesto en ese rollo. Sea como fuere, alguien puso a Liam en contacto con el tipo que quería a un licántropo para darte caza —asintió hacia Derek—, y entregarte a la Manada. Dio la casualidad de que nosotros ya teníamos problemas con la Manada… Por culpa de Liam, como siempre.


  —Y ésa era la solución perfecta —intervine—. Entregar a Derek a la Manada, acusarlo de comer hombres y recibir un pago por vuestras molestias. Si no podíais atraparlo con vida, también valía.


  —No al principio. El tipo quería que te entregásemos a la Manada, al parecer creía que eso estaría bien. O eso simulaba, en cualquier caso.


  —Y si la Manada resultaba ser una caterva de asesinos, no sería culpa suya —añadió Derek.


  —Ya ves. Después de que te perdiésemos por primera vez, el tío comenzó a ponerse un poco nervioso. Sólo quería que desaparecieses, de uno u otro modo. ¿Quieres mi consejo? —miró a Derek—. Coge a tu novia y comenzad a correr. Sea lo que sea eso que intentas hacer aquí, vivir con otros sobrenaturales o hacer como si fueses uno de ellos no funcionará. Siempre estarán vigilándote, esperando a que pierdas el control —Ramón negó con la cabeza—. ¿Sabes mucho acerca de los lobos, chico?


  —Un poco.


  —Hay una razón por la cual viven tan lejos de los humanos como pueden. Siglos de experiencia. A la gente no le gusta tener a otros depredadores por las cercanías. Hacen que se ponga nerviosa. Cuando la gente se pone nerviosa, intenta acabar con la amenaza. Y ahora, voy a daros las buenas noches y llevarme de aquí a mi colega.


  —¿Y darle un enterramiento adecuado? —pregunté.


  Una carcajada cortante.


  —No nos damos esa clase de lujos. Voy a cobrar el trabajo y después pienso entregar su cuerpo a la Manada y arreglar las cosas con ellos. Sí, descarao, es una salvajada hacerle eso a un amigo, pero ahí fuera impera la ley del más fuerte —miró a Derek a los ojos—. Para nosotros siempre impera la ley del más fuerte.


  Ramón se las arregló para cargarse al hombro el cadáver de Liam, con la ayuda de Derek, haciendo chirriar sus dientes a causa del peso extra. Luego desapareció en la noche, cojeando.


  Capítulo 24


  Regresamos al lugar donde Derek había dejado su ropa antes de su primera transformación. Mientras él se vestía, yo analicé el teléfono de Liam. Derek se acercó por detrás de mí y miró por encima de mi hombro.


  —Empleaba iniciales para los nombres. RRB. Pero esto es un prefijo de zona, el 212. Eso corresponde a la ciudad de Nueva York, así que aún puede tratarse del Grupo Edison empleando a un contacto local para ocuparse del trabajo.


  —Ya, claro.


  —No pareces muy convencido.


  Miró en dirección a la casa.


  —¿Crees que es alguno de ellos? —pregunté—. Pero si nos encontramos a Liam mientras nos dirigíamos a casa de Andrew.


  —Tal vez supieran que iba de camino, y enviaron a Liam para interceptar la ruta del autobús.


  —¿Cómo? Por entonces Andrew estaba en manos del Grupo Edison. No sabía que estábamos a punto de llegar, y me refiero a que tampoco lo sabía nadie del grupo.


  —Pudieron haber estado vigilando la casa, ver a Simon y a Tori, suponer que íbamos de camino, hacer unas cuantas llamadas a las compañías de autobuses, averiguar que dos chicos salieron de Albany la noche anterior. Es un poco forzado. Pero… —se encogió de hombros.


  —Es una posibilidad —volví a comprobar las iniciales—. ¿Sabes el segundo nombre de Russell? Ramón dijo que el contacto era un sanador. Russell es un chamán. A menos que Ramón se refiriese a un hechicero.


  —Los hechiceros no son sanadores. Las brujas lo son, bueno, algo así, pero si es un hombre se trata de un chamán.


  —Necesitamos pruebas. Y sé cómo conseguirlas —dije alzando el teléfono.


  Derek negó con la cabeza.


  —Demasiado arriesgado. No se me da bien imitar voces.


  —No tienes por qué. Liam le dijo al tipo que si quería algo más le enviase un mensaje. Así que, presumiblemente, él también le enviaría un mensaje al tipo.


  —Buena idea —Derek se estiró para coger el teléfono—. Le diré…


  Puse el móvil fuera de su alcance, y me quedé mirándole. Comprendió el mensaje, frotándose la barbilla y asintiendo.


  —Adelante.


  Mientras tecleaba, retrocedió e intentó no mirar por encima de mi hombro. No era fácil; no hacía más que moverse hacia delante para echar un vistazo. Pero resistió el impulso de hacerlo él, y se lo agradecí. Después le dejé leer lo que había escrito e hizo un gesto de aprobación.


  Según el mensaje, Liam tenía acorralados a Derek y a la chica. Podía capturarlos con vida, pero si lo intentaba quizá volviera a perderlos. ¿Qué quería el jefe que hiciesen Ramón y Liam?


  Quienquiera que estuviese al otro lado debía de encontrarse pegado a su móvil, esperando, pues la réplica llegó en cuestión de segundos. Fueron sólo tres palabras: «ocupaos de ellos».


  Le envié otro más, para estar absolutamente segura, diciéndole que si pretendía que nos encargásemos de los cadáveres iba a costarle un diez por ciento más. De nuevo una respuesta rápida, pero esta vez de una sola palabra. Bien.


  Miré a tiempo de ver a Derek con la vista clavada en el mensaje. Sólo miraba, como si aún creyese que Liam y Ramón sólo habían intentado asustarnos y tenían orden de dejarme en paz a mí y a él entregarlo a la Manada.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  Asintió. Pero no parecía encontrarse bien, con el rostro pálido y los ojos fijos en la pantalla.


  —¿Derek?


  El teléfono vibró. Otro mensaje, del mismo remitente, en el que dejaba claro que ese diez por ciento extra cubría las molestias causadas por ambos cuerpos. Y si atrapaban a Derek vivo, yo debía desaparecer.


  —Porque si regresara podría contarle a Andrew qué ha pasado —dije—. Es mejor que desaparezcamos, así puede presentarse el caso como una fuga.


  Le eché un vistazo a Derek. Había adoptado un extraño tono verdoso, como si estuviese mareado.


  —Lo siento mucho —dijo, al final. Sus palabras eran poco más que un susurro—. Iban a matarte porque saliste aquí conmigo. Para ayudarme. Yo te pedí que vinieses.


  —¿Cómo que es culpa tuya? —no quería sonar arisca, pero estaba cabreada. No con Derek, sino con ellos… Con todos los que lo hacían sentirse así.


  Cerró los ojos con fuerza, antes de que pudiese disculparme, y la desazón desapareció; entonces supe que mi ira había funcionado mejor que cualquier palabra de consuelo.


  —Fueron a por ti porque eres un hombre lobo —dije—. Se trata sólo de eso. No es algo que hicieses, o algo que puedas cambiar. Es problema de ellos.


  —Ya, pero sabiendo que es un problema no debería haber puesto en peligro a nadie más.


  —¿Habrías salido aquí fuera tú solo? Eso es…


  —No es sólo eso. Os he puesto en peligro a Simon y a ti sólo con…


  —¿Con estar aquí? ¿Y cuál era la alternativa? ¿Escapar? ¿Dejar de buscar a vuestro padre? ¿Dejar a Simon?


  Parpadeó.


  —No, no lo habría dejado… Pero me siento como…


  —¿Te sientes como qué?


  Negó con la cabeza, apartando la mirada. Me desplacé rodeándolo para situarme frente a él.


  —¿Te sientes como qué, Derek? ¿Cómo si debieses haberte marchado? ¿Cómo si nosotros pudiésemos estar mejor si tú hubieses hecho eso?


  Giró los hombros, encogiéndolos a medias, después volvió a apartar la mirada. Yo tenía razón. Lo que le pasaba es que no le gustaba oír sus propias reflexiones en voz alta; se parecían mucho a la autocompasión.


  —Nadie estará mejor si te vas —le dije.


  —Seguro —respondió, murmurando la palabra y expresando su incredulidad.


  —Simon te necesita.


  Asintió y se quedó mirando al bosque.


  «Yo te necesito». No lo dije, por supuesto. ¿Cómo podría hacerlo sin que sonase demasiado raro? Pero lo sentía, igual que sentía mi corazón martillando mis costillas, y no se trataba de una estupidez romántica del estilo «no podría soportar estar sin ti». Se trataba de algo más profundo, más desesperado.


  Al pensar en la marcha de Derek, el suelo pareció desaparecer bajo mis pies. Necesitaba algo a lo que sujetarme, algo sólido y real cuando todo a mi alrededor cambiaba tan deprisa. Aunque en algunas ocasiones pensaba que todo sería más fácil sin Derek pululando por allí, dispuesto a arrancarme la piel a tiras al menor desliz, en cierto modo también confiaba en eso; en tener a alguien que me hiciese continuar pensando, continuar esforzándome por hacerlo mejor y evitar que enterrase mi cabeza como un avestruz rezando para que todo se arreglase por sí solo.


  Debió de ver todo eso plasmado en mi rostro al volverse hacia mí. A pesar de lo rápido que intenté ocultarlo, no fue suficiente y, al mirarme, la manera de mirarme…


  Pánico. Sentí pánico, como si de pronto desease estar en cualquier lugar excepto allí y en ningún otro sitio más que allí, y quería, quería…


  Arranqué mi mirada llevándola a otra parte y abrí la boca para decir algo, pero él se me adelantó.


  —No voy a irme a ninguna parte, Chloe —se frotó la parte posterior de un hombro, frunciendo el ceño como si estuviese tratando un hematoma—. No pretendo hacer que todos os sintáis…


  —¿Angustiados?


  Una carcajada breve y cortante.


  —Descarao, supongo que sí. Últimamente las cosas son bastante angustiantes. La verdad es que me encuentro mejor cuando hay acción.


  —Te entiendo —levanté el teléfono móvil—. Y quizá con esto podamos poner en marcha esa acción. ¿Listo para ir a hablar con Andrew?


  Asintió y nos dirigimos hacia la casa.


  * * *


  No fue hasta haber regresado cuando los sucesos de la noche nos impactaron de pleno. Alguien quería a Derek muerto. Ese mismo alguien se había mostrado deseoso de dejarme morir porque… Bueno, supongo que sólo porque eso no importaba. Yo no importaba. Sólo era un obstáculo para lograr el objetivo.


  ¿Cómo podía alguien contemplar a unos chavales que nunca habían hecho nada malo y ver sólo una amenaza que era hubiese hecho no era nadie mejor que el Grupo Edison?


  Alguien quería a Derek muerto porque era un monstruo. Sin embargo, Derek había sufrido y seguía sufriendo después de haber matado a Liam por accidente, y a pesar de lo justificado que fuese su acto.


  Entonces, ¿quién era el verdadero monstruo?


  La casa estaba en silencio. Eso resultaba extraño. Era como si hubiésemos despertado de una pesadilla y volviésemos a meternos en la cama como si nada hubiese pasado.


  Dejé que Derek fuese a buscar a Andrew.


  Me encontraron en la mesa de la cocina. Derek dijo:


  —Hay un asunto del que es preciso que hablemos.


  Por la mirada de Andrew, me pareció que se disponía a oír que Derek me había dejado embarazada. Pareció como si fuese una especie de alivio descubrir que el problema se reducía a que unos licántropos sicarios habían intentado darnos caza; o al menos eso pareció hasta comprender que no fue el Grupo Edison quien los había enviado. Las cosas cambiaron una vez vio el mensaje de texto y confirmado que se trataba del teléfono de Russell. Entonces, por fin, Andrew se convirtió en la clase de tipo que necesitábamos que fuese.


  Estaba furioso, deambulando por la cocina y jurando, si no venganza, al menos respuestas. Y seguridad. Nos prometió que no volvería a suceder nada parecido, aunque eso significase apartarnos de los demás y ocuparse del Grupo Edison en solitario.


  Llamó a Margaret y le dijo que se acercase hasta la casa. No le importaba que fuesen las cuatro de la madrugada, el asunto no podía esperar hasta la mañana. No pudo localizar a Gwen, pero le dejó el mismo mensaje.


  A continuación despertamos a Tori y a Simon, y yo hablé con ella mientras Derek hablaba con él. Me sentí bastante contenta por no tener que enfrentarme a Simon justo en ese momento.


  Le narré a Tori lo sucedido. O una versión de los hechos equilibrando la seriedad de la amenaza con una situación que no la hiciese flipar de miedo. Tampoco Derek, ni yo, se lo habíamos contado todo a Andrew, pues no queríamos que flipase más de lo necesario. Según nuestra versión, Derek no había completado su transformación. Ya bastante preocupados estaban todos con él sin falta de que admitiésemos que ya era todo un licántropo. Tampoco especificamos que Liam estaba muerto, sino que Derek lo había dejado fuera de combate y que, acto seguido, Ramón propuso dejarlo en tablas antes de cargar con su amigo y llevárselo de allí.


  Derek quería que todos nos dedicásemos a preparar nuestras mochilas y corriésemos. Sabía que él quería eso porque eso también era lo que yo quería. Pero, de momento, eso no era una opción. Todavía no.


  En todo caso, lo sucedido esa noche no fue sino la apertura de una nueva ventana a los peligros que se cernían sobre nosotros más allá de las murallas del castillo. Supongo que sería melodramático decir que nos encontrábamos bajo asedio, pero así es como lo sentíamos.


  De estar en una película, habríamos corrido a enfrentarnos con Ramón, Russell y los sicarios del Grupo Edison. Quienes se hubiesen negado a salir del castillo serían tachados de chiquilicuatros y cobardes. Pero hay una razón por la cual la gente comete estupideces en las películas; nadie quiere ver a una caterva de chavales deambulando, discutiendo y angustiándose mientras esperan que los adultos aparezcan con un plan. Tampoco es que a nosotros nos gustase demasiado pero, de momento, esto es lo que había.


  Capítulo 25


  Sólo se presentó Margaret. Andrew anunció que Gwen debería de estar con su novio, pues tenía el móvil apagado, y yo estuve segura de que eso no le hacía ninguna gracia. ¿Tomó ella parte en la conspiración para librarse de Derek? Confiaba en que no.


  Si hubiéramos esperado ver la misma indignación en Margaret que la mostrada por Andrew, nos habríamos decepcionado. Aunque sí se molestó y se preocupó. Ya era algo, de momento.


  Al salir de la ducha encontré un trozo de papel deslizado por debajo de la puerta. Era un jeroglífico, un mensaje de Simon similar al que me había dejado en el almacén. Comenzaba con un fantasma a modo de saludo, ésa era yo, y terminaba con una nube de bruma y la luz de un relámpago, ése era él. En cuanto al mensaje en sí, era un poco más complicado que el último, y me llevó un rato resolverlo.


  El primer símbolo era un trozo de papel con «será tu deseo…» escrito en el encabezamiento. El segundo era un perro y el resto la letra «O». Después dos manos, una poniendo algo en la palma de la otra. Y, al final, la nota musical mi. ¿Querrás «perrdarmi»?… ¿Perderme?


  Me quedé mirando las dos manos, intentando imaginarme la palabra perdida hasta que un fuerte suspiro retumbó desde el otro lado de la puerta.


  —O la respuesta es horrible, o mis jeroglíficos dan grima.


  —Un momento —me vestí deprisa y abrí la puerta.


  Simon estaba apoyado contra la pared.


  —¿Y? —preguntó.


  —Tengo problemas con una parte —señalé las manos.


  —Donar —dijo.


  —Ah —leí la nota—. ¿Querrás perr… donarme? —levanté la mirada hacia él—. Creo que eso debería preguntarlo yo.


  —No, tú hiciste lo correcto. Comprendiste que eso no era lo que querías, y lo expresaste. Yo soy el patán que se piró pisando fuerte y dejándote sola en el bosque. Lo siento. Lo siento de veras. —Hizo una pausa—. Entonces, ¿todo bien?


  El alivio hizo que me temblasen las rodillas.


  —Todo bien. Pero me sorpre…


  Levantó una mano para interrumpirme.


  —No puedo cabrearme contigo por confirmarme algo que ya sospechaba. Le di un pase. No funcionó. No voy a decir que me sienta bien con el resultado, pero… —se encogió de hombros—. Me gustas, Chloe. Y no me gustas al estilo de «o es mi novia o no es nada», así que espero que dejemos atrás la etapa «intentamos salir y la cagamos» y volver a ser lo que éramos, si estás de acuerdo.


  —Estoy de acuerdo.


  * * *


  Bajamos al piso inferior; Andrew ya se había marchado. Supusimos que habría ido a enfrentarse con Russell, pero Margaret, destinada en la retaguardia con labores de niñera, no llegó a confirmárnoslo. ¿Era así como marcharían las cosas? ¿Apartados al margen mientras lo mayores se ocupaban de la acción? Esperaba que no.


  Simon y yo encontramos a Derek en la cocina. Simon quería coger una manzana y dirigirse a un lugar donde pudiésemos planear nuestro siguiente movimiento, fuera del alcance de los adultos, pero Derek le tendió su aparato medidor sanguíneo y el suministro de insulina y luego sacó huevos y beicon del frigorífico. Simon suspiró y Derek le echó una mirada inequívoca.


  —Confío en que no esperes que yo haga eso —dije.


  Entonces me tocó a mí recibir la mirada.


  —Sólo decía…


  —No todos crecimos en casa con criadas —espetó Derek.


  —No necesito desayunar —replicó Simon—. Tenemos que hablar.


  —¿Hablar de qué? —preguntó Derek.


  —Esto… ¿De salir de aquí? —respondió con ironía—. Alguien ha intentado mataros. A ambos.


  —Y la única novedad en eso es que no pertenecían al Grupo Edison —dijo Derek—, que es probable que también se encuentre tras nuestros pasos, esperando que hagamos algo estúpido como volver a salir corriendo —colocó unas cuantas tiras de beicon en la sartén—. Nos quedamos. Al menos hasta saber qué pretenden hacer a continuación.


  —Quiero invocar a Royce —dije.


  Derek volvió la cabeza lo bastante rápido para provocarse un traumatismo cervical.


  —¿Cómo?


  —Quiero establecer contacto con Royce. Si tengo suerte, en vez de él será su tío o su primo, pero lo más probable es que sea Royce y, además, tendremos que manejar ese asunto. Necesitamos saber qué pasó aquí, y necesitamos saberlo cuanto antes.


  —Tiene razón —convino Simon. Y después, enfrentado a la mirada de su hermano, añadió—: Y sabes que la tiene.


  La mandíbula de Derek se movió mientras digería todo aquello. Al final dijo:


  —Con una condición. Nada de Tori. Lo último que necesitamos es que le lance una bola de fuego a Royce.


  —De acuerdo.


  * * *


  Subí al piso de arriba para decirle a Tori que bajase a desayunar. Me confié en ella y le pedí que me ayudase manteniendo a Margaret ocupada y nos hiciese saber si aparecía Andrew. Prefería asistir a la invocación, pero pareció conformarse.


  Tras el desayuno decidimos hacer la invocación en el sótano, lejos de Andrew y sin los peligros del tejado. Y, tengo que admitirlo, Simon y yo estábamos impacientes por echar un vistazo allá abajo.


  Por primera vez en mi vida bajé a un sótano y me estremecí a causa de una verdadera corriente de aire. Era exactamente tal como Derek lo había descrito: dos estancias grandes y llenas de cosas, y un pequeño taller. Simon gastó bromas acerca de pasadizos secretos, pero Derek le fastidió la idea.


  Yo hice lo que solía, cerré los ojos y me arrodillé. Podía imaginarme al doctor Banks porque había visto su foto. Austin resultaba más difícil, pues yo continuaba viendo su cuerpo ensangrentado, y eso no me ayudaba a relajarme. Así que me concentré sobre todo en el doctor Banks, prestando mucha atención a ese punto donde podía sentir la alarma interna preparada para saltar, indicándome que no era seguro ir más allá.


  —Nada —dije.


  —¿Estás segura? —preguntó Simon—. Tuviste como un temblor.


  —Inténtalo de nuevo —propuso Derek.


  Lo hice, y aun así seguía sin suceder nada, pero Simon dijo:


  —Descarao, sin duda eso ha sido un temblor. Tus párpados se han movido como si vieses algo.


  La siguiente vez que lo intenté sí que lo sentí, como un pequeño chispazo que me hizo estremecer. Suspiré y me erguí.


  —Tómate tu tiempo —susurró Simon—. Nadie se irá a ninguna parte.


  Invoqué luchando contra el impulso de dar otra vuelta de tuerca. Allí había un espíritu. Sentía esa misma hiperconciencia que apreciaba con los cadáveres, como si me esforzase por oír una voz demasiado suave para que la detectasen mis oídos. Me estremecí.


  —Voy a quitarme el collar.


  Me preparé para una discusión acalorada, pero Derek se limitó a asentir.


  —Pásalo despacio por encima de tu cabeza y mantenlo en tus manos, de momento. Veamos si eso supone alguna diferencia.


  Cerré los ojos y agarré el collar.


  —¡No!


  Pegué un brinco, después miré a Simon y a Derek, aunque sabía que no fue ninguno de ellos.


  —Ha vuelto —dije—. La mujer.


  La sensación, entonces más fuerte, regresó al invocar de nuevo y requirió el empleo de toda mi fuerza de voluntad el lograr resistirme a dar un tirón y sacar al espíritu de una vez.


  —Cuidado —susurró la voz.


  —¿Pu-puedo verte, po-por favor? —me temblaba la voz. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo, pero aún tartamudeé.


  —¿Chloe? —dijo Derek.


  Seguí su mirada hacia mis manos. Me temblaban. Me aferré al collar y tomé aire.


  —¿Es tu tía? —preguntó Simon.


  Negué con la cabeza.


  —No. Yo… —estaba a punto de decir que no sabía quién era, pero no logré pronunciar esas palabras. Sabía quién era. Sólo que no me atrevía a creerlo.


  —Escucha, pequeña… Tienes que escuchar…


  «Escucha, pequeña». Sabía quién me llamaba así. Conocía esa voz.


  —¿Mamá?


  Capítulo 26


  —¿Cómo? —dijo Simon, moviéndose hacia delante—. ¿Tu madre está aquí?


  —No —negué moviendo la cabeza con fuerza—. No está. Yo… Yo… Yo… —respiré profundamente y estrujé mis temblorosas manos—. No sé por qué dije eso.


  —Estás agotada —dijo Derek.


  —¿Qué pasa si estuviese? —preguntó Simon.


  Vi la mirada de Derek indicándole que se callase, pero aun así me preguntó:


  —Si ahí hay un fantasma, ¿querrás seguir intentándolo? —me miró a los ojos—. Es probable que no sea ella.


  —Lo sé.


  Cerré los ojos. Quería que eso fuese mi madre. Desde el día en que supe que podía hablar con los muertos había apartado esa posibilidad de mi mente con toda mi fuerza. Incluso pensar en hablar con ella hacía que sintiese una opresión en el pecho.


  No obstante, también estaba aterrada. Mi madre era un recuerdo lejano y feliz. Ella representaba la risa, los abrazos y todo lo bueno de mi infancia. Pensar en ella era como volver a tener tres años, acurrucada en su regazo, sintiéndome amada y completamente a salvo. Pero yo ya no tenía tres años, y sabía que ella no era la madre perfecta que habitaba en mis recuerdos.


  Mi madre me había incluido en aquel experimento. Había deseado tanto tener un hijo que se inscribió en el estudio del Grupo Edison. Sí, le dijeron que arreglarían los efectos secundarios que llevaron a su hermano a la muerte. Pero, con todo, ella debía de saber que estaba corriendo un riesgo.


  —¿Chloe? —dijo Simon.


  —Lo si-siento. Déjame intentarlo de nuevo.


  Cerré los ojos y me olvidé de todo eso. Si era mi madre quería verla, y no me importaba lo que hubiese sido en realidad, ni me importaba lo que hubiese hecho.


  Así que al invocar me permití imaginarme a mi madre, llamándola por su nombre.


  —¿… me oyes? —su voz regresaba de nuevo, tan débil que sólo podía oírla mientras estaba concentrada en eso. Tiré un poco más fuerte.


  —¡No!… Basta… no es seguro.


  —¿Qué no es seguro? ¿Invocarte?


  Su respuesta fue demasiado débil para entenderla. Abrí los ojos y escudriñé los alrededores buscando alguna señal de fantasmas. Advertí un resplandor a mi izquierda, como un calor elevándose desde el suelo. Le tendí el collar a Derek.


  —¡No!… —dijo la voz—. Ponlo… no es seguro.


  —Pero quiero verte.


  —… No puedes… siento, pequeña.


  Sentí una opresión en el pecho.


  —Po-por favor. Sólo quiero verte.


  —… Sé… No puedes… collar… seguro.


  Derek me lo devolvió. Yo me lo pasé por la cabeza, pero volví a invocar, esta vez más fuerte, tirando…


  —¿Chloe? —su voz sonó tan áspera que mis ojos se abrieron de par en par—. No tan fuerte… lo traes.


  —¿A Royce? Ya me las he apañado con él antes. Quiero hablar contigo —volví a invocar.


  —¡Chloe…! Sigue…, me iré…, no debería estar aquí. No… permitido.


  —¿Qué no está permitido?


  —No se te permite hablar con ella —murmuró Derek—. Se supone que los nigromantes no son capaces de contactar con sus parientes difuntos. Eso he oído. No quería decir nada porque no estaba seguro. Es evidente que puedes contactar con ella, sólo que no muy bien. Y no quiere que lo intentes con más fuerza por si acaso atraes a Royce.


  —Pero necesito a…


  Ni siquiera había acabado la frase, cuando el aire comenzó a brillar y una forma empezó a perfilarse. Mi madre, tan débil que apenas podía verla, pero lo suficiente para reconocerla. Lo sabía. Comenzaron a brotar lágrimas. Las atajé con un parpadeo y ella volvió a desaparecer.


  —Fuiste tú aquella noche en casa de Andrew —dije—. En los bosques. Cuando nos perseguían. Intentabas ayudar. Me has estado siguiendo.


  —No siempre… no puedo… intentaba avisar… Ay, pequeña…, corre…


  —¿Correr?


  —… No es seguro… No es lugar seguro… No para vosotros… Demasiadas mentiras… huid…


  —No podemos echar a correr —dije—. El Grupo Edison nos encontró aquella noche en…


  —No… Eso es… intento decir… —su voz empezaba a apagarse. Me esforcé por oír, pero continuó alejándose. Me quité el collar.


  —Esto, ¿Chloe? —dijo Simon—. Si tu madre dice que te dejes eso puesto…


  —Intentaba decirme algo, y está desapareciendo.


  —Vuelve a invocarla —propuso Derek, cogiendo el collar—, pero con cuidado.


  Tiré con suavidad mientras la llamaba. Derek se colocó a mi lado con el collar estirado entre sus manos, preparado para pasármelo por la cabeza al primer signo de complicaciones.


  —Se ha ido —dije al final. Volvieron a picarme las lágrimas. Las corté con un parpadeo y me aclaré la garganta.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Simon.


  —Que para nosotros no hay lugar seguro, cosa que ya sabíamos. Pero había algo más. Algo que quería decirme acerca de la noche en casa de Andrew.


  —Si quieres seguir intentándolo, adelante —dijo Derek—. Si cazas a Royce, puedes volver a meterlo otra vez, ¿no?


  Asentí. Margaret dijo que no era seguro, pero yo no me sentiría mal por arrojar a ese fantasma en concreto a la dimensión equivocada. Así que, aún de rodillas, le di a la manivela del poder, intentando invocar…


  —¿Buscas a alguien, pequeña nigro?


  Di un respingo y perdí el equilibrio. Me sujetaron los dos, Simon y Derek; Derek cogiéndome de la mano mientras me pasaba con cuidado el lazo del amuleto por encima de la cabeza. Me lo bajé al pecho y miré a mi alrededor.


  —Royce —llamé—. ¿Puedo verte? ¿Por favor?


  Soltó una risita y apareció parcialmente, como había hecho antes.


  —Te gustó lo que viste, ¿eh?


  Dicen que uno no puede simular un sonrojo, pero yo desde luego que lo intenté. Era el modo de tratar con ese majadero. Alargarlo, por doloroso que resultase.


  —Tenías razón —le dije—. Necesitamos tu ayuda. Las cosas se están complicando.


  —Sorpresa, sorpresa.


  —¿Tú eras… como nosotros? ¿Parte del proyecto Génesis?


  —Estoy modificado genéticamente, pero no soy como vosotros, imitaciones.


  —¿Imitaciones?


  —Del modelo original. Yo. Bueno, Austin y yo.


  —Creí que éramos los primeros elementos.


  —Lo llamaban Génesis Dos —murmuró Derek—. Creía que el dos se refería a un segundo lugar tras el acontecimiento bíblico. Aludían a un segundo estudio. Debieron de hacer uno antes del nuestro.


  Royce rió.


  —Vosotros, chavales, sois idiotas de verdad. ¿De veras pensáis que éste es su único experimento? Descarao, sois la segunda hornada… del proyecto Génesis. Después está el proyecto Ícaro, el proyecto Fénix…


  El doctor Davidoff había insinuado que el Grupo Edison se encontraba implicado en otros experimentos, pero actué como si todo aquello fuese una novedad.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Soy listo.


  «Y tu tío fue uno de los dirigentes del grupo».


  —¿Qué salió mal? —pregunté.


  —¿Mal?


  —Estás muerto. Austin está muerto. El doctor Banks está muerto… ¿Tiene eso algo que ver con Austin y contigo?


  La ira invadió su rostro.


  —Algo funcionó mal —presioné—. Con vosotros dos. Así fue como supo…


  Fingió un bostezo.


  —¿A nadie más le parece aburrida tu charla? Animemos a los vivos con un juego —se acercó caminando a Simon—. Tú antes bromeabas con un pasadizo secreto.


  —No puede oírte, ¿recuerdas? —le dije.


  —Pequeña, ¿quieres hacer feliz a tu amigo? Te diré dónde está el pasaje secreto. Sabes que hay uno. Si la casa es así de grande, así habrá de ser el sótano.


  Les dije a los chicos lo que me estaba contando Royce.


  —No necesariamente —comentó Derek—. En aquellos tiempos lo habitual era no construir sótanos…


  —Aburrido. Hay un pasaje que lleva a otra habitación; a una que quieren que encontréis. Sobre todo tú, pequeña nigromante. No querrían que hicieses regresar a todos esos cadáveres y te enterases de sus historias.


  Dudé. Simon me preguntó qué me había dicho y se lo conté.


  —Creo que está vacilando —terció Derek—, pero me lo tragaré. ¿Dónde está el pasadizo?


  Royce señaló y yo lo imité.


  —El taller —dijo Derek—. Ahí no hay nada. Ya está comprobado.


  —¿Por qué crees que la puerta está cerrada? —preguntó Royce.


  —Porque eres un semidemonio alterado genéticamente y tienes poder telequinético —dije—. Como prototipo, querían mantenerte bajo una cuidadosa supervisión, pero en un ambiente normal. Así que, en vez de en el laboratorio, tú vivías aquí con tu tío, el doctor Banks.


  —Aburrido de solemnidad…


  —Y tu poder, al ser telequinético, implica que puedes mover objetos con la mente, ¿cierto?


  —Esto… Descarao. ¿Quieres otra demostración?


  —No. Sólo puntualizar una cosa. Tú vives aquí. Puedes mover objetos con la mente. Allí hay una habitación llena de herramientas —señalé el taller—. ¿Por qué está cerrada? Creo que resulta bastante obvio.


  Simon rió. El fantasma giró hacia él, pero con Simon no funcionó.


  —Abre esa puerta —dijo Royce.


  —¿Para qué? ¿Para que puedas sacar alguno de tus juguetes? Me parece que no.


  Simon resopló una carcajada.


  Una escoba salió volando desde la pared, yendo directa hacia mí como una jabalina. Una jabalina rígida, debo añadir. Me agaché para evitar el impacto con facilidad, y Derek la atrapó en pleno vuelo con la misma facilidad.


  —Buenos reflejos, muchachote —dijo el fantasma.


  Se dirigió con paso resuelto hacia unos cuantos cubos de plástico colocados contra la pared y destapó uno de ellos.


  —Oh, mira, pero si el tío Todd guardó mis cosas. Fue un detalle tan delicado que guardase mis cosas justo después de asesinarme.


  —¿T-te asesinó? —pregunté, a mi pesar. Rebuscó en una caja.


  —Prepárate para hacerlo regresar —susurró Derek, y después, dirigiéndose a Simon—: Ve arriba.


  Simon negó con la cabeza.


  —Yo…


  Royce giró como un lanzador de peso, arrojándonos algo. Me tiré al suelo, para apartarme, Derek cogió el objeto al vuelo, era una bola de boliche, y luego gruñó a Simon:


  —¡Sube!


  —Aaaah, buenos reflejos, fuerza sobrehumana y un gruñido muy persuasivo. Creo que tenemos a un licántropo entre nosotros —situó su rostro justo frente al de Derek—. ¿Qué te parece un pequeño uno contra uno, nene lobo? ¿Echamos una batalla de superpoderes?


  Cerró los ojos y me imaginé a Royce deslizándose, volviendo. Pero él, simplemente, continuó zahiriendo a Derek.


  —Quizá debiéramos subir todos —dijo Simon—. Apartémonos de esta mierda.


  —Nos seguirá —señaló Derek.


  —Ah, no le hagas caso —dijo Royce—. Seguro. Vamos arriba. Allí hay cantidad de cosas divertidas con las que jugar. Cuchillas. Tijeras. Cuchillos. —Sonrió y me susurró al oído—: Los cuchillos me gustan de verdad. Hay tantas cosas que puedes hacer con ellos…


  Eché un vistazo hacia Derek. Parecía inquieto, mirándonos a Simon y a mí, como si no pudiese decidir entre dejarme terminar de hacer desaparecer a Royce y obligarnos a salir antes de que resultásemos heridos.


  —Estoy intentándolo —le dije—. De verdad, yo…


  —Lo sé. Tómate tu tiempo —echó una mirada arrogante, marca de la casa, en dirección al fantasma—. No es peligroso. A menos que pueda matar a alguien dándole a la lengua.


  El fantasma se revolvió arrojando una barra. El objeto fue hacia nosotros, pero con torpeza, como si hubiese fallado el tiro. Derek se movió despacio, burlándose, y la recogió antes de que golpease el suelo. Continué haciendo desaparecer a Royce.


  Royce comenzó otra vez a rebuscar en la caja.


  —¿Dónde está esa barra…? Ah, sí, ya la usé —volvió a colocarse frente al rostro de Derek—. Para reventarle los sesos a mi hermano mientras dormía. ¿Tú duermes, nene lobo?


  Mi cerebro vaciló, destellaban imágenes del cuerpo de Austin, la sangre, sangre por todas partes…


  —¿Chloe? —dijo Derek.


  —Lo te-tengo.


  —No tiene nada —intervino Royce—. Ella me trajo aquí y no voy a regresar.


  —¿Simon? —susurró Derek—. Arriba. Ahora.


  Yo tenía que permanecer allí para hace desaparecer a Royce y Derek debía quedarse para protegerme, pero Simon era sólo un transeúnte, alguien que podía acabar siendo objetivo del fantasma.


  Simon se marchó. Lo oí detenerse en las escaleras, no muy deseoso de marchar por si acaso pudiésemos necesitarlo.


  Un golpe. Mis ojos se abrieron de par en par a tiempo para ver a Derek en pie, y a Royce recogiendo del suelo de cemento un trozo de plato roto.


  —Oh, mira —dijo Royce, pasando un dedo por el borde roto—. Afilado. Me gusta afilado.


  Derek se situó frente a mí. Me quedé mirando a su espalda y vacié mi mente de todo excepto de la imagen de Royce, deslizándose de regreso a otras dimensiones, a cualquiera de las otras dimensiones. Me concentré hasta que me dolieron las sienes. Y, aun así, nada.


  «No puedes hacerlo. Deja de intentarlo y busca un lugar seguro».


  Sin embargo, no había un lugar seguro. No frente a ese fantasma. Tenía que librarme de él.


  —¿Cuánto sabes acerca de los licántropos? —dijo Royce, paseando mientras hacía girar la esquirla de loza entre sus dedos—. Nosotros, Austin y yo, crecimos con esa porquería. Todo formaba parte de nuestra formación cultural, decía mi tío.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Derek.


  —Intento no escuchar.


  —Pues adelante —dijo Derek—. Dímelo.


  Royce avanzó una zancada hacia Derek, volteando la esquirla como el filo de un arma. Derek se hizo a un lado, esquivándola, y después continuó describiendo un amplio círculo alrededor de Royce, despistándolo para que se alejase de mí, indicándome con gestos que retomase la expulsión del espíritu.


  Royce atacó. La esquirla de loza pasó un poco demasiado cerca de Derek, confiriéndole a mi empujón mental un brío, fruto del pánico, que logró estremecer la forma medio materializada de Royce.


  Royce volvió a girarla de nuevo, con mucha fuerza. Esta vez la esquirla se escapó de su mano. Corrió hacia ella. Derek llegó primero y pisó el trozo aplastándolo con su zapatilla de deporte.


  Royce se apresuró a coger el resto del plato. Derek consiguió ponerse encima del trozo más grande, pero Royce agarró otro. Le di un buen empujón más. Volvió a tambalearse.


  Royce retrocedió, sin dejar de mirar a Derek. La mirada de Derek continuaba pegada a la nueva esquirla, siguiendo a Royce.


  —Te gusta la Ciencia, ¿verdad? —dijo Royce—. Bien, pues voy a intentar realizar un experimento propio. Como ya te estaba preguntando antes, ¿cuánto sabes acerca de las leyendas del hombre lobo?


  De nuevo volví a repetir sus palabras. Derek todavía continuaba sin decir nada, sólo retrocedía manteniendo la atención de Royce centrada en él, permitiéndome trabajar en la desaparición del fantasma.


  —No recuerdo la mayoría de ellas —continuó diciendo Royce—. Eran cosas bastante aburridas, al menos las que nos contaba tío Todd. Pero él sabía otras; libros que no quería que leyésemos. Estaba aquél acerca de los juicios a los hombres lobo. Al parecer, cada asesino en serie de la Edad Media intentaba librarse con la defensa del hombre lobo. Allí estaba aquella historia tan molona del tipo que le dijo al tribunal que era un hombre lobo. El único problema era que lo habían visto matar a alguien, y entonces tenía aspecto humano. Entonces, ¿sabes qué contestó?


  Derek me hizo un gesto para que transmitiese el mensaje. Lo hice, lo mejor que pude.


  —Dijo: «mi pelaje está por dentro» —replicó Derek.


  Royce rió.


  —Supongo que no soy el único al que le gustan las viejas historias sangrientas. Así que, muy bien, dile a la pequeña nigro cómo terminó. ¿Qué hizo el tribunal?


  Dudé si pasarle la pregunta, pero Derek insistió en recibir el mensaje, y después dijo:


  —Le cercenaron los brazos, las piernas y lo abrieron en canal buscando el pelaje debajo de la piel.


  Royce me miró.


  —Es triste, pero no había. Aunque les ahorró el escándalo y la molestia de llevar a cabo un juicio.


  Giró y corrió hacia Derek. Las manos de Derek se alzaron deprisa para defenderse. La esquirla le cortó en el dorso de la mano, y brotó sangre.


  Royce retrocedió bailando.


  —Yo no veo ningún pellejo, ¿y tú? Supongo que tendremos, sencillamente, que continuar, hacer un experimento completo.


  Vi la sangre goteando por la mano de Derek, cerré los ojos y propiné un empujón lleno de rabia. La esquirla repicó contra el suelo. Royce aún se encontraba allí, aunque su imagen era muy tenue, con los dientes apretados y los tendones muy tensos, luchando por quedarse.


  Caminé hacia él empujando con mi mente, observándolo difuminarse hasta que fue sólo un resplandor y después…


  —¿Qué has hecho? —rugió una voz a mi espalda.


  Capítulo 27


  Giré sobre mis talones esperando ver a Andrew, pero allí no había nadie.


  Un fantasma apareció delante de mí, tan cerca que caí de espaldas. Derek me agarró del brazo para sujetarme.


  —Creo que se ha ido —señaló Derek—. ¿Has oído algo?


  Levanté la vista hacia el rostro barbudo de Todd Banks, crispado de furia, con ojos de bordes enrojecidos e inyectados en sangre.


  —Es el do-doctor Banks.


  —¿Te parece que esto sea un juego? —gritó el doctor Banks—. ¿Quién te habló de Royce? ¿Pensabas que sería divertido eso de llamarlo para que se presentase y ver si está tan loco como decían?


  Derek se inclinó hacia mi oído.


  —Libéralo. No merece la pena nada de lo que pueda decirnos.


  Negué con la cabeza. A Derek no le gustó, pero se conformó con fruncir el ceño y mantener su agarre alrededor de mi brazo, como si fuese a sacarme de un tirón fuera de la sala si las cosas se ponían feas.


  Parte de la ira del doctor Banks pareció abandonar sus ojos tras observarme con atención.


  —Chloe Saunders —susurró—. Tú debes de ser Chloe Saunders… —miró a Derek—. Y el chico licántropo…


  —Sí —dije—. Y él es Derek.


  La ira volvió a surgir, sus ojos parecieron volverse locos.


  —No debes invocar aquí, niña. Deja a mi sobrino en paz. Pero acuérdate de él, pues ése es tu destino. El poder crecerá en ti hasta que te consuma y dejes a un monstruo en tu lugar. Te obligará a hacer cosas que jamás podrías imaginar, cosas tan terribles que…


  Se tambaleó, como si luchase con los recuerdos. Sus manos se cerraron alrededor de mis brazos, y me di cuenta de que Derek se había situado a mi espalda. Podía sentirlo allí, fuerte y sólido, con sus cálidas manos frotando la piel de mis brazos.


  —Déjalo ir, Chloe —indicó—. No tienes por qué escuchar lo que esté diciendo, sea lo que sea.


  —Sí —dijo el doctor Banks—. No lo entiendes. Todo salió mal. Cometimos errores. Un error de cálculo…


  —¿Con las modificaciones genéticas?


  —Sí, sí —desdeñó mi interrupción con un gesto—. Se lo dije. Se lo dije a ellos. Pero hicieron las pruebas y todo pareció salir bien. Pero no salió bien. Manipularon los datos.


  —¿Manipularon los datos?


  Eso llamó la atención de Derek.


  —¿Qué datos?


  —Para las modificaciones —respondí—. ¿Qué significa eso?


  —Cambiaron los datos para que dieran los resultados adecuados —dedujo Derek.


  —Sí —dijo el doctor Banks—. Correcto. ¿Ves? Incluso un niño es capaz de comprenderlo. Pero ellos no pudieron.


  —Así que el doctor Davidoff manipuló los datos… —comencé a decir.


  —¿Davidoff? —resopló el doctor Banks—. Un cachorrillo adulador que hace cualquier cosa que se le ordene.


  —Entonces, ¿quién manipuló los datos?


  El doctor Banks continuó como si no hubiese oído nada:


  —Los experimentos. Ay, Dios, los experimentos. Prueba esto y prueba lo otro, fuerza los límites para ver qué podía crear y qué podía vender. Menudos sueños. Locos y grandiosos sueños de conocimiento y poder, y la fantasía de proporcionar una vida mejor a los de nuestra especie. Tontos es lo que fuimos, nos lo creímos y le concedimos plena potestad. No le importábamos. Y no le importas. Por eso tiene una importancia enorme que vosotros… —comenzó a difuminarse—. La magia en este lugar. Vas a necesitar volver a sacarme.


  Lo hice, con suavidad al principio, pero continuaba desapareciendo.


  —Más fuerte. Chloe. Debo decirte…


  Acabó de difuminarse antes de que pudiese entender el resto. Volví a invocarlo. Titiló dentro y fuera, pero yo apenas entendí algunas palabras, y ninguna de ellas significaba nada fuera de contexto.


  —Lo están alejando —dije.


  —Déjalo —dijo Derek—. Tenemos suficiente.


  —Estaba intentando decirme algo.


  Derek resopló.


  —¿No lo hacen todos? Debe de ser una de las reglas del manual del buen fantasma; en caso de correr peligro de evaporarte, asegúrate de estar en medio de una declaración tremenda.


  Me quité el collar de un tirón. Se lo tendí a Derek, pero él me lo metió en el bolsillo.


  —Quédatelo tú, ¿vale?


  El doctor Banks llegó entonces con más facilidad, pero no iba a quedarse mucho tiempo. Al aplicar más fuerza, dijo:


  —No, Chloe. Traerás a Royce —se difuminó, y su voz se hizo vibrante, primero audible y después no—. Otro… intenta… Despeja tu mente… concéntrate en mí… No tires… sólo concéntrate.


  Lo hice. Él continuó hablando, diciéndome que me relajase, que me concentrase en no hacerlo llegar de un tirón, sino invitándolo.


  Empecé a sentir un dolor punzante en la parte posterior del cráneo. Continué hasta que un dolor agudo y repentino me hizo dar un grito ahogado. Esperé a que Derek me preguntase cuál era el problema, pero se limitó a quedarse sentado, mirándome.


  Otra punzada a través de la parte posterior de mi cráneo. Después un chorro de agua fría como el hielo corrió por mis venas e intenté chillar, pero no pude. No podía moverme. No podía hacer ningún ruido.


  —¿Chloe?


  Oía a Derek, pero no podía llevar los ojos en su dirección.


  —¿Quieres mi ayuda? —susurró el doctor Banks—. Necesitas recibirme.


  ¿Recibirlo? ¿Dónde? Apenas me había planteado la pregunta cuando comprendí la respuesta.


  Intentaba entrar en mi cuerpo.


  Luché, intenté echarlo con un empujón mental, cerrando mi cerebro, bloqueándole el paso, pero ese hielo continuaba extendiéndose a través de mí. La mano de Derek se cerró alrededor de mi hombro al estirarse para sacar el collar de mi bolsillo. Me desplomé hacia atrás como una estatua.


  Logré ver algo en movimiento, como si Derek hubiese dado una zancada hacia mí, pero todo resultaba confuso. Incluso su voz sonaba distante y ahogada. Las únicas palabras que podía oír eran las del doctor Banks cantando con suavidad dentro de mi cabeza.


  —Relájate —susurró—. No te haré daño. Sólo voy a tomar prestado tu cuerpo. Necesito arreglar esto. Tomé el camino fácil al matarme antes de haber puesto fin a los horrores que yo mismo creé.


  Mi madre me había advertido contra el doctor Banks, diciéndome que se había vuelto loco por lo que hizo Royce, y por su responsabilidad en el asunto. Y ahora estaba dentro de mí.


  Sentí al suelo arañando mi espalda y vi el techo moviéndose deprisa por encima de mí, como si Derek me estuviese arrastrando por los tobillos. La habitación parpadeó y se hizo la oscuridad. Al volver la luz yo estaba con la vista fija en el techo.


  —¿Qué ha pa-pasado?


  Sentía mis labios moviéndose y oí mi voz, pero nadie me respondió. Me puse en pie.


  —Chloe, vamos —dijo Derek a mi espalda—. Di algo.


  —¿Que diga qué?


  Me volví. Estaba acuclillado al otro lado de la sala. Un par de piernas estiradas, zapatillas de deporte señalando al techo. Mis zapatillas. Mis piernas.


  Me acerqué corriendo. Allí estaba yo, en el suelo, mientras Derek intentaba con torpeza pasarme el collar por encima de la cabeza. Levanté una mano. Era mi mano; todavía estaba cubierta por los arañazos sufridos en el bosque la pasada noche.


  —¿Derek?


  No respondió. Le toqué el hombro.


  Mis dedos lo atravesaron limpiamente.


  Yo era un fantasma.


  Entonces se abrieron mis ojos… Los ojos de mi cuerpo, en el suelo. Los labios se curvaron dibujando una pequeña sonrisa que en nada se parecía a la mía.


  —Hola, tú —la voz llegaba desde esos labios que eran míos, pero el tono y la inflexión no lo eran.


  Derek frunció el ceño, y de nuevo intentó ponerme el collar.


  El otro yo le apartó la mano de un golpe.


  —No necesito eso.


  —Sí, lo necesitas.


  —No, no lo necesito.


  Derek me apartó la mano con una palmada y dio un tirón para hacer pasar el collar alrededor de mi cabeza. El colgante tocó mi piel y sentí el golpe, cálido como un hierro de marcar candente, y respiré agitadamente; mi cuerpo y yo, respirando a la vez. Un destello de oscuridad. Después me encontré de nuevo mirando el techo.


  El rostro de Derek apareció, con sus ojos verdes oscurecidos por la preocupación.


  —¿Chloe?


  Respiré. Eso era todo lo que podía hacer. Inhalar. Exhalar. Sentí las manos de Derek alrededor de las mías y me concentré en eso.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Yo… Yo… Yo…


  Una voz rió detrás de Derek.


  —¿Crees que no puedo volver a meterme dentro de ti? Lo haré. Y entonces ayudaré a tus amigos a detener al Grupo Edison —el doctor Banks se alzó sobre mí, con su cara sobre la mía y sus ojos destellando de locura—. Daremos caza a los demás sujetos y acabaré con sus sufrimientos, y después acabaré con tus amigos. Una vez se hayan marchado, tú serás la siguiente, y podréis estar todos juntos… En la Otra Vida. Yo acabaré con esto.


  —No, no lo harás —dije, levantándome.


  Sonrió.


  —Tienes poder, Chloe, pero no tienes ni idea de cómo emplearlo.


  —Sí la tengo.


  Me lancé hacia delante y lo empujé; lo empujé con mi mente y con mis manos, poniendo toda mi rabia en ello y, por un instante, juraría que llegué a palparlo. Después salió por los aires, deslizándose de espalda, chillando mientras desaparecía.


  —¿Chloe?


  Derek tocó mi hombro y yo quise volverme, desplomarme sobre él y contárselo todo. Pero me hice fuerte contra ese impulso y respiré profundamente.


  —Tenemos que salir de aquí —dije—. En cuanto podamos.


  * * *


  Al final, resultó que nos marchamos antes de lo que esperábamos. Andrew había regresado, solo. Russell se había ido. Había recogido sus cosas y había abandonado su apartamento antes de que Andrew llegase.


  Pudimos oír a Andrew y a Margaret hablando con los demás miembros empleando el teléfono en modo de multiconferencia. Estaba claro, decía Margaret, que éramos más de lo que estaban en condiciones de manejar, y el mejor modo de librarse de la carga era entregarnos a otra gente; en concreto a tía Lauren y al padre de Simon, si lograban encontrarlo.


  No me importaba que la motivación de Margaret fuese puramente egoísta; en ese momento deseé entrar en la sala y abrazarla.


  Nos íbamos al día siguiente, en dirección a Búfalo. Había llegado el momento de hacer planes en serio. Andrew me pidió que le proporcionase detalles del laboratorio. Lo intenté, era el momento con el que había soñado, pero cada palabra fue una lucha. Era como si alguien me hubiese cortado el flujo de energía. Estaba completamente exhausta y entumecida.


  Los muchachos contribuyeron; Simon dibujando el plano del laboratorio según le iba explicando, Derek me ofreció un vaso de agua helada. Incluso Tori me preguntó en un murmullo durante un receso en la conversación:


  —¿Estás bien?


  Sólo Margaret parecía ajena, interrogándome hasta que al fin tuvo suficiente y nos despidió. Me fui al salón, caminé sólo hasta llegar a una butaca y me acurruqué encima de ella. Caí dormida en el instante en que se cerraron mis ojos.


  * * *


  Al despertar aún me encontraba en la butaca, con una manta puesta a mi alrededor y mi vaso de agua esperando sobre la mesa. Derek estaba sentado en el sofá, a escasa distancia de mí, ensimismado mientras hacía guardia. Para qué hacía guardia fue algo que no supe. No importaba. Con amenaza o sin ella, fue bueno verlo allí al despertar.


  Y mientras lo observaba caí en la cuenta de qué bien sentaba eso. Todos mis rechazos eran sólo eso, rechazos, pues hubiese sido más fácil si sólo fuésemos amigos. Pero no era así, no para mí.


  Quería caminar hasta allí. Quería acurrucarme junto a él, inclinarme sobre él, hablarle. Quería saber en qué estaba pensando. Quería decirle que todo iba a ir bien. Y quería convencerme a mí misma de que era cierto. No me importaba de momento si era cierto o no, sólo quería decirlo, oírlo, sentir sus brazos a mi alrededor, oír el murmullo de sus palabras, aquella ronca risa entre dientes que me hacía que se me acelerara el pulso.


  Se volvió hacia mí, y yo estaba tan absorta en mis pensamientos que, por un instante, no lo advertí. Entonces me di cuenta de que tenía la mirada fija en él y la aparté enseguida, con las mejillas ardiendo. Podía sentirlo mirándome. Frunciendo un poco el ceño, como si intentase averiguar algo. Bebí mi vaso de agua tibia antes de que pudiese hacerlo y dije:


  —Debe de ser casi la hora de comer.


  Era un comentario estúpido, pero fue lo único que se me ocurrió. Tardó un momento en contestar, encogiéndose de hombros y diciendo:


  —Puede ser. —Después añadió—: ¿Estás bien?


  Asentí.


  —¿Quieres hablar de lo que pasó ahí abajo, con Banks?


  Asentí de nuevo.


  —Debería ir a buscar a Simon —dijo—. Querrá saberlo.


  Otro asentimiento, pero no se movió, sólo me observaba mientras yo seguía sorbiendo el agua tibia.


  —Chloe.


  Me tomé mi tiempo antes de levantar la mirada, segura de que él había averiguado en qué estaba pensando y estaba a punto de decepcionarme, pero con suavidad. No diría nada parecido a: «Lo siento, no me gustas».


  Eso sería impropio de Derek, demasiado impertinente, pero encontraría algún modo de transmitir el mismo mensaje, como hiciera yo con Simon. «Me gustas. Pero no de ese modo».


  —¿Chloe?


  Levanté la vista, y lo que vi fueron sus ojos… Mis manos tentaron en busca del vaso y lo tiré, haciendo que el agua se derramase sobre mí, empapándome los vaqueros. Me apresuré a agacharme antes de que el vaso tocase el suelo, cosa que conseguí por poco, apoyada sobre una rodilla y con el trofeo agarrado con firmeza en la mano. Y aún estaba allí cuando sentí que tiraban del vaso para quitármelo de entre los dedos. Miré hacia arriba y vi a Derek acuclillado frente a mí, con su rostro a pocos centímetros del mío. Se inclinó hacia delante y…


  —¿Qué habéis perdido?


  La voz de Simon llegó procedente de la puerta, y nos levantamos tan deprisa que chocamos.


  —¿Qué estáis buscando? —preguntó Simon, entrando en la sala—. Espero que no sea tu collar.


  —No. Es sólo que de-dejé ca-caer mi va-vaso —hice un gesto señalando mis vaqueros. Después eché un vistazo hacia Derek, que estaba allí plantado, con las manos embutidas en los bolsillos.


  —Estaba a punto de… —iba a decir que estaba a punto de explicar qué había pasado con el doctor Banks. Pero no quise hacerlo. Aún no. Quería rebobinar la cinta de la vida, volver a ese momento en el suelo, rogarle a Simon que no se presentase hasta pasado otro minuto más, sólo el tiempo suficiente para averiguar si lo que creía que iba a suceder sucedería. Pero no. Entonces no. El momento ya había pasado.


  —Yo de-debería ir a cambiarme los pantalones.


  —Claro —Simon se derrumbó sobre el sofá.


  Me dirigí a la puerta y entonces Derek me llamó:


  —Chloe…


  Me volví, y pareció como si él estuviese intentando pensar en algo que decir, quizá buscando un pretexto para acompañarme, y quise ayudarle, ofrecerle alguno, y creo que lo habría aceptado si hubiese podido hacerlo, pero no pude. Bien sabe Dios que lo intenté, pero no pude, y tampoco pudo él, así que farfulló:


  —¿Quieres una manzana, o algo así? Iré por ella mientras te cambias.


  Respondí que sí, claro. Y eso fue todo.


  Capítulo 28


  ¿Sonaría muy penoso si admitiese que estuve en el piso de arriba más tiempo del necesario, peinándome el cabello, empleando un secador de pelo para mis vaqueros al ver que los otros no me quedaban bien y cepillándome los dientes después?


  Teniendo en cuenta que Derek me había visto vestida con un horrible pijama rosa, la cara sucia y el pelo lleno de ramitas, dudo que el hecho de que mi aliento oliera a menta le hiciera pensar: «¡Vaya! Qué guapa es», pero me hacía sentir mejor.


  Al salir de nuestra habitación fui a buscar a Tori. Se había ido después de la reunión para trazar el plan, diciendo algo acerca de hacer limpieza, así que no habíamos tenido tiempo de ponerla al día sobre el asunto de Royce y el doctor Banks. Una vez en el piso principal, seguí el cable del aspirador por el pasillo y la encontré en la biblioteca, junto a la estantería de libros, quitando el polvo a las viejas cubiertas de cuero de los libros.


  —No creo que tengas que volver a hacer eso nunca más —le dije—. Nos vamos mañana.


  —No me importa.


  Se quedó con una sonrisa de plástico y no sé si fue esa sonrisa o el hecho de que Tori afirmase disfrutar limpiando el polvo lo que me puso en situación de alerta. Entré y eché un vistazo a mi alrededor. Una luz titiló cuando entró en funcionamiento el caleidoscopio del salvapantallas de un ordenador portátil.


  —El ordenador de Margaret —dije, caminando hasta él—. ¿Estabas usándolo?


  —Intentaba mandar un correo a unos amigos para hacerles saber que estoy bien, pero no hay conexión a Internet.


  —Vaya por Dios.


  —¿No me crees? Compruébalo. No hay sistema inalámbrico, y no soy capaz de encontrar una toma de conexión, cosa que no me sorprende, teniendo en cuenta que en este lugar ni siquiera hay teléfonos.


  —No me refería a eso —dije, volviéndome hacia ella—. ¿No crees que enviar correos podría ponernos en peligro? Mejor que lo olvides.


  Se acomodó en el borde del escritorio.


  —Verás, esto es todo un progreso, porque hace una semana te lo habrías tragado sin más.


  Agité el ratón. Apareció la ventana de un archivo de sistema. La miré.


  —No es lo que tú piensas —dijo.


  —¿Y qué es lo que pienso?


  —Que soy una espía del Grupo Edison reuniendo información. O intentando contactar con ellos, hacerles saber dónde estamos.


  —Tú no eres una espía. Una sonrisa sardónica.


  —No sé si debería agradecerte ese voto de confianza o enfadarme porque seas demasiado maja para decírmelo a la cara. Sé que eso es lo que piensan los chicos. Sobre todo Derek. Y apuesto a que también sé por qué lo creen.


  —¿Por qué?


  —Porque en casa de Andrew me fugué con demasiada facilidad. Tienen razón. Lo hice —se recostó sobre el escritorio—. Al principio no lo creía. Al escapar, para mí todo eran cosas del tipo «Dios, qué buena soy, esos idiotas no sabían a quién se estaban enfrentando» —rió, pero no fue una risa alegre—. En cuanto las cosas se enfriaron, pensé: «Sí, soy buena, pero no tan buena». Ellos sabían que me daban brotes de magia cuando me cabreaba. Por lo tanto, sabían que no era una pobre adolescente indefensa. Si escapé con tanta facilidad quizá fuese porque me dejaron.


  —¿Por qué?


  —Ésa es la pregunta, ¿verdad? Al principio pensé que me habían colocado algo. Revolví mi ropa y la lavé. Incluso la planché, para asegurarme.


  —Buena idea.


  —No, en absoluto. Había estado andando con vosotros demasiado tiempo, chicos. Pero también supuse que si aquella noche el Grupo Edison sólo pudo atrapar a uno de nosotros, quizá pensaron que era buena idea plantarme un GPS y liberarme. No estaba dispuesta a ser yo quien los condujese hasta nosotros, así que me aseguré de que no había ningún transmisor.


  —Y no lo había.


  —Al menos que yo sepa. Eso nos lleva a la segunda opción: me soltaron porque soy el pez pequeño. No merecía la pena retenerme.


  —No puedo imaginarme…


  —Piensa en ello. Se enteraron de que el muchacho licántropo estaba arrasándolos. Después oyeron que Andrew se había escapado. Y de pronto ya no soy digna de tener una guardia doble. Me dejaron con sólo un tipo y confiaban en que eso fuese suficiente para retenerme. Y no lo fue.


  —Vale. Entonces… —señalé el ordenador con un gesto—, ¿qué estabas haciendo?


  —Intentando demostrar que no soy una espía. Mediante el espionaje —volvió el ordenador hacia ella—. Hacer alguna labor de inteligencia por mi cuenta es el mejor modo de demostrar que no soy un inútil por completo. Andrew dijo que no pudo ponerse en contacto con Gwen, y eso me dio que pensar.


  Tecleó mientas hablaba, con sus dedos volando sobre el teclado.


  —Es evidente que Russell no trabajaba solo. Quizá Gwen estuviese metida, pero lo dudo. A ella no le gustaba ese tío.


  —¿No?


  —Él la tomaba por una rubia tonta. La única vez que se acercó a ella fue cuando intentó asomarse al escote de su camisa. Y tampoco es que el tipo sea un genio del mal en potencia. Alguien fue el cerebro del plan para capturar a Derek, y también están detrás del plan para deshacerse del resto de nosotros. Pienso en Margaret. He estado investigando sus archivos y correos. Ahora estoy husmeando entre las cosas que ha borrado; o que ella cree haber eliminado. La información continúa ahí incluso después de haber limpiado tu archivo de eliminados, o tu papelera de reciclaje, si sabes cómo buscarla.


  Comenzó a teclear, pasando por los directorios tan deprisa que llegué a marearme.


  —La verdad es que con esto de los ordenadores eres toda una… —comencé a decir.


  —Di la palabra friki —me interrumpió a tiempo— y te empleo como esparrin para practicar mis hechizos. Soy diseñadora de software. Pero, sí, algo sé sobre piratería informática; cortesía de un ex novio mío que empleaba su talento para cambiar sus notas y así poder pasar más tiempo jugando. Como si el Mundo de Warcraft fuese a servirte de ayuda en la Facultad. Logré que me enseñara los rudimentos de la materia antes de mandarlo al cuerno. Nunca se sabe cuándo pueden resultar útiles esas cosas.


  Estaba segura de que le habían resultado útiles antes. Recordé cómo Tori había extorsionado al doctor Davidoff para que le permitiese salir del laboratorio.


  —Vale, ahí tengo algunos correos eliminados. Estoy buscando todos nuestros nombres y el del padre de Simon. ¿Cómo se llamaban esos tipos, los licántropos que contrató Russell?


  —Liam y Ramón, pero el contacto era Liam. Se escribe L-I-…


  Me dedicó una mirada asesina. Cerré el pico y la dejé teclear. No salió nada.


  —¿Hay alguno para Russell, o de él?


  —Ahá, él es MedicGuy56. Lo encontré en su lista de contactos. Echaré un vistazo.


  Se disponía a cerrar uno enviado a Russell cuando reparé en una palabra que me hizo pedirle que se detuviese. Syracuse. El hogar de la Manada de licántropos. La nota daba instrucciones para encontrar una casa en las afueras de una población llamada Bear Valley, cerca de Syracuse.


  La leí.


  
     Tomás dice que no vayas a la casa. Espera y acércate a ellos fuera de la propiedad, preferiblemente en algún lugar público y, desde luego, cuando no estén presentes los chicos. Si es posible, aborda al Alfa o a la mujer. Tomás dice que eso es de suma importancia. No vayas directamente a la casa. No te acerques cuando los niños estén allí.

  


  —¿Alfa? —dijo Tori.


  —Es un término para las manadas. Significa el jefe. Son las instrucciones para entregar a Derek a la Manada.


  —Bien, entonces ahí tenemos la prueba que necesitábamos.


  —Continúa explorando. Cuanto más podamos encontrar, mejor. Haz búsquedas con Alfa, Manada, Bear Valley, Tomás…


  —Sí, bwana…


  Salí disparada hacia la puerta al oír un ruido en el pasillo. Era Margaret, pero iba en otra dirección. Tori murmuró detrás de mí:


  —No, esto es… —su voz se fue apagando y después masculló un taco.


  Me acerque rápidamente a ella. Tenía la vista fija en un correo electrónico de Margaret, compuesto sólo por unas lacónicas líneas, asegurando al remitente que había transmitido las órdenes de Tomás a la «persona que Russell ha contratado para resolver la situación».


  —Genial. Más pruebas —dije—. ¿Cuál es el problema?


  Se limitó a señalar la dirección de correo electrónico del destinatario: acarson@gmail.com.


  —¿A-A-An-An-Andrew? No…, eso no puede estar bien. ¿Hay algún otro Carson por ahí?


  —Es Andrew, Chloe. Comprobé su lista de contactos y demás correos. Y también hay una respuesta.


  Pasó a un segundo correo. Otro mensaje breve, que en esencia se limitaba a decir «de acuerdo, gracias» mandado por Andrew.


  —Fíjate en la fecha.


  Se había enviado el día que encontramos a Liam y Ramón por primera vez. Una jornada que, se suponía, Andrew pasó bajo la custodia del Grupo Edison.


  Capítulo 29


  Tori continuó explorando. No había mucho más; sólo lo suficiente para confirmar lo que ya habíamos comprendido. Andrew formaba parte de la conspiración para entregar a Derek a la Manada. Y nunca había sido el rehén de nadie.


  —Entonces, ¿Andrew forma parte del Grupo Edison? —preguntó Tori—. Eso no tiene sentido.


  —No, no lo tiene —aparté el ordenador portátil y me senté sobre el escritorio—. Estuviste conmigo en el laboratorio. Entre las dos vimos a un montón de miembros de la plantilla. ¿Reconociste aquella noche a alguno de ellos en casa de Andrew?


  —Era un equipo de seguridad. Nunca antes tuvimos la posibilidad de verlos.


  —La tuvimos, seguro que sí. Simon, Derek y yo los vimos la noche que huimos de la Residencia Lyle. Tú y yo los vimos después de escapar del Grupo Edison. Lo que vimos, en ambas ocasiones, fue sobre todo a miembros del personal con un par de guardias. Si hubiesen dispuesto de un equipo de élite, ¿no los habrían llamado para ocuparse del caso?


  —Quizá fuesen los miembros de la plantilla y los guardias. ¿Cómo íbamos a saberlo? Ellos vestían… —me miró—. Llevaban algo en las gorras que les cubría el rostro. Pero no las llevaban en el almacén, cuando nos perseguían.


  —Ni la noche en que Derek y yo nos escapamos de la Residencia Lyle. ¿Por qué ocultar sus rostros cuando ya los habíamos visto? —volví a pensar en aquella noche—. Tú no fuiste la única que escapó con demasiada facilidad.


  —Te refieres a Andrew.


  —No sólo a él. Yo estaba escondida en un árbol. Una de las mujeres me encontró. Me tiré sobre ella. Hacerlo fue estúpido, pero funcionó; quedó fuera de combate al instante. O eso creía yo.


  —Mira, será que tal vez somos así de buenas.


  —No creo.


  Intentamos intercambiar una sonrisa.


  —El Grupo Edison no había seguido nuestro rastro hasta la casa de Andrew —señalé—. Eso es lo que mi madre intentaba decirme.


  —Chicas, si vais a seguir hablando de eso, quizá sea mejor que subáis al tejado —la voz de Derek retumbó desde la puerta—. O que habléis en voz más baja. Os he oído desde el otro lado del pasillo.


  —Porque tienes oído biónico —dijo Tori.


  Me disponía a decir algo, pero Derek se me adelantó.


  —Simon tiene que hablar con Andrew. Creí que quizá tú… —miró a Tori molesto, como si ella estuviese escuchando a escondidas—. Pensé que en el ático podría haber archivos viejos. ¿Quieres subir y verlo? Quizás haya información sobre el doctor Banks.


  Tuve que dominar el impulso de contestar con un «¡Pues claro!».


  ¿Y qué más daba eso, si acabábamos de descubrir que la gente que nos estaba cobijando era la misma que tres noches antes había intentado matarnos? Descubrir si le gustaba a Derek era algo mucho más importante.


  —No puedo —respondí—. Nosotras…


  —Está bien —cortó, comenzando a retirarse.


  Avancé un paso para detenerlo.


  —Iría. Pero…


  —Chloe no puede salir a jugar ahora mismo —dijo Tori—. Me está ayudando a desentrañar una conspiración, un asunto de vida o muerte. Y más concretamente, nuestra vida o muerte.


  —El Grupo Edison no nos atacó en casa de Andrew —comenté—. Lo hizo él: Andrew y los demás.


  Le conté a Derek lo que habíamos encontrado. Por una vez esperé que dijese que estaba equivocada, que mi lógica fallaba y existía una explicación alternativa perfectamente razonable.


  Sin embargo, en cuanto terminé soltó una retahíla de tacos. Después deambuló por la sala y renegó algo más, hasta que se detuvo y se echó el pelo hacia atrás.


  —Nos equivocamos, ¿no? —pregunté—. Malinterpretamos los datos.


  —No, nada de eso.


  Entonces llegó mi turno de soltar unas cuantas blasfemias que hicieron que Tori enarcase las cejas, más sorprendida que escandalizada.


  —Es que estoy cabreado conmigo mismo —dijo Derek—. Vi la posibilidad. Me pregunté si aquella noche en casa de Andrew no nos habríamos librado con excesiva facilidad. Me pregunté por qué nos disparaban con fuego real cuando antes habían empleado dardos. Me pregunté por qué ocultaban sus rostros. Pero nunca supuse que eso tuviese nada que ver con Andrew. Lo que sí llegué a pensar es que él podría estar detrás del intento de secuestro de anoche.


  —Pero dijiste…


  —Que confiaba en Andrew. Y confiaba en él. Pero cree que yo estaría mejor con los de mi propia especie, así que quise ver su reacción. Y eso fue lo que me llevó a pensar que no estaba implicado.


  —Pareció de veras sorprendido —dije—. Incluso furioso.


  —Supongo que es un buen actor —terció Tori—. Vale, ¿así que soy la única que se pregunta por qué se tomaron la tremenda molestia de simular ser el Grupo Edison lanzando ese falso ataque, cuando ya nos estábamos dirigiendo a casa de Andrew?


  —Dirigirse a un lugar no significa quedarse en él —puntualizó Derek.


  —¿Que qué?


  —Podríamos no habernos quedado en casa de Andrew —dije yo—, si las cosas no se desarrollasen a nuestro gusto. Ya nos habíamos fugado en dos ocasiones.


  Así que si lograban convencernos de que el Grupo Edison sabía dónde estábamos y estaba al acecho, dispuesto a disparar a matar…


  —Eso nos mantendría más quietecitos que una jauría de perros guardianes y barricadas.


  Lancé una rápida mirada hacia la puerta.


  —Dices que Simon estaba con…


  Derek soltó una maldición bastante rotunda.


  —Eso es. Está con Andrew. Estoy seguro de que, sea lo que sea lo que está pasando aquí, hacer daño a Simon no forma parte del plan, pero, de todos modos, voy a buscarlo. Le recordaré que es su hora de comer algo. Necesita comer algo a media mañana y también a media tarde por el asunto de su nivel de azúcar en sangre; además, eso no parecerá sospechoso.


  Asentí.


  —Necesitamos andar con cuidado.


  —Sí, maldita precaución —dijo Tori—. Yo me piro de aquí.


  Nos quedamos mirándola.


  —Bueno, me piraría. Siempre y cuando alguien viniese conmigo.


  Continuamos mirándola.


  Suspiró.


  —De acuerdo, pero cuando todo esto se vaya al cuerno, recordad que pienso culparos a vosotros, chicos, pues yo quise marcharme enseguida.


  —Nos marcharemos de inmediato —le dijo Derek—. En cuanto averigüemos todo lo que podamos sobre sus verdaderos planes. Dijiste que era el portátil de Margaret, no el de Andrew, ¿verdad?


  Asentí.


  —Sé cómo conseguir el de Andrew, si Tori quiere registrarlo.


  —Estupendo. Consíguelo. Me gustará saber exactamente qué tienen en mente.


  Capítulo 30


  —¿Andrew? —eché un vistazo por la cocina, donde estaba picando algo con los muchachos.


  —¿Hmmm?


  —Me propusiste dejarme leer un manuscrito…


  —Ah, claro. Mi portátil está en mi despacho. Debería estar cargado.


  —¿Hay alguna contraseña?


  —No, por valiosos que me parezcan los originales no publicados, no existe un verdadero mercado negro de ellos. En el escritorio hay un acceso directo para que lo abras.


  Me dijo el título.


  —Tori también quería echarle un vistazo, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto. Cuanto más reacciones conozca del público en potencia, mejor. Si algo os suena mal, o encontráis problemas con la trama, con el léxico, o incluso erratas, hacédmelo saber.


  * * *


  Tori puso los ojos en blanco ante la falta de seguridad en el ordenador portátil de Andrew. Como mucha gente que no poseía habilidad en la materia, era de los que suponían que cuando eliminaba alguna cosa, eliminada quedaba. O quizá supiese que deja huellas, pero suponía que no sabríamos cómo encontrarlas. Y estaría en lo cierto… Si no estuviera allí Tori.


  Comenzamos con una búsqueda de correos y encontramos los que había intercambiado con Margaret, eliminando así cualquier duda que pudiese cabernos respecto a él. También había unos pocos entre Tomás y él en los que Andrew parecía decidido a garantizar una entrega segura de Derek a la Manada. ¿De veras había estado tan preocupado por la seguridad de Derek? Liam, era evidente, tenía órdenes de matar si era necesario. ¿Acaso esa decisión se había tomado a espaldas de Andrew? Eso explicaría que se asustara cuando supo lo que nos había pasado a Derek y a mí.


  O quizá fuese que yo aún no estaba preparada para aceptar que Andrew podía ser uno de los malos. Me había gustado ese tipo. Me había gustado de veras. Sin embargo, sólo necesité leer un correo electrónico más para que todos esos sentimientos se evaporasen: uno que no tenía nada que ver con Liam, ni con Russell ni con el Grupo Edison. Ambas lo leímos una y otra vez cuando Tori lo encontró, y ninguna de las dos dijo una palabra hasta que me las arreglé para pronunciar un trémulo:


  —Será me-mejor que se lo diga a los muchachos.


  —Comprobaré si hay más —dijo ella mientras yo salía corriendo.


  * * *


  Al final logré encontrar a Derek. Estaba solo, en la biblioteca, hojeando un libro.


  —Al fin te encuentro —dije, con un suspiro de alivio.


  Se volvió. Sus labios se curvaron formando una ligera sonrisa, y su mirada se suavizó de un modo que provocó algo en mi interior que me hizo detener en seco, olvidando por un instante el porqué estaba allí.


  —¿Anda Simon p-por aquí?


  Pestañeó y luego se volvió hacia la estantería.


  —Está en el piso de arriba. Se ha cabreado mucho con lo de Andrew, así que es probable que ése sea el lugar más seguro para él hasta que estemos preparados para irnos; de otro modo, le dirá algo que no queremos que le diga. ¿Lo necesitas para algo?


  —En realidad qui-quizá debería enseñártelo primero a ti.


  Me miró por encima del hombro, frunciendo el ceño.


  —Encontramos algo.


  —Ah —hizo una pausa, como si estuviese cambiando de marcha mental; después de un asentimiento me siguió fuera de la sala.


  * * *


  Tori hizo girar su silla cuando entramos.


  —Hay más —anunció—. Enviaba uno cada dos semanas. El último fue hace unos días.


  —Bien —dije—. Tori, ¿te importaría vigilar a Andrew?


  —Voy —dijo, y se marchó.


  —Espera —sujeté a Derek por una manga al ir éste a ocupar la silla que había dejado Tori. Quería decirle algo. No sabía qué. Pero no había manera de decirle aquello sin ocasionarle una fuerte impresión, así que terminé murmurando como una estúpida—: No importa.


  Tras leer lo que estaba en la pantalla, se quedó completamente quieto, como si ni siquiera respirase. Unos cuantos segundos después tiró del ordenador portátil, acercándolo hacia sí, y se inclinó hacia delante para leerlo otra vez. Y otra más. Al final echó la silla hacia atrás y exhaló.


  —Está vivo —dije—. Tu padre está vivo.


  Levantó su mirada hacia mí y, no pude evitarlo, lancé mis brazos alrededor de su cuello y lo abracé. Después caí en la cuenta de lo que estaba haciendo. Lo solté, retrocediendo, apartándome, tropezando con mis propios pies, tambaleándome.


  —Perdona. Es sólo que… Me alegro por ti.


  —Lo sé.


  Él, todavía sentado, se estiró y me atrajo hacia sí. Nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro, con su mano aún envuelta en el borde de mi camisa y mi corazón tan desbocado que estaba segura de que podía oírlo.


  —Hay más —dije después de unos segundos—. Tori ha dicho que hay otros correos electrónicos.


  Asintió y giró volviendo al ordenador, haciendo un sitio para mí. Al acercarme, despacio, pues no quería importunar, tiró de mí hasta situarme delante de él y yo trastabillé, y a punto estuve de caer en su regazo. Intenté erguirme como pude, con las mejillas ardiendo, pero él tiró de mí hacia abajo, hasta sentarme sobre su rodilla, pasando luego un brazo vacilante alrededor de mi cintura, como diciendo «¿Está bien así?». Estaba perfecto, aun cuando la sangre latía en mis oídos con tanta fuerza que no podía ni pensar. Por suerte le estaba dando la espalda, pues estaba segura de que entonces mis mejillas eran escarlata.


  Antes no había malinterpretado su mirada. Esto era algo. O iba a convertirse en algo, esperaba. Dios mío, lo esperaba de veras. Aunque, en ese preciso instante, estaban sucediendo muchas cosas más, demasiadas. Lo odiaba, pero en cierto modo también me alegraba de poder dar tiempo a mi cerebro para que dejase de girar como una peonza.


  Un segundo después, todavía encaramada en la rodilla de Derek, me obligué a mí misma a concentrarme en la pantalla.


  Volví a leer el primer correo. Estaba fechado un par de meses atrás y formaba parte de una cadena de tres mensajes, el primero de ellos breve y directo.


  
     Soy Kit. Me he metido en algunos problemas. ¿Sabes dónde están los chicos?

  


  Andrew contestó:


  
     No, no lo sé. ¿Qué clase de problemas? ¿Cómo te puedo ayudar?

  


  La respuesta era menos escueta:


  
     Los Nasts me han alcanzado. Vieron un artículo en D. Me dieron caza antes de que pudiese huir. Me fui con ellos para alejarlos de los chicos. Me retuvieron con ellos unos cuantos meses, hasta que les di lo que querían. Los chicos hace tiempo que se marcharon. Pensé en el G.E., pero en el laboratorio no había rastro de ellos. ¿Puede que los Nasts? ¿Los del servicio de menores? Ni idea. Necesito ayuda, amiguete. Cualquier cosa que puedas hacer. Por favor.

  


  Terminó con la anotación de un número de teléfono e indicando que tanto éste como la dirección de correo eran provisionales, pero que volvería a ponerse en contacto al cabo de dos semanas.


  Pasé al siguiente correo mientras Derek leía por encima de mi hombro. Había tres más del mismo tipo: el señor Bae solicitaba tener noticias, y Andrew decía estar buscando a Simon y a Derek, pero que su enlace en el Grupo Edison juraba que los chicos no estaban allí.


  El último remitido por el señor Bae estaba fechado tres días antes, cuando se suponía que Andrew era rehén del Grupo Edison. Eso significaba que había recibido el mensaje después de saber dónde se encontraban Simon y Derek.


  —Hay uno más en el hilo —señaló Derek—. Debe de ser la respuesta.


  Lo era, enviada la noche en que Andrew y los demás vigilaron su casa de campo, esperando a realizar su simulación de redada al estilo de los comandos de asalto y reunirnos a todos.


  
     Todavía nada. Tal vez tenga una pista. Un muchacho que trabaja para los Corteses dice que circula el rumor de que retienen a un par de chavales adolescentes. Te llamaré en cuanto tenga algo.

  


  —¿Corteses? —pregunté.


  —Es un conciliábulo, como los Nasts. Empresas dirigidas por hechiceros. Ricas y poderosas. Más parecido a la mafia que a Wall Street.


  —Entonces, Andrew mentía.


  —No sólo mentía. Intentaba despistar a mi padre mandándolo a perder el tiempo por ahí cuando sabía exactamente dónde estábamos.


  —Esto lo cambia todo.


  Asintió.


  —Tenemos que salir de aquí.


  Volvió a asentir, pero no se movió. Me incliné hacia delante para coger un bolígrafo y papel del escritorio de Andrew, y después apunté a toda prisa la última dirección de correo y el número de teléfono. Se lo tendí a Derek, y a éste aún le costó un segundo ver mi mano extendida hacia él.


  —¿Estás bien? —pregunté, retorciéndome para poder mirarlo a la cara.


  —Sí, descarao, sólo que… Andrew… Podría comprender que quisiera librarse de mí. Pero mantener alejado a mi padre… Mi padre confiaba en él.


  —Ahora nosotros no podemos confiar en él —dije—. Y todo esto apesta, pero lo más importante es que vuestro padre está vivo.


  Sonrió, al principio sin convicción, y después se abrió paso una ancha y resplandeciente sonrisa que hizo que mi corazón derrapase con un chirrido. Me recuperé, le devolví la sonrisa e iba a pasarle los brazos alrededor del cuello, pero en ese momento me detuve, sonrojándome. Antes de que pudiese apartarme me cogió por los codos y colocó mis brazos alrededor de su cuello llevándome a un abrazo.


  Entonces saltó, y la silla giró tan rápido que casi salí volando. Oí ruido de pasos por el pasillo y logré salir de su regazo justo cuando Simon entraba, respirando con dificultad, como si llegase a la carrera.


  —Tori me ha dicho que queríais verme; algo sobre papá.


  Me aparté a un lado de modo que Derek pudiese mostrarle los correos, y después salí al pasillo para dejarlos solos y también para vigilar por si llegaba Andrew. Era la noticia que estaban esperando y habían pasado un auténtico calvario pensando que jamás llegaría, así que intenté no oír nada de lo que hablasen.


  —¿Chloe? —Derek apareció bajo el marco de la puerta. Me indicó con una seña que volviese a entrar. Simon estaba situado frente al teclado, con la ventana de panel de control abierta.


  —No hay conexión a Internet, si es eso lo que estás buscando —dije—. Tampoco teléfono.


  —Andrew tiene un móvil —señaló Simon.


  —Demasiado arriesgado —intervino Derek—. Hay una cabina en la gasolinera. Podremos llamar cuando salgamos, acordar un lugar donde reunirnos con él.


  Los ojos de Simon se iluminaron con la idea de hablar, por fin, con su padre. Después se oscurecieron de ira, como consecuencia de la lucha interior que libraban la emoción de tener noticias de su padre en guerra y el dolor por la traición de Andrew.


  —Así que nos marchamos ya, ¿no? —pregunté.


  —Descarao —respondió Derek—. Nos largamos.


  Capítulo 31


  Para entonces ya éramos expertos en eso de escapar. Pusimos a Tori al corriente y después nos dividimos para reunir lo que necesitábamos: ropa, dinero, comida. Hicimos turnos; dos se ocupaban de la impedimenta, mientras otros dos andaban por ahí, charlando para que Andrew no se preguntase por qué una casa con cuatro adolescentes dentro se había vuelto de pronto tan silenciosa. Gracias a Dios, Andrew pasó todo el tiempo en la cocina. No creo que ninguno de nosotros hubiese podido presentarse frente a él.


  Tori y yo fuimos a cumplir con el susodicho deber de hacernos notar mientras Derek se escabullía con una brazada de chaquetas de esquí.


  —Las encontré en el sótano —dijo—. La última vez hizo frío —a mí me pasó una roja y a Tori le dio la azul—. Simon está buscando una que le quede bien, después subirá. Saldremos por la puerta de atrás. Vosotros tres iréis por delante. Yo me quedaré aquí dentro para asegurarme de que Andrew no salga hasta que os encontréis a salvo en el bosque.


  —¿Y si sale? —pregunté.


  Derek se frotó la boca, indicando que prefería no hacer planes frente a esa posibilidad.


  —No me digas que te supondría algún problema dejarlo fuera de combate —dijo Tori—. ¿Después de lo que os hizo? Yo propongo que nos encarguemos de él ahora, y nos ahorremos andar por ahí escabulléndonos. Yo emplearé un hechizo de sujeción. Vosotros, muchachos, lo atáis.


  —Por mí está bien —dijo Simon, apareciendo detrás de nosotros—. Todavía recuerdo los nudos de mis tiempos de excursionista.


  Derek dudó. Después me miró, lo cual me cogió un poco por sorpresa, y dije:


  —Yo… Yo estoy de acuerdo —en realidad no estaba segura de qué buscaba él, pero asintió, y añadí con más aplomo—: Es la mejor manera. De otro modo, en cuanto se imagine que nos vamos, va a…


  Sonó el timbre de la entrada. No fui la única que dio un respingo. Derek agarró las mochilas, preparado para salir como un relámpago.


  —¿Muchachos? —llamó Andrew—. ¿Puede alguien abrir la puerta? Es Margaret.


  —Esto se complica un poco —murmuró Tori—. Pero no mucho. Es vieja, y sólo una nigromante —entonces me miró—. Perdón.


  —¿Muchachos?


  Los pasos de Andrew sonaron pasillo abajo.


  —¡Ya voy! —dijo Simon.


  —Neutralizaremos primero a Margaret —murmuró Derek—. Tori puede sujetarla. Simon puede atarla. Yo iré por Andrew. ¿Chloe? Coloca esos abrigos y las mochilas en el armario, sólo por si acaso.


  ¿Que colocase los abrigos y las mochilas? La verdad es que a veces deseaba que mis poderes fueran un poco más, bueno, más poderosos. Levanté dos mochilas mientras Derek se dirigía a la cocina y Simon y Tori se dirigían a la puerta principal.


  Estaba regresando a por mi segunda carga cuando oí la voz de Margaret. ¿Había fallado el hechizo de sujeción de Tori?


  —Os presento a Gordon —decía Margaret—. Y ella es Roxanne. Ya que Russell y Gwen se han marchado me ha parecido que sería más seguro traer a algunos miembros más para conoceros. Ahora, vamos a revisar nuestros planes.


  * * *


  Tori quería neutralizar a los cuatro, pero no lo propuso con suficiente convencimiento. Cuatro adultos contra cuatro adolescentes no nos concedía muchas posibilidades, sobre todo porque no sabíamos a qué clase de sobrenaturales pertenecían Gordon y Roxanne. Nuestro plan se transformó sobre la marcha en escabullirnos en cuanto comenzasen su reunión. Pero contaban con nosotros como asistentes a esa reunión. Simon optó por no acudir, se sentía incapaz de mantenerle la mirada a Andrew, así que Derek y yo le cubrimos. De todos modos, yo era con quien más deseosos estaban de hablar, para hacerme más preguntas acerca del laboratorio y de la plantilla del Grupo Edison.


  Tuve que recurrir a todos mis años de dramaturgia para llevar a cabo la representación. Eso, y no mirar en dirección a Andrew más de lo absolutamente imprescindible. Me pasé el rato bullendo por dentro, pues sabía que no les importaba lo que les estaba diciendo, que no tenían ninguna intención de volver. No tenía idea de lo que estaban tramando, sólo que no íbamos a quedarnos allí el tiempo suficiente para averiguarlo.


  Al final nos soltaron.


  —Ve a buscar a Simon —susurró Derek a Tori, mientras nos apresurábamos pasillo abajo—. Me llevará las mochilas fuera, y las dejaré entre los árboles. ¿Chloe? Tú me cubrirás.


  Hubiese tenido más sentido que eso de cubrirlo lo hiciese Tori, ella era la chica de los hechizos, pero no lo propuse. Derek todavía no confiaba en ella lo suficiente.


  Tori ni siquiera había logrado llegar a las escaleras cuando una voz nos llamó.


  —¿Muchachos? ¿Estáis por ahí atrás?


  Derek renegó. Era Gordon, el tipo nuevo.


  —Por aquí —contesté, avanzando por el pasillo hacia él. Derek me siguió.


  Gordon tenía una edad cercana a la de Andrew, era de estatura media, tenía panza y barba entrecana; la clase de tipo que uno contrataría para representar el papel de Papá Noel.


  —¿Nos necesitan de nuevo? —pregunté.


  —No, están ocupados trazando planes, así que pensé en venir a saludaros. No tuvimos muchas oportunidades de charlar ahí dentro —caminó hacia Derek y dibujó una amplia sonrisa, estrechándole la mano—. No me recuerdas, ¿verdad? Tampoco me sorprende. Sólo eras un niño pequeño la última vez que nos vimos. Yo solía trabajar con tu padre. Los martes solíamos jugar al póquer —posó una mano sobre el hombro de Derek y lo condujo al cuarto de estar—. Andrew me dijo que eres un genio para las ciencias. Yo enseño física en…


  Gordon continuó charlando, introduciendo hacia la siguiente sala a Derek, que me dedicó una mirada de fastidio mezclado con frustración. No obstante, al abrir la boca él hizo un gesto de negación con la cabeza. Estábamos atrapados. De nuevo.


  —¿Nos vamos? —susurró Tori, regresando con Simon.


  —Todavía no.


  * * *


  Al final Gordon acabó llamándonos dentro a todos. Había conocido a mi tía y a la madre de Tori, por eso quería conocernos también a nosotras un poco mejor. El día anterior estábamos emocionados con la oportunidad de causar una buena impresión y demostrar que éramos chicos corrientes. Sin embargo, en ese momento nos horrorizaba la idea de contarle nuestras vidas a un individuo que podría estar dispuesto a matarnos si nuestros poderes resultaban tan incontrolables como temía que fuesen.


  Tras la reunión, todos decidieron quedarse a cenar y no hubo modo de escabullirnos, por lo menos no los cuatro con nuestras mochilas.


  —¿Podemos dejarlos ahí? —pregunté—. Tenemos dinero. ¿Qué pasa si…?


  —¿Tori? —llamó Andrew—. ¿Podrías echarme una mano con la cena?


  —Bueno, en realidad… —comenzó a decir ella.


  Andrew asomó la cabeza al otro lado de la esquina. Al vernos a los cuatro reunidos en el pasillo, frunció el ceño y después forzó una sonrisa.


  —¿Interrumpo algo?


  —Sólo planeábamos una fuga —respondió Tori.


  Sentí un retorcijón en el estómago y mis ojos se abrieron como platos.


  —Esperábamos escabullirnos para ir a comprar helados después de cenar —explicó.


  —Ah —dijo Andrew, pasándose la mano por el pelo, con aspecto incómodo—. Puedo suponer, chicos, que estáis cansados de vivir aquí metidos…


  —Estamos desarrollando un síndrome de lata de sardinas algo serio —dijo Tori—. Además, mi salario como empleada del hogar me está quemando en el bolsillo. Tendremos cuidado y regresaremos antes de que oscurezca.


  —Ya, pero… No, muchachos. Lo siento. No más salidas —intentó esbozar una sonrisa—. Mañana nos marcharemos a Búfalo y os prometo parar en alguna heladería que encontremos de camino. Y, ahora, Tori, si puedo contar con tu ayuda…


  Se la llevó.


  * * *


  —Lo sabe —dijo Simon mientras nos sentábamos en la sala de juegos, simulando echar una partida de dados.


  —Estoy segura de que intuye algo —dije—, pero, ¿no será que nos estamos poniendo un poco paranoicos?


  Ambos miramos a Derek.


  Él se dedicó durante un rato a agitar los dados sobre la mesa, sumido en sus pensamientos, y después dijo:


  —Creo que estamos bien. Sólo un poco nerviosos.


  —Queremos salir, así que parece como si nos pusieran impedimentos —suspiró Simon, intentando acomodarse sobre su asiento, tamborileando con los dedos sobre la pierna.


  —Deberíamos esperar al anochecer —señaló Derek—. Ir a la cama y largarnos después, cuando Andrew esté dormido. Los otros se habrán marchado hace tiempo, y eso nos proporcionará un poco más de margen; nadie descubrirá que está en apuros hasta mañana por la mañana.


  —Eso tiene sentido —acordó Simon—. La cuestión es si vamos a poder esperar tanto tiempo sin acabar majaras…


  Se detuvo cuando Derek ladeó la cabeza, y después giró hacia la puerta.


  —¿Problemas? —susurró Simon.


  —Un teléfono móvil.


  —Claro, descarao, todos tienen móvil. Entonces…


  —Ellos están en esa dirección —dijo Derek, señalando a la izquierda—. Estoy oyendo una señal amortiguada procedente de la puerta principal, donde dejaron los abrigos.


  —Vale, todavía no… —Simon se irguió sobre el asiento—. Teléfono móvil. Papá —se levantó con torpeza—. ¿Dónde está el número?


  Derek sostuvo el papel con el número justo fuera de su alcance.


  —Suave.


  —Vale, vale —Simon tomó otra profunda respiración en un esfuerzo para relajarse—. ¿Suavizado?


  Derek se lo entregó.


  Volví a mantenerme al margen, sin deseos de entrometerme, pero Derek me indicó que los acompañase. Al acercarnos a la puerta principal le hizo un ademán a Simon para que procediese, susurrándole que nosotros haríamos guardia mientras él llamaba.


  —Entonces, ¿qué opinas de ese libro que Andrew quiere publicar? —preguntó Derek.


  Me quedé mirándolo con la boca abierta. Era muy atractivo, sin la menor duda.


  —Habla conmigo —susurró Derek.


  —Claro. Lo siento. De momento…, está bien. Yo…


  —No hay cobertura —siseó Simon, asomándose por una esquina.


  —Muévete por ahí —le respondió Derek con otro murmullo—. Andrew ha estado empleando el suyo.


  Mientras Simon se ocupaba de eso, yo simulé hablar acerca del libro, cosa en absoluto sencilla si se tiene en cuenta que no había leído más de una línea. Así que me dediqué a pronunciar halagos empleando generalidades acerca del ritmo y el estilo hasta que Simon apareció de nuevo, haciendo gestos frenéticos con el teléfono en la oreja mientras vocalizaba:


  —¡Está sonando!


  Derek le indicó con un gesto que volviese al otro lado de la esquina y después me pidió que continuase hablando. Lo hice, aunque no pude evitar oír a Simon.


  —¿Papá? Soy yo. Simon —se le rompió la voz y carraspeó—. Bien. Bueno, vale. —Una pausa—. Está justo aquí. Conmigo. Estamos con Andrew. —Pausa—. Lo sé. Intentamos ir… —Pausa—. No. No en casa de Andrew. Es una casa franca. Pertenecía a un tipo llamado Todd Banks. Vieja, grande… ¿Papá? ¿Papá?


  Derek se largó con paso resuelto mientras me indicaba con una seña que continuase de guardia.


  —Cobertura —susurró Simon.


  Derek comenzó a decir algo, después se asomó por la esquina fijando la mirada pasillo abajo. Como no podía ser de otro modo, un segundo después oí pasos.


  —¡Muchachos! —era Andrew—. ¡A cenar!


  —¡Ya vamos! —respondí.


  —Déjame intentar… —dijo Simon.


  —No —contestó Derek—. Tengo que borrar la llamada saliente. Vete a la cocina con Chloe. Volveremos a llamar esta noche desde la gasolinera.


  * * *


  Todos picoteamos en la cena, haciendo esfuerzos para tragar y no despertar recelos. Derek no hacía más que susurrar que comiésemos, que llenásemos nuestros estómagos, pero él apenas terminó lo suyo, demasiado pendiente como estaba por oír la señal del móvil, preocupado porque su padre pudiese devolver la llamada y descubrirnos frente a ellos.


  No lo hizo. Por lo que había oído acerca de su padre, Derek había heredado de él su vena cautelosa. Mientras una persona corriente hubiese devuelto la llamada sin pensárselo dos veces al perder la conexión, sospechaba que él habría mirado primero el número y algo en él, quizás el nombre de Gordon apuntado en la agenda, hizo que se detuviese.


  Tampoco había intentado llamar a Andrew. El hecho de que el propio Andrew no le hubiese dicho que estábamos con él auguraba problemas. No iba a establecer contacto. Se limitaría a venir en busca de sus chicos.


  ¿Había oído la parte donde le informaban de que estábamos en la casa del doctor Banks? ¿Sabía dónde se encontraba ese lugar? Si era así, entonces, ¿llegaría demasiado tarde, sería capturado al intentar salvar a sus hijos después de que éstos hubiesen huido?


  Me recordé a mí misma que la gasolinera se encontraba a sólo un cuarto de hora de paseo. Podríamos avisar al señor Bae antes de que intentase hacer cualquier cosa. A no ser que se encontrase lo bastante cerca de la casa para venir a buscarnos antes de que nos marcháramos… Una idea agradable, aunque sabía que no iba a poder contar con ella y, probablemente, ni siquiera esperarlo. Teníamos un plan. Salir a un lugar seguro, encontrar al señor Bae y, con su ayuda, rescatar a tía Lauren y a Rae.


  Capítulo 32


  Me retiré a mi cuarto a las nueve. Tori ya estaba allí, enfrascada en El conde de Montecristo. No hizo más que un saludo con la mano hasta acabar el capítulo. Charlamos un rato. Nada importante. Sólo charlar, esforzarnos por mantener la calma mientras rogábamos que se acelerase el tiempo. Aunque ya casi se nos echaba encima. Sólo unas cuantas horas más…


  * * *


  Derek dijo que Andrew nunca se acostaba antes de medianoche. Si queríamos sorprenderlo cuando estuviese profundamente dormido, deberíamos aguardar hasta las dos de la madrugada.


  Para sorpresa mía, yo me quedé tan profundamente dormida que no oí la alarma del reloj que antes me había dado Derek. Desperté cuando Tori me sacudió una mano, mientras con la otra intentaba apagar la alarma.


  Bostecé y parpadeé con fuerza.


  —Huir después de apenas haber dormido en una semana no es una buena idea —dijo—. Por suerte, me he anticipado a la situación.


  Abrió una lata de Coca-Cola y me la tendió.


  —No es tan buena como el café —comentó—. Pero supongo que no tomas café, ¿verdad?


  Negué con la cabeza mientras tragaba.


  —Críos —dijo, poniendo los ojos en blanco.


  La puerta se abrió de par en par y Simon entró a toda velocidad.


  —¿Perdona? —dijo ofendida Tori.


  —Se trata de Derek —espetó en un susurro—. No puedo despertarlo.


  Salimos corriendo de la habitación. Derek aún estaba en la cama, despatarrado, con las sábanas tiradas por el suelo. Yacía boca abajo vestido sólo con sus calzoncillos.


  Le agité un hombro. Mis dedos estaban fríos por el refresco, pero ni así conseguí que se moviera.


  —Respira —susurró Simon—. Pero no se despierta.


  Tori caminó hacia la cama. Vi, por el rabillo del ojo, que le echaba una miradita a Derek.


  —¿Sabes? Desde este ángulo no tiene mala pinta —me dijo.


  La censuré con la mirada.


  —Sólo digo…


  Me incliné sobre Derek, llamándolo tan alto como me atrevía a hacerlo.


  —Yo, personalmente, soy una chica más aficionada a los delanteros —comentó—. Pero si te gustan del tipo defensa, está…


  La fulminé con la mirada, haciéndola callar.


  —Me quitas la luz —dije, haciendo un gesto para apartarla a un lado.


  —Chloe, ¿tú sabes de primeros auxilios?


  Negué con la cabeza.


  —Entonces eres tú quien me quita la luz. Arrea de aquí.


  La dejé pasar. Comprobó el pulso de Derek y su respiración, dijo que ambos parámetros parecían normales y después se inclinó sobre su rostro.


  —Nada raro en su aliento. Huele como a… dentífrico.


  Los ojos de Derek se abrieron y lo primero que vio fue el rostro de Tori a escasos centímetros del suyo. Dio un respingo y balbuceó una palabrota escatológica. Simon soltó una carcajada. Yo hice gestos como una loca para que mantuviese el silencio.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Derek.


  —Ahora lo está —intervino Simon—. Tori le ha puesto el corazón en marcha.


  —No podíamos despertarte —dije—. Tori estaba asegurándose de que te encontrabas bien.


  Él continuó parpadeando, desorientado.


  —Tengo una Coca-Cola en mi… —comencé a decir.


  —Voy a por ella —se ofreció Tori.


  Me volví hacia Derek. Aún estaba parpadeando.


  —¿Derek?


  —Ya —farfulló, como si estuviese chiflado; después hizo una mueca y se aclaró la garganta.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunté.


  —Cansado. Debo de haberme quedado dormido.


  —Como una marmota —apostilló Simon.


  —¿Te sientes mareado? —pregunté.


  —Descarao —volvió a hacer una mueca—. ¿Qué comí anoche? Sentí un escalofrío.


  —¿Tienes la boca como pastosa?


  —Descarao —renegó e hizo un esfuerzo para levantarse. Cogí la Coca-Cola de manos de Tori en cuanto regresó.


  —Lo han drogado.


  —¿Drogado? —Simon hizo una pausa de apenas un segundo y después dijo—: Andrew.


  —Cogeré nuestras mochilas —anunció Tori. Las habíamos llevado por la noche a nuestra habitación, temerosas de que las encontrasen en el armario del piso de abajo.


  Cogí la de Derek mientras él seguía bebiendo el resto de Coca-Cola.


  —Andrew nos trajo refrescos anoche, antes de acostarnos —dijo Simon mientras cogía su mochila.


  —¿Y dijo cuál era para Derek?


  —No le hizo falta, los míos siempre son sin azúcar.


  Miré a Derek mientras se pasaba una mano por la boca.


  —¿Vas a ponerte bien?


  —Pues claro. Sólo deja que me vista.


  ¿Por qué iba Andrew a drogar a Derek? ¿Pretendían ir a por él esa misma noche? ¿O acaso nuestra paranoia era justificada y el grupo sabía qué tramábamos? En cualquier caso, nuestro mejor combatiente estaba fuera de servicio.


  —Me quedaré con Derek —dije—. Simon, ¿puedes cubrir a Tori e ir hasta la habitación de Andrew?


  Echó un vistazo a Derek en busca de confirmación. Derek parpadeó con fuerza, enfocando, y después se las arregló para arrastrar unas palabras:


  —Sí, descarao. Hazlo.


  —Pero ten cuidado —dije—. Quizás Andrew no se encuentre en su cama.


  Regresaron diez minutos después.


  —No está aquí —susurró Simon.


  —¿Cómo?


  —No hay señal de él por ninguna parte —dijo Tori—. La camioneta está fuera, pero no hay luces encendidas en toda la casa.


  —Y faltan sus zapatos —añadió Simon.


  —Se ha reunido con alguien —murmuré—. Alguien debe de estar aquí para llevarse a Derek, y Andrew está ahí fuera con él, planeando cómo hacerlo.


  —O lo han raptado —aventuró Tori.


  Derek se frotó la cara, después hizo una brusca negación con la cabeza.


  —Olvidaos de Andrew. Concentrémonos en largarnos y tener cuidado.


  * * *


  Simon pasó un brazo por encima de los hombros de Derek, a pesar de las protestas de su hermano. Yo cargué con la mochila de Derek, así como con la mía, mientras Tori se ocupaba de la de Simon.


  Dimos un vistazo al oscuro pasillo. Derek olfateó. El último rastro de Andrew era antiguo, de lo cual dedujimos que no había vuelto a subir después de llevarles los refrescos. Derek se situó en el pico de la escalera principal y escuchó; después negó con la cabeza. No llegaban sonidos de abajo.


  Nos dirigimos a las escaleras de la parte posterior de la casa, las estrechas que encontrásemos antes, con toda probabilidad empleadas en otro tiempo sólo por el personal de servicio. Era una zona que Tori no había limpiado y, al parecer, nadie lo había hecho en años, así que me cubrí la nariz y la boca con la mano para no ponerme a estornudar.


  Me encontraba en cabeza al llegar abajo, con Tori inmediatamente detrás y Simon ayudando a Derek en la retaguardia. Las escaleras acababan en una puerta. Moví el picaporte despacio, intentando no hacer ruido. Giró hasta cierto punto y luego se detuvo. La puerta no iba a abrirse.


  Tori me rebasó apartándome con un hombro y lo intentó.


  —Cerrada con llave —susurró—. Muchachos, pensaba que vosotros…


  —¿Comprobamos las puertas la otra noche? —dijo Simon—. Pues sí, lo hicimos. Y estaba abierta.


  —Apartaos —dijo Derek, hablando entre dientes, con la voz aún espesa.


  Nos apretujamos a un lado. Arrancó el picaporte y el cerrojo crujió, haciéndome dibujar una mueca al oír el ruido.


  Las escaleras se abrían hacia una sala oscura, de techo bajo. Una antigua despensa, o algo así. Tori movió su linterna. La habitación estaba mugrienta y vacía; otra razón por la que nadie empleaba esas escaleras. En esta ocasión ella fue la primera en llegar a la puerta. Pero supe qué descubrió antes incluso de que lo anunciase.


  —Cerrada con llave.


  —¿Lo dices en serio?


  Derek los rebasó, caminando entonces con paso resuelto. Retorció el picaporte y, de nuevo, el pestillo crujió. Tiró de la puerta. La hoja no se movió. Tiró con más fuerza, haciendo que chirriasen sus goznes.


  —Es un hechizo de cierre —dijo una voz a nuestra espalda.


  Nos volvimos para ver a Andrew bajando por el hueco de entrada. Los dedos de Simon volaron formando un hechizo defensivo. Derek se volvió para atacar. Andrew movió su mano hacia mí. Unas chispas brotaron de sus dedos. Ambos, Simon y Derek, se detuvieron.


  Andrew dibujó una sonrisa sardónica.


  —Me pareció que esto podría funcionar. Simon, ya sabes cómo va el asunto. Tengo un hechizo preparado para lanzar. Sólo me hace falta una palabra para terminarlo.


  —¿Qué cla-clase de hechizo? —susurré, hipnotizada por aquellas chispas que revoloteaban frente a mí.


  —Letal —respondió Andrew.


  Derek gruñó. Un gruñido de verdad, tan parecido al de un lobo que puso los pelos de punta.


  Tori, a un lado, me vocalizó algo. No pude entenderlo, pero supuse que me advertía de que iba a lanzar uno.


  —No —dijo Derek, pronunciando una palabra que aún era un gruñido. Tenía la mirada fija en Andrew, y creí que le hablaba a él, pero entonces sus ojos se deslizaron hacia Tori—. No.


  —Haz caso a Derek —dijo Andrew—. Si creyese que existe algún modo de llegar a mí antes de que lanzase el hechizo, lo haría él mismo. Tori, colócate delante de mí, por favor, para que pueda verte los labios. Simon, siéntate sobre tus manos. ¿Derek?


  Miré a Derek. Su mirada estaba clavada en Andrew, le salía fuego por los ojos y tenía tensos los maxilares. Andrew volvió a pronunciar su nombre, pero él no pareció oírlo mientras abría y cerraba los puños a los costados.


  —Derek —repitió Andrew, en tono más cortante.


  —¿Qué? —otro gruñido que parecía una palabra.


  Andrew se estremeció, después se recompuso y cuadró los hombros.


  —Date la vuelta.


  —No.


  —Derek.


  Derek se limitó a atravesarlo con la mirada. Después inclinó la cabeza y pude ver su expresión, pero había algo en ella que hizo retroceder a Andrew, sólo un poco. Su nuez de Adán subió y bajó. Intentó volver a enderezarse, intentó enfrentarse a la mirada de Derek, pero no podía soportarla. Sus dedos se flexionaron con las chispas revoloteando sobre ellos, pero no pudo ni acercarse.


  —¿Derek? —le dije—. Por favor, no hagas eso.


  Se sobresaltó con el sonido de mi voz, rompió el contacto visual con Andrew y, en el instante en que lo hizo, su expresión cambió, el lobo se retiró, Derek regresaba.


  —Haz lo que dice —le pedí—. Por favor.


  Asintió y se dio la vuelta despacio hasta quedar de cara a la pared.


  —Gracias —dijo Andrew—. Confiaba en poder evitar esto, pero veo que me quedé corto con la dosis. No quería hacerte daño, Derek. Por eso te dejé fuera de combate. No quiero haceros daño a ninguno de vosotros. Estoy aquí para protegeros. Siempre lo he hecho.


  Simon resopló con desdén.


  —Descarao, claro que no quieres hacerle daño a Derek. Le pediste a esos dos licántropos que lo matasen sin dolor, ¿verdad?


  —No intenté matar a Derek.


  —No, contrataste a alguien para que lo hiciera. Eres demasiado cobarde para mirarlo a los ojos y apretar el gatillo. O quizá lo que te preocupaba era ensuciarte. Sé cuánto te preocupa tu ropa. Las manchas de sangre son muy putas de quitar.


  —Yo no…


  —¡Encontramos los correos! —Simon se levantó de un salto y después, a una mirada de Derek, se detuvo y volvió a sentarse en el suelo—. Sabemos que estás metido en el ajo.


  —Sí, formaba parte del plan para entregar a Derek a la Manada. Eso es lo que encontrasteis, ¿verdad? Ninguna autorización para matarlo. Eso fue obra exclusiva de Russell. Nuestro plan consistía en entregarlo a la Manada. Tomás y yo nos enteramos de todo lo que pudimos acerca de ellos hasta convencernos de que no iban a matar a un hombre lobo de dieciséis años. Son como cualquier otro grupo de sobrenaturales organizados; un lugar para los de su raza donde aprender cómo dominar sus poderes y vivir en el mundo de los humanos. Un lugar donde puedan estar con los de su propia especie.


  Observé a Derek preparándome para descubrir un destello indicador de que eso era lo que quería. Pero él se limitó a mantener la vista fija en la pared, con la mirada vacía, sin emoción.


  —Eso es lo que creo mejor para ti, Derek —prosiguió Andrew—. Los licántropos tienen que estar con los licántropos.


  —Y los hijos con sus padres —dije en voz baja.


  El cuerpo de Andrew se tensó. Su mirada se disparó hacia mí, a la expectativa.


  —También encontramos esos correos —dije—. Mantuviste a su padre apartado de ellos.


  Una pausa. Y después:


  —Sí, lo hice. Y hay una razón.


  —Seguro que la hay —terció Simon con un tono empapado de sarcasmo—. Déjame adivinar. En realidad, nuestro padre es un brujo perteneciente a un conciliábulo maligno. O un agente doble al servicio del Grupo Edison. Puedes elegir. Es un tipo malo, tan malo que nos hubiese matado de haber tenido la oportunidad.


  —No, Simon —respondió Andrew, suavizando la voz—. Tu padre es el mejor padre que conozco. Lo abandonó todo, su carrera, sus amigos, su vida, para darse a la fuga y protegeros. Se negó a entrar en nuestro grupo porque eso podría poneros en peligro. Su prioridad sois vosotros dos, no derribar al Grupo Edison. Él jamás me habría permitido que os volviera a llevar al laboratorio para ayudar a detenerlos. Si lo hubiese llamado, os hubiese cogido a todos, a los cuatro, y habría echado a correr. Me diría que detuviese al Grupo Edison sin vosotros.


  —No parece mala idea —dijo Tori.


  Andrew negó con la cabeza.


  —Chicos, si Kit os lleva estaréis a salvo. Si estáis a salvo, mi gente no tendrá motivos para disolver el Grupo Edison. He pasado años intentando convencerlos para hacer eso y ahora están preparados para actuar, pero sólo si existe una amenaza inmediata. Si os vais, retomarán sus labores de simple vigilancia. Y eso si deciden permitir que vayáis con él.


  —¿Por qué no iban a hacerlo? —dijo Simon—. Eso los libraría de nosotros.


  —Para muchos de ellos ésa es la menor de sus preocupaciones, muy por detrás de su inquietud ante la amenaza que a largo plazo suponéis para el mundo de los sobrenaturales. Si vuestro padre viene… —cambió de postura, flexionando la mano, y el hechizo flaqueó por una fracción de segundo antes de fortalecerse de nuevo—. Espero que Russell actuase por su cuenta cuando les dijo a esos licántropos que matasen a Derek y a Chloe, pero, a decir verdad… No lo sé.


  —Buenos amigos los que tienes por aquí.


  —Sí, algunos de ellos son amigos míos, Simon, pero la mayoría son como los miembros de cualquier otra asociación. Compartimos un interés común, y nada más. Ese interés es proteger nuestro mundo. Para mí, eso significa acabar de una vez con el Grupo Edison, para algunos de ellos…


  —Significa acabar con nosotros —murmuré.


  —No le escuches, Chloe —dijo Simon—. Es un embustero y un traidor. Si esa gente está tan preocupada por nosotros, ¿por qué nos dejan sólo contigo para vigilarnos?


  —No son tan estúpidos. Por eso tengo que deteneros antes de que pongáis un pie al otro lado de esa puerta.


  Simon rió. No fue una risa agradable.


  —Claro, porque están acechando en la oscuridad, esperando a machacarnos con hechizos de rayos de energía. No, espera, quien hace eso eres tú, ¿no?


  Andrew bajó sus dedos apenas un ápice, como si quisiera anular la amenaza.


  —Sí, ahí están ellos, Simon. No justo detrás de la puerta, pero lo bastante cerca, vigilando las posibles rutas de escape. Porque eso es lo que más temen. Que escapéis. Que corráis al encuentro de los humanos y nos descubráis. O que perdáis el control y nos expongáis. Huisteis de la Residencia Lyle y huisteis del Grupo Edison. ¿Qué es lo primero que vais a hacer si os oléis problemas? Correréis y…


  Derek dio una zancada, me golpeó en un hombro, tirándome al suelo y cayendo encima de mí. Su cuerpo dio una sacudida, como si hubiese sido alcanzado por el hechizo, y yo grité pugnando por levantarme, pero él me mantuvo abajo, susurrando:


  —Está bien. Está bien.


  Hasta que las palabras hicieron efecto.


  Levanté la cabeza y pude ver a Andrew atrapado con un hechizo de sujeción, al tiempo que Simon se lanzaba a sus pies. Lo placó y le retorció las manos a la espalda. Derek se levantó para ayudarles. Él inmovilizó a Andrew.


  —¿Estás bi-bien? ¿Te golpeó con un hechizo? —pregunté, acercándome con las rodillas temblando.


  —Me dio, descarao.


  Andrew levantó la cabeza.


  —Y, como puedes ver, fue un no-letal. Ya te dije que no pretendía hacerte daño, Derek. Tampoco le haría daño a Chloe. Sólo necesitaba que me escuchaseis.


  —Ya te hemos escuchado —replicó Derek—. Simon, creo que había una cuerda en el taller. Chloe, quédate aquí. Tori, cubre a Simon por si hubiese alguien más en la casa.


  Capítulo 33


  Derek tenía más preguntas para Andrew. Lo interrogó acerca de la noche que pasamos en su casa de campo. Andrew admitió que había formado parte del plan para llevar a cabo su secuestro y cargarle el mochuelo al Grupo Edison. Todo había sido un montaje; incluso darnos la oportunidad de hacernos con un radiotransmisor para que nos enterásemos de su «fuga». Ellos mismos se presentaron como nuestros rescatadores, de modo que pudiesen protegernos poniéndonos bajo custodia.


  Simon llegó corriendo y arrojó un trozo de cuerda.


  —Su teléfono móvil. Podemos llamar a papá. Regístrale los bolsillos.


  —Está en la mesilla de noche, junto a mi cama —dijo Andrew—. Pero es inútil. No hay cobertura, no se puede ni enviar ni recibir, y no se podrá en toda la noche. Creo que alguien está empleando un inhibidor de ondas en la casa.


  —No me creo ni una palabra —dijo Simon.


  —No esperaba que lo hicieses.


  * * *


  Resultó imposible conseguir cobertura. Ni siquiera subir al tejado sirvió de nada.


  Andrew no nos mentía respecto a eso. Pero ¿y respecto a todo lo demás? ¿De verdad su gente estaba allí fuera, esperando y de guardia? ¿O era sólo un farol, otra mentira para evitar que huyésemos?


  Atamos y amordazamos a Andrew y lo dejamos en el sótano. Después hablamos.


  Tori quería cortar por lo sano, y no era de extrañar. Simon estuvo de acuerdo con ella. Nadie deseaba quedarse allí ni un segundo más de lo imprescindible. Debíamos huir y, en caso de que nos atraparan, como decía Tori…


  —¿Qué van a hacer con nosotros? ¿Pegarnos un tiro?


  Eso podría ser exactamente lo que hiciesen.


  No creíamos que Russell hubiese actuado solo. ¿Había intervenido también Gwen? ¿Acaso había alguien más? ¿Cuántos miembros de ese grupo se alegrarían en secreto de vernos muertos? Era una solución conveniente para el dilema de nuestra inconveniente existencia.


  Incluso aunque no deseasen vernos muertos, si nos cogían a los cuatro escabulléndonos a través del bosque con nuestras mochilas, no cabía duda de qué harían. Perderíamos nuestra oportunidad de huir.


  Por tanto, uno de nosotros debía marcharse. Pero, ¿quién? Derek era quien más posibilidades tenía de acabar muerto en caso de ser atrapado. Tori puso sus ojos en blanco al mencionarse el peligro de muerte, pero tampoco se presentó voluntaria. Y, por otro lado, Derek ni siquiera consideraría la idea de que fuésemos Simon o yo.


  Discutimos. Después nos separamos. Derek y Simon se dirigieron a la planta inferior para intentar obtener más información de parte de Andrew, y Tori decidió seguir buscando en el ordenador portátil de Andrew, por si encontraba por allí algo en lo que no hubiésemos reparado, algo que pudiese apuntalar o refutar sus afirmaciones.


  Mientras ella buscaba, yo me arrodillé y traté de invocar a Liz. Ella sería la solución perfecta para este problema; podría pasar a todo trapo sin ser detectada y ver si realmente había alguien vigilando la casa. Procuré evocar su imagen con claridad, de modo que no invocase por accidente a Royce o al doctor Banks. Había alguien más con quien me encantaría contactar, con mi madre, pero no podía ni pensar en eso. Aun en el caso de que lograse invocarla, dudaba que fuese capaz de retenerla el tiempo suficiente para que nos hiciese el favor de investigar.


  Así que llamé a Liz. Y llamé y llamé, pero no sentí más que una sacudida.


  —Chicas, ¿está Derek con vosotras?


  Di un respingo. Simon entró en la sala. Me puse en pie.


  —Creí que estaba contigo —dije.


  —Me hizo hacer el análisis de sangre y después pillé algo para picar, pero, al volver, Andrew estaba solo.


  —Te ayudaré a buscarlo.


  * * *


  Encontré a Derek en el tejado, escrutando la oscuridad, escuchando y olfateando en busca de señales de cualquiera que estuviese vigilando la casa.


  —Qué gran idea —dije—. El tipo con más posibilidades de que le peguen un tiro se planta en el tejado, ofreciéndoles un blanco perfecto.


  —No me verán aquí arriba.


  Suspiró cuando lo miré a los ojos, como si estuviese haciendo una montaña de un grano de arena, y después se sentó diciendo:


  —¿Mejor así?


  —No creo que sea seguro para ti estar aquí arriba.


  —Sólo me quedaré unos minutos más —se quitó su abrigo y lo extendió junto a él—. Siéntate aquí, entre la chimenea y yo. Es un lugar seguro.


  —No es por mí por quien estoy preocupada.


  —Yo estoy bien.


  —¿Cómo lo sabes? Pueden tener gafas de visión nocturna, rifles de francotirador…


  Las comisuras de sus labios se torcieron y me preparé para un «has visto demasiadas películas». No lo dijo, pero sabía que lo pensaba.


  —No vas a entrar, ¿verdad?


  —Ya entraré. Pero siéntate. Quiero hablar contigo.


  —Y yo quiero que entres. Podemos hablar dentro.


  —No huelo a nadie ahí fuera. Creo que Andrew mentía.


  —Derek, por favor, ¿vas a entrar?


  —Un segundo.


  Me di la vuelta y comencé a alejarme.


  —Chloe…


  Confié en que me siguiera. Dudaba que lo hiciese. No lo hizo.


  * * *


  —Está en el tejado —le dije a Simon en cuanto me lo encontré en el pasillo del piso superior.


  —¿En el tejado? Supongo que le habrás dicho que es un idiota.


  —Le pedí que bajase. No lo hará.


  —Porque cree que eso es la cosa más apropiada que puede hacer. Es decir, lo más apropiado para todos los demás. Un día va a lograr que lo… —Simon se pasó las manos por el pelo—. Puedo hablar con él. Puedo pegarle la bronca. No lo entenderá. No es que sea un suicida. No es que no le importe si vive o muere. Es sólo…


  —No es una prioridad.


  —No si eso interfiere en la labor de protegernos. Puede argumentar que es el lobo, pero esos dos licántropos con los que os encontrasteis no se cruzaban en la línea de fuego para salvarse uno a otro, ¿verdad?


  —No. Suspiró.


  —Quizá sé cómo hacerlo bajar. Pero no esperes conteniendo la respiración.


  —No te preocupes.


  * * *


  Cuando Simon se hubo marchado, supe lo que había de hacerse. Sólo quedaban unas pocas horas hasta el alba y estábamos allí sentados como si fuésemos conejos deslumbrados por los faros, esperando a que el coche nos arrollara. Necesitábamos saber si de verdad había alguien allí fuera vigilando la propiedad, y sólo había un modo de estar seguros.


  Capítulo 34


  Salí por la puerta trasera y continué bordeando la casa, caminando por donde Derek no pudiese verme desde el tejado. El viento me llegaba por la espalda, por lo que no llevaría mi olor hasta él. Bien. Me escabullí entre la arboleda.


  El mejor modo de averiguar si había alguien vigilando la casa era enviar un señuelo. Yo era la mejor opción de nosotros cuatro. No tenía la fuerza de Derek, ni los hechizos de Simon o Tori. Era la más pequeña y la menos capaz de defenderme sola, y en ese momento eso suponía una ventaja, por mucho que no me gustara reconocerlo, pues todo eso hacía de mí la menor de las amenazas.


  Sólo había un problema. La propiedad era extensa. Eso significaba que se debía cubrir un gran perímetro. Entonces, ¿cómo iban a hacerlo? Cuando Derek planteó esa misma pregunta, Andrew contestó que empleaban hechizos. Simon no estaba convencido de que fuese posible, pero admitió que no podía estar seguro.


  ¿Y qué había del asunto de anoche? Tenía sentido que no estuviesen haciendo guardia por la propiedad mientras estuve fuera con Derek; tenían a Liam y a Ramón para hacerlo. Sin embargo, ¿qué pasó antes, cuando Simon y yo fuimos a comprarnos el helado? Andrew dijo que nos habían seguido y no se preocuparon, pues sabían que Simon no iba a dejar a Derek atrás. Y aun así…


  ¿De verdad creía que nos encontrábamos bajo vigilancia? No. Andrew estaba creando un imaginario hombre del saco para mantenernos dentro de la casa hasta que sus amigos se presentasen por la mañana y lo rescatasen. Así que todo lo que tenía que hacer yo era demostrar que podía llegar hasta la gasolinera.


  Para llegar hasta allí tenía que cruzar el bosque. Las luces de la casa fueron difuminándose a medida que caminaba, y todo se hizo más oscuro; oscuro hasta el punto de no poder ver nada. Había llevado conmigo una linterna, pero en cuanto estuve en el bosque comprendí que emplearla no sería la más inteligente de las ideas. Para eso bien podría sujetarme una flecha de neón sobre la cabeza.


  Sin la linterna tenía las mismas posibilidades de alertar a cualquiera de mi presencia, pues no dejaba de tropezar y chocar. Así que la empleé, pero coloqué la mano sobre la luz, de modo que emitiera sólo un resplandor tenue.


  El bosque era un lugar oscuro, pero en modo alguno silencioso. Las hojas y las ramitas crujían. Un ratón chilló, chillido cortado en seco por un chasquido horrible. El viento susurraba y gemía por encima de mí. Incluso mis pies hacían ruido a cada paso que daba. Intenté concentrarme en eso, pero cuanto más lo hacía más se me antojaba su sonido el ruido de un latido, tam-tam, tam-tam, tam-tam. Tragué saliva y sujeté la linterna, cuyo armazón de plástico resbalaba entre mis dedos sudorosos.


  «Limítate a continuar caminando. Mantente dentro de la vereda. Anda con un pie por delante del otro».


  Ululó un búho. Di un respingo. Un resoplido, parecido a una risa ahogada, y giré en redondo, mis dedos resbalaron de la lente de la linterna y el rayo trazó un arco de luz, pero sin revelar nada.


  «¿Quién creías que iba a estar ahí? ¿Alguien del grupo de Andrew? ¿Riéndose de ti?»


  Aflojé mi fortísimo agarre alrededor de la linterna, la cambié de mano, froté mi palma húmeda sobre los vaqueros; después volví a cubrir el haz de luz. Respiré profundamente un par de veces, tomando bocanadas de un aire que olía a lluvia. Lluvia, tierra húmeda y un ligero olor a descomposición. Cosas muertas. Cosas pudriéndose.


  Otra profunda respiración y después volví a reanudar la caminata, de un modo desgarbado, con los hombros encogidos y acurrucándome cuanto podía dentro de la chaqueta de esquí, mientras un viento gélido me helaba la nariz y las orejas.


  Miré hacia arriba, esperando encontrar la luz de la luna, pero sólo vi fragmentos de cielo gris a través de la espesa arboleda, con sus ramas enredadas por encima de mi cabeza como largos y torcidos…


  Miré hacia abajo, pero el panorama no fue mejor en absoluto. Árboles sin fin se extendían por todos lados, docenas de troncos gruesos, cualquiera de los cuales podría ser un fantasma, allí plantado, observándome, esperando…


  En ese lugar el suelo era más blando, y cada paso hacía un ruido repugnante, como el de sorber. La maleza susurró a mi izquierda y percibí un tufillo a carne descompuesta. Una imagen destelló en mi cabeza; los zombis del perro y el conejo, y de cualquier otra cosa que hubiese levantado esa noche. ¿Los había liberado a todos? ¿O todavía andaban por aquí fuera, esperándome?


  Caminé más deprisa.


  A mi espalda sonó un susurro inarticulado. Giré en redondo, con los dedos estrechándose alrededor de la linterna. La voz continuó susurrando, el sonido ondeó a mi alrededor. Lo seguí con el titubeante haz de luz, pero no vi nada.


  Algo golpeó mi brazo vendado. Grité y di un salto. La linterna salió volando de mi mano, golpeó el suelo y se apagó.


  Me tiré al suelo y busqué a tientas hasta encontrarla. Di al interruptor. Nada.


  Golpeé la linterna contra la rodilla, pero continuó sin funcionar. Parpadeé con fuerza y, poco a poco, pude distinguir los bajos bultos de los matojos y los nudosos troncos de los árboles.


  —¿Miedo a la oscuridad? —susurró una voz.


  Volví a golpear la linterna. Más fuerte. Continuaba sin encenderse.


  —Es bonito ese abrigo rojo que llevas. Caperucita roja sale de noche solita por el bosque. ¿Dónde está tu lobo grandote y malo?


  Me golpeó un escalofrío.


  —Royce.


  —Muy lista. Es una pena que no sepas lo que les pasa a las niñitas que se aventuran solas por el bosque de noche.


  Recordé la escena residual de la chica que había visto en el bar de carretera, ensangrentada y molida a golpes, arrastrándose por la maleza, intentando desesperada escapar de su atacante sólo para que al final la degollara, la dejase morir desangrada en el bosque y fuese enterrada allí.


  Royce rió, una risa profunda, rebosante de placer. Disfrutaba con mi temor. Se alimentaba de él. Me lo tragué, hundí la linterna en un bolsillo y de nuevo reanudé la caminata.


  —¿Sabes de quién era el abrigo que llevas? Es la chaqueta de esquí de Austin. Color rojo sangre. Apropiado, ¿verdad? Murió cubierto de rojo. Sangre, sesos y pequeños trozos de hueso.


  Caminé más deprisa.


  —Al verte venir pensé, por un segundo, que era Austin. Pero no te pareces a él. Nada en absoluto. Eres una niñita muy mona, ¿lo sabías?


  Intenté no oír su voz, concentrarme en el ruido de mis pasos y no en ella, pero entonces sonaban más débiles, demasiado débiles, y no había nada más, sólo aquel bosque oscuro y silencioso y la voz de Royce. En ese momento se había materializado y caminaba a mi lado. Se me erizó la piel, pero resistí la tentación de frotarme los brazos.


  —Me gustan las chicas bonitas —dijo—. Y yo a ellas. Sólo hay que saber cómo tratarlas —su sonrisa destelló en la oscuridad—. ¿Te gustaría conocer a una de mis nenas? No está lejos de aquí. Profundamente dormida bajo un lecho de tierra y hojas. Puedes despertarla, tener una bonita charla de chicas, preguntarle lo que le hice —se inclinó sobre mí, susurrándome al oído—: ¿O prefieres que te lo cuente yo?


  Me tambaleé un poco, y él se rió. Miré a mi alrededor, para orientarme, pero todo lo que pude ver fue un bosque negro e infinito. Algo se cruzó correteando en mi camino. Royce volvió a reír.


  —Nerviosa, ¿verdad? Eso no es bueno para un nigromante. Tus nervios estarán destrozados mucho antes de que te alcance la locura.


  Continué andando.


  —¿Te advirtieron acerca de la locura?


  —Sí, tu tío me contó que todos íbamos a acabar tan chiflados como tú —oír mi propia voz calmó mi desbocado corazón.


  —¿Yo? Yo no estoy loco. Sólo me gusta hacer daño a las cosas. El tío Todd, sencillamente, jamás lo comprendió. Se dijo a sí mismo que el cachorro de Austin tuvo un accidente, que los coyotes mataron a los gatos de los vecinos… Ya sabes cómo son los adultos.


  Aceleré el paso. Él se mantuvo a mi lado.


  —Cuando hablo de locura me refiero a la maldición del nigromante. Te hablaron acerca de eso, ¿verdad? O quizá temieran hacerlo. Eres una cosita tan delicada…


  Permanecí en silencio.


  —Mira, después de toda una vida viendo fantasmas, los nigromantes…


  —No me interesa.


  —No me interrumpas —su voz se hizo gélida.


  —Lo sé todo acerca de la locura —mentí—, así que puedes ahorrártelo.


  —Pues vale, entonces hablemos de la chica. ¿Quieres saber lo que le pasó?


  Viré a la izquierda.


  —¿Te estás alejando de mí?


  De nuevo ese tono helado tiñó su voz. Avancé tres pasos y después algo me golpeó a un lado de la cabeza. Me tambaleé. Una piedra del tamaño de un huevo rebotó en el suelo y rodó delante de mí.


  —No me ignores —dijo Royce—. No me interrumpas. No te alejes de mí.


  Me detuve y me di la vuelta. Sonrió.


  —Eso está mejor. Y, ahora, ¿de qué quieres que te hable? ¿De lo que le hice a esa chica, o de la maldición de la necromancia? Puedes escoger.


  Le di un empujón mental. Su imagen parpadeó y a continuación regresó con el rostro crispado de ira.


  —¿Quieres que me cabree? Eso es muy mala idea.


  Desapareció. Yo giré sobre mis talones, intentando encontrarlo. Una piedra me golpeó en la parte posterior de la cabeza con tanta fuerza que, por un instante, perdí el conocimiento y caí de rodillas con la sangre deslizándose por mi cuello.


  Me levanté de un salto y corrí. La siguiente piedra me alcanzó en el hombro. Continué avanzando, intentando imaginármelo volando a la siguiente dimensión, pero no lograba concentrarme y no osaba cerrar mis ojos ni por un segundo, pues la maleza se enredaba en mis pies, las ramas me azotaban el rostro y el sendero hacía tiempo que había desaparecido.


  Una roca me golpeó en la corva y trastabillé. Conseguí mantener el equilibrio avanzando a trompicones y después volví a lanzarme a la carrera. Una rama me dio en el ojo. Después mi pie se enganchó en una enredadera y caí de bruces en el suelo.


  Me levanté sosteniéndome sobre las manos y las rodillas. Algo me dio un porrazo entre los omóplatos y de nuevo caí como un trapo, hundiendo mi cara en la tierra. Un palo me pinchó en la mejilla con fuerza suficiente para hacerme sangrar.


  Esta vez no intenté levantarme. Yací sobre mi estómago, con la cabeza gacha y los ojos cerrados, intentando enviar a Royce de regreso al otro lado.


  —Te dije que parases… —su voz se desvaneció al alcanzarlo el golpe; un golpe ligero y de refilón.


  El palo cayó a mi lado, como si él estuviera demasiado débil para sostenerlo.


  Empujé con más fuerza. El palo se levantó. Conté hasta tres y después rodé para apartarme de donde me encontraba. Entonces se materializó, con el rostro convertido en una mueca de furor. Me levanté de un salto. Volvió a voltear el palo, esta vez a lo loco, y lo esquivé con facilidad. Voló contra mí, blandiendo el palo. Lo golpeé con la mente empleando todo lo que tenía a mano. Sus pies se despegaron del suelo, cayó de plano sobre su espalda y perdió la vara.


  Se movió en dirección al palo, pero éste se alejó rodando. Intentó cogerlo. El objeto se levantó del suelo y giró en el aire. Él me fulminó con la mirada, como si eso lo estuviese haciendo yo. No era yo.


  El palo quedó oscilando sobre su cabeza. Saltó para cogerlo. El palo se hizo a un lado, fuera de su alcance. Volvió a saltar. El palo cayó al suelo.


  Royce me atravesó con la mirada y, al hacerlo, apareció una figura junto a él; una adolescente de cabello largo y rubio, ataviada con un camisón de Minnie Mouse y calcetines con jirafas color naranja.


  —¡Liz!


  —¿Cómo? —Royce siguió mi mirada, pero ella desapareció. Me alejé retrocediendo. Royce intentó de nuevo coger el palo. El palo rodó apartándose de sus dedos. Lo levantó en el aire… Y se partió en dos.


  Cuando él lanzó una furibunda mirada hacia mí, Liz se asomó haciendo gestos frenéticos para que lo hiciese desaparecer.


  Cerré los ojos. Era toda una batalla mantenerlos cerrados y no prepararse para recibir un golpe, pero confié en que Liz lo tuviese todo bajo control. Lo empujé tan fuerte como pude, imaginando todo tipo de escenarios útiles: Royce cayendo desde un acantilado; Royce cayendo desde un rascacielos; Royce cayendo desde… No me resultó difícil que se me ocurriesen ideas.


  Royce bramó. Maldijo. Amenazó. Pero, si arrojó algo, no me alcanzó. Sus palabras surgían y se desvanecían, debilitándose cada vez más hasta que al final se hizo el silencio y Liz dijo:


  —Se ha marchado.
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  Allí estaba Liz, con una amplia sonrisa.


  —Lo hemos logrado.


  Reí, con las rodillas gelatinosas y una carcajada más cercana al llanto que a la risa.


  Se me acercó.


  —Supongo que debo suponer que ese perdedor era un semidemonio telequinético como yo. ¿Pertenecía al experimento?


  Asentí.


  —Eso no significa que esté emparentada con él, ¿verdad?


  —No creo.


  —Guay, sobran chiflados en mi árbol genealógico. Y, hablando de majaras, parece que tengas una especie de imán para ellos, ¿no?


  —Eso parece.


  —Pues eso no me deja en muy buen lugar, aunque mi coeficiente no debe de ser aún lo bastante elevado, porque tardé una eternidad en encontrarte. Pude oír tu llamada, pero responder a ella fue ya otra cosa.


  —Gracias.


  Me tembló la voz. Liz corrió hacia mí y me pasó un brazo por los hombros. No pude sentir su abrazo, pero podía imaginarlo.


  —Tu fenómeno extraño protector vuelve a estar de servicio. Entre nosotras dos podemos ocuparnos de todos esos aterradores fantasmones. Yo les doy una buena paliza y tú rematas la faena —dibujó una amplia sonrisa—. Oye, eso ha estado bastante bien.


  Sonreí.


  —Pues sí.


  —Y ya que hablamos de cosas grandes y aterradoras, supongo que estuviste aquí fuera con Derek, ayudándolo a transformarse en lobo. Será mejor que te quedes con él, porque en estos bosques hay más cosas, además de perdedores con piedras y palos. Hay fracasados con armas y hechizos —me observó con atención—. ¿Y por qué me parece que eso no te sorprende?


  Le expliqué la situación lo más rápido, y con la voz más baja, que pude.


  —Ese tipo, Andrew, no os miente —me dijo—. Aquí fuera hay cuatro personas vestidas de negro con radios y rifles. No es que sean muchos, pero cuentan con la ayuda de artilugios de alta tecnología; de la normal y de la que no lo es tanto. Han tendido cables trampa y esas historias de láser infrarrojos, y los he oído hablar de algo llamado hechizos perimetrales.


  —Entonces necesitamos regresar y…


  —Chst. Alguien se acerca. Me agaché.


  Liz me susurró al oído.


  —No creo que sea nuestro amiguete el fenómeno extraño, pero espera aquí. Voy a comprobarlo.


  Salió. Yo me acurruqué pegándome al suelo tanto como pude. Grité de pronto cuando una figura se irguió ante mí. La cosa saltó hacia delante.


  —Soy yo —susurró una voz conocida.


  —Der…


  ¡Zas! Se tambaleó; Liz apareció tras él, con una recia rama levantada.


  —Liz, eso es…


  Le dio otro buen mamporro, en esta ocasión un golpe entre los hombros capaz de sacar una pelota del campo de béisbol, y él cayó con una palabrota en los labios. Cuando reconoció la voz, o el reniego, ella se inclinó para mirarlo.


  —Vaya…


  —Yo diría que se lo merece, por andar siempre acechando a la gente con tanto sigilo —Simon apareció por la dirección que había llegado Derek. Miró a su alrededor—. Hola, Liz —señalé y él miró hacia ella.


  —Hola, Simon.


  Le devolví el saludo mientras Derek se levantaba, farfullando.


  —¿Alguien ha mencionado a Liz? —Tori salió trastabillando de entre la espesura.


  Al señalar hacia Liz, Tori nos mostró la sonrisa más brillante que la había visto desde… Bueno, no sé desde cuándo. Liz había sido la amiga de Tori en la Residencia Lyle, y se saludaron.


  —Chicos, ¿qué estáis haciendo aquí fuera? —pregunté.


  —Somos tu grupo oficial de búsqueda —dijo Tori—. Completado con un sabueso.


  Hizo un gesto hacia Derek, que estaba limpiándose los vaqueros.


  —Te dejé una nota —le dije a Derek—. Te decía adónde iba y qué iba a hacer.


  —La leyó —intervino Simon—. Pero no importó. Derek me fulminó con la mirada.


  —¿Tú crees que dejar notas convierte en oportuno hacer algo…?


  —No digas la palabra «estúpido» —le advertí.


  —¿Por qué no? Esto fue bastante estúpido.


  Simon hizo una mueca y murmuró:


  —Tranqui, tronco.


  —No pasa nada —dije—. Estoy acostumbrada.


  Levanté la vista hacia Derek. Vaciló por un instante, después cruzó los brazos encajando las mandíbulas.


  —Fue estúpido —insistió—. Arriesgado y peligroso. Esos tipos podrían estar aquí fuera con armas…


  —Lo están —me dirigí a Simon y a Tori—. Liz los ha visto. Andrew nos estaba diciendo la verdad. Debemos regresar a la casa antes de que nos oigan discutir.


  * * *


  Fue una silenciosa caminata de regreso. Liz se detuvo en la puerta trasera. Se estiró, con las palmas por delante, y fue como si tocara un panel de cristal.


  —Creo que hay un hechizo para mantener fuera a los fantasmas, como en la Residencia Lyle —dije—. Podrías entrar por el sótano o por el tejado, igual que hiciste allí. Otros fantasmas lo han hecho. Iré…


  —Chloe, yo estoy bien aquí fuera. Tú ve a hacer tus cosas.


  Dudé.


  Sonrió.


  —En serio. No voy a ir a ninguna parte. Estaré aquí cuando me necesites, ¿vale?


  Apenas había cruzado la puerta cuando deseé haberme quedado fuera, con Liz.


  —Te cabreaste conmigo por estar en el tejado —me asaltó Derek.


  —¿Y salí para fastidiarte?


  —No he dicho eso. Pero te cabreaste conmigo por correr riesgos. Así que hiciste lo mismo para demostrar que tenías razón.


  —Ninguna pelea contigo merecerá nunca que arriesgue mi vida, Derek. Y no estaba cabreada contigo. Molesta, sí. Preocupada, sin duda. Pero si por un momento llegué a creer que ahora mi opinión contaba algo más para ti, muchas gracias por apresurarte a dejarme las cosas claras.


  Ante eso, se quedó pálido.


  —Yo…


  —Salí, ni más ni menos, que por la razón que puse en mi nota. Porque teníamos que saber y yo era la más apropiada para obtener respuestas.


  —¿Cómo? ¿Tienes visión nocturna? ¿Una fuerza sobrehumana? ¿Sentidos sobrehumanos?


  —No, pero al tipo que los tiene no le daba la gana de bajar del tejado, así que la siguiente mejor opción era la persona que carece de todo eso. La única componente del grupo que saben que no es una amenaza.


  —Tiene razón —murmuró Simon, apareciendo detrás de nosotros—. No te gusta lo que hizo, pero sabes que era necesario hacerlo.


  —Entonces deberíamos haberlo decidido entre todos.


  —¿Habrías escuchado? —pregunté.


  No respondió.


  Continué.


  —No podía hablarlo contigo porque me hubieses detenido. No podía hablarlo con Tori porque la hubieses culpado por dejarme salir. No podía hablarlo con Simon porque él sabía que también lo culparías a él si no me detenía. No me gusta andar a hurtadillas, pero no me dejas otra elección. Para ti las cosas son o blancas o negras. Si Simon o yo corremos un riesgo es porque somos estúpidos e insensatos. Si lo corres tú, somos idiotas por preocuparnos.


  —Nunca he dicho eso.


  —¿Me escuchaste ahí arriba, en el tejado?


  —Dije que entraría enseguida.


  —¿Cuándo? Salí veinte minutos después y Simon aún estaba ahí arriba, intentando hablar contigo para hacerte bajar —negué con la cabeza—. Ya basta. No tenemos tiempo para discutir. Tenemos que hacer planes.
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  Consideramos la idea de hacer que Liz reconociese el lugar en busca de un paso seguro, pues estábamos enfrentándonos a hechizos y alarmas de alta tecnología; cosas que un fantasma no podía poner en marcha. Y teníamos que suponer que el perímetro estaba bien cerrado.


  También suponíamos que durante el día, cuando disponían de Andrew, Margaret y los otros dos nuevos para vigilarnos, no iba a estar cerrado con tanto empeño. Ése sería el momento de escapar.


  Hasta entonces necesitábamos seguirle la corriente a su plan. Andrew nos había utilizado, y ahora lo utilizaríamos nosotros. Aunque hacerlo implicaba liberarlo. Nos estrujamos las neuronas para hallar otra solución, pero no la había. Para escapar teníamos que convencerlos de que todo iba bien. Y para lograrlo, Andrew tenía que estar justo allí donde esperaban que estuviese.


  No íbamos a compartir con él nuestro plan, por supuesto. Lo dejaríamos en el sótano hasta la mañana y después le anunciaríamos lo decidido: el único modo de acabar con el Grupo Edison era seguir su plan.


  Una vez llegada la mañana, cuando se hubiesen presentado Margaret y los demás, nos encontrarían impacientes por ponernos en marcha. Dicha actitud les haría bajar la guardia, o en eso confiábamos, y sería entonces cuando pensábamos enviar a Liz a asegurarse de que había una ruta de escape despejada.


  Si eso fallaba, nos abriríamos paso peleando. Y luego llamaríamos al señor Bae.


  * * *


  Eran casi las seis cuando terminamos de trazar nuestros planes; es decir, disponíamos de al menos un par de horas antes de que se presentase Margaret. Tori continuó trabajando en el ordenador de Andrew. A esas alturas ya no esperábamos extraer nada más de él, pero la tarea le proporcionaba un objetivo. Los chicos vigilaban a Andrew. Eso les proporcionaba a ellos un propósito. ¿Y a mí? Yo estaba perdida. Asustada, perdida y frustrada. Y herida. Y, además, no podía evitar pensar en Derek, por mucho que intentase evitarlo.


  Encontré un cuaderno y un bolígrafo y me fui al salón para convertir la caminata por el bosque de esa noche en la escena de una película. No había escrito una sola línea desde el momento en que había llegado a la Residencia Lyle. Y justo en ese instante sentía una desesperada necesidad de evadirme.


  Estaba esbozando la escena cuando se abrió la puerta. Levanté la vista y allí vi a Derek.


  Intenté adoptar una expresión neutra.


  —¿Hmmm?


  —Tengo algo para ti —sostuvo una vieja videocámara de ocho milímetros—. La encontré ahí abajo. No funciona, pero quizá pueda arreglarla.


  ¿Una videocámara? ¿Para qué podía utilizarla? ¿Para grabar nuestra gran fuga? Diría que no, pues no era ése el propósito. Era un regalo, una manera de decir: «Sé que la he pifiado y lo siento».


  Sus ojos me rogaron que la aceptase. Sólo cógela. Perdónalo. Olvida lo que ha pasado. Comienza de nuevo. Y eso era lo que quería hacer; aceptar su regalo, sonreír y ver esa chispa en sus ojos…


  Cogí la cámara y la posé sobre la mesa.


  —Hace frío, aquí —dijo Derek—. ¿Funciona el radiador? —se acercó a él y puso sus manos encima—. No muy bien. Voy a coger una manta.


  —No necesito…


  —Sólo tardaré un segundo.


  Salió. Volvió un minuto después y me tendió una manta doblada. La extendí sobre mi regazo. Él miró a su alrededor, cruzó la sala y fue a sentarse en el sofá.


  Tras unos instantes de silencio, me propuso:


  —¿Por qué no vienes aquí? Se está más cómodo que en esa silla. También más caliente, estarás más cerca del radiador.


  —Estoy bien.


  —Es difícil hablar contigo si estás ahí.


  Se desplazó hasta el extremo del sofá, aunque ya hubiese espacio de sobra para mí. Puso un brazo siguiendo el respaldo. Intentó dibujar una sonrisa y, la verdad, no llegó a conseguirlo, pero, a pesar de todo, mi corazón aún dio un pequeño vuelco.


  «Está arrepentido, Chloe. Es un muchacho dulce, de verdad. No manejes este asunto como una bicharraca. Y no la pifies. Tú sólo ve hasta allí. Dale una oportunidad, y enseguida habrás olvidado todo lo sucedido».


  Y precisamente por esa razón me quedé en mi silla. No quería olvidarlo todo, pues en tal caso no tardaría en estar de nuevo en el tejado, poniendo su vida en peligro.


  —No te va hacer eso —dije, al final.


  —¿Hacer qué? —respondió preguntando con bastante inocencia, pero bajó un poco la mirada—. Lo siento. Eso es lo que intento decirte, Chloe. Que lo siento.


  —¿Por qué razón?


  Levantó la mirada, confuso.


  —Por hacerte cabrear.


  No contesté, sólo me levanté para marcharme. Logré desplazarme hasta llegar a la puerta. En ese momento se me acercó por la espalda y puso su mano en mi codo. No me volví a mirarlo. No me atreví. Pero me detuve y escuché.


  —Cuando yo me cabreé porque te habías marchado —empezó—, no se debió a que te creyese idiota o pensase que no ibas a tener cuidado.


  —Sólo estabas preocupado por mí.


  Suspiró, aliviado porque lo comprendiese.


  —Descarao.


  Me volví.


  —Porque crees que lo merezco.


  Colocó sus dedos bajo mi barbilla.


  —Sin ninguna duda creo que lo mereces.


  —Pero en cambio no crees que tú sí.


  Su boca se abrió. Y se cerró.


  —De eso se trata, Derek. No permitirás que nos preocupemos por ti porque crees que no mereces la pena. Pero yo sí me preocupo. Me preocupo mucho.


  Me alcé de puntillas, pasé mis manos alrededor de su cuello y tiré hacia abajo. Cuando nuestros labios se encontraron, ese primer relámpago… Era todo lo que no había sentido con Simon, todo lo que quería sentir.


  Sus manos pasaron alrededor de mi cintura, acercándome a él…


  Los pasos de Simon resonaron por el pasillo. Nos separamos de un brinco.


  —Y luego dice que yo tengo un asqueroso sentido de la oportunidad —masculló Derek. Enseguida preguntó—: ¿Qué pasa?


  —Andrew dice que necesita ir al baño —respondió Simon al llegar junto a nosotros—. Yo soy partidario de decirle que lo siento en el alma, pero…


  —De acuerdo. Yo me ocupo —dijo Derek—. Chloe, ¿querrías…?


  —Tengo que hablar con Simon.


  Me miró de un modo extraño al oírme, pero sólo durante un instante, y no como si estuviese celoso, sino molesto porque no saltaba alegremente y le acompañaba.


  —Es importante —añadí—. Aunque, bueno, puedes llevarte a Tori. Ella te puede ayudar con Andrew.


  Asintió y se marchó.
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  —Parece que Derek y tú volvéis a llevaros bien —dijo Simon—. ¿Cómo es eso? ¿Te ha puesto su mirada?


  —¿Su mirada?


  —Ya sabes, esa mirada de cachorrillo apaleado, que te hace sentir como un zafio por haberle golpeado.


  —Ah, ésa. ¿Contigo también funciona? Resopló.


  —Funciona hasta con mi padre. Nos rendimos, le decimos que no se preocupe y no tarda en volver a mordisquearte las zapatillas.


  Me reí.


  Simon se dejó caer sobre una butaca.


  —El problema es que sabes que intenta hacer lo correcto. ¿Y qué pasa si no piensa lo bastante en sí mismo? ¿Preferiríamos que fuese un gañán egocéntrico? —Negó con la cabeza y luego añadió—: ¿Querías hablar?


  —Hay algo que necesito proponer, pero… A Derek no le gustará.


  —Venga.


  Le conté lo que tenía en mente. Al terminar, soltó un taco.


  —¿Te parece mala idea? —pregunté.


  —No, es una buena idea. Pero tienes razón; jamás lo aceptará. Incluso si llegases a proponerlo, creería que se trata de una prueba, así que, o bien se cabrearía, o bien te seguiría la corriente, cosa que no serviría de ayuda porque si nos sigue la corriente no se quedará allí.


  —¿Quedarse dónde? —preguntó una voz. Observamos a Tori entrando en la habitación.


  —Me ha parecido oír a Derek llamándome —dijo—. ¿Qué pasa?


  Le conté mi idea.


  —Deberíamos haber hecho eso en el preciso instante en que supimos que le andaban a la caza —comentó—. ¿Por qué iba a quejarse? No es que le estéis diciendo que se pierda, sólo que se oculte durante unas horas, que les haga creer que se ha marchado —se sentó en el sofá—. Tienes mi voto, aunque ya sé que no cuenta demasiado.


  —Sí cuenta —dije yo—. Eres parte de esto. Y tenemos que empezar a actuar en consecuencia.


  Miré a Simon.


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que sí.


  —¡Caramba! Jamás me había sentido tan querida —dijo Tori.


  —Confío en que no me apuñales por la espalda sólo por diversión —replicó él—. Pero quizá tus intereses lo hagan inevitable, ¿no? Así que no te daré la espalda. Sólo por si acaso.


  —Vaya, he pasado de ser la reencarnación del Mal a una vulgar arpía. Puedo sobreponerme a eso —estiró las piernas—. Y bien, ¿quién se lo dirá a Derek?


  —Nadie —contesté—. Ése es el problema. Él no lo hará, e incluso la simple proposición…


  —¿Quieres que vaya a tumbarme? —el profundo murmullo procedente de la entrada hizo que todos levantásemos la mirada—. ¿Simular que me he pirado? —se dirigió a Simon—. ¿Es eso lo que quieres?


  —Eso es —respondió Simon.


  —¿Chloe?


  —No se trata de lo que queramos —objeté—. ¿A quién atacó Andrew anoche? ¿A quién vigilan todos? Quieren que desaparezcas, Derek, y yo, sinceramente, no creo que hagan nada hasta que eso ocurra.


  Cruzó su mirada con la mía, escrutándola como si buscase algo más en ella. Debió de encontrarlo, pues hizo un asentimiento.


  —Pues vale. Tenéis razón. Necesitamos que se relajen, y no lo harán conmigo suelto por ahí.


  No era exactamente el razonamiento que esperaba de él, pero lo acepté.


  * * *


  Decidimos que el mejor lugar para Derek era el ático. Allí había ventanas desde las que podría saltar con facilidad, así que suponía un lugar más seguro que el sótano. Más sucio, pero más seguro.


  Mientras Simon ayudaba a Derek a reunir mantas y comida, yo salí y llamé a Liz.


  —Necesito saber si puedes llegar al ático —le dije.


  —Voy un paso por delante de ti. Puedo llegar al tejado, al ático y a esa especie de sótano, aunque no tan bien.


  Le hablé de nuestros planes para Derek.


  —¿Quieres que le haga compañía? —mostró una amplia sonrisa—. Podemos jugar al tres en raya sobre el polvo —vio la expresión de mi rostro y dejó de sonreír—. No es buen momento para chistes, ¿no?


  —Estoy preocupada por él. No se le da demasiado bien cuidar de sí mismo.


  —¿Y podría emplear a un fenómeno extraño como guardaespaldas?


  Asentí.


  —Cuida de él por mí. Por favor.


  —No te preocupes.


  * * *


  Lo siguiente fue soltar a Andrew. Le contamos cómo Derek había llegado a la conclusión que marcharse de allí era lo más seguro para todos. Habíamos intentado retenerlo, pero se escabulló entre la arboleda donde, según todos los indicios, iba a ocultarse hasta encontrar el modo de abandonar el terreno de la propiedad.


  No le contamos a Andrew que también nosotros confiábamos en encontrar un modo seguro de largarnos. Él estaba convencido de que nosotros estábamos dispuestos a seguir sus planes.


  Margaret se presentó mientras tomábamos el desayuno, y entonces descubrimos otra ventaja añadida a la desaparición de Derek: era una buena excusa para mostrarnos ansiosos e inquietos.


  Sonó el timbre mientras terminábamos. Los tres dimos un respingo, Simon tiró su cuchara en el tazón haciendo ruido.


  —Supongo que no será Derek el que llama a la puerta, ¿no? —dije yo.


  —Es capaz —respondió Simon—. Ya voy.


  Sabía lo que pensaba; lo que esperaba. Que fuese su padre. La posibilidad de que el señor Bae llamase al timbre de una casa donde retenían a sus hijos era una posibilidad bastante remota, pero fui tras él aunque sólo fuese para alejarme de Andrew y Margaret.


  Llegué a la puerta en el momento en que Simon la abría de par en par. Allí estaba Gwen.


  —Hola, chicos —nos saludó con una sonrisa forzada. Levantó una caja—. Esta vez no he traído donuts, aprendí la lección, sino unas magdalenas tremendas. Puedes comer eso, ¿verdad?


  —Esto… Claro —respondió Simon.


  Simon retrocedió para dejarla entrar, y luego me dijo con la mirada: «¿Y ésta qué hace aquí?».


  —Andrew ha tra-tratado de ponerse en contacto contigo —le dije.


  —Lo sé. Trabajo. Ya sabes cómo son a veces esas cosas —una sonrisa forzada—. No, supongo que no; tenéis suerte, chicos. Disfrutad mientras podáis porque, si queréis saber la verdad —se inclinó hacia nosotros y susurró—: la vida de los adultos es un rollo. Pero, bueno, ya estoy aquí y preparada para la acción. El mensaje de Andrew especificaba que hoy nos íbamos a Búfalo.


  Asentí.


  —Genial. Entonces he llegado a tiempo. Entremos y comámonos las magdalenas. Están tremendas.


  * * *


  Intenté evaluar la reacción de Andrew y Margaret al llegar con Gwen a la cocina. Ambos parecieron sorprendidos. Para Andrew era una agradable sorpresa. No tanto para Margaret. No parecía furiosa, sólo molesta con la voluble muchacha que podía entrar y salir a su antojo.


  Pasaron a la sala de estar. Nosotros tres nos largamos de allí enseguida con pretextos absurdos.


  —Miente —dijo Tori—. No lo tontina que sea, pero nadie deja de responder a media docena de llamadas urgentes y después se presenta con magdalenas de arándanos.


  —Russell la envía como espía —señaló Simon—. Ese tipo trama algo.


  —No importa —dije—. Vamos a marcharnos a tiempo, sea cual sea su plan. Limitémonos a mantenerla vigilada. Diré a Liz que busque rutas de escape.
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  Estaba acercándome a las escaleras cuando me llamó Simon.


  —¿Puedes llevarle algo a Derek? —susurró—. Lo tengo en la habitación.


  Subimos. Sacó su mochila del escondite, extrajo su cuaderno de bocetos, dobló una cuartilla en cuatro partes y me la tendió.


  —Dale esto y dile que está bien.


  —¿Qué está bien?


  Simon parpadeó teatralmente y luego dijo, encogiéndose de hombros:


  —Él lo entenderá. —Tras un momento de pausa, volvió a levantar la vista y forzó una sonrisa—. Y ahora, acabemos con esto y vayámonos de aquí.


  Simon me acompañó hasta las escaleras que conducían al ático.


  —¿Chloe? ¿Simon? —era Margaret, llamándonos desde el piso de abajo.


  Simon gruñó algo ininteligible. Me miró.


  —¿Puedes ir tú? —pregunté—. La verdad es que necesito enviar a Liz ahí fuera, o nunca podremos escapar.


  Asintió. Me colé en la habitación más próxima y cerré la puerta mientras él gritaba:


  —¡Estoy aquí!


  —Necesito hablar con vosotros dos.


  Los pasos de Margaret resonaron subiendo las escaleras, subrayados por los sordos topetazos de Simon corriendo hacia ella. Me incliné sobre la puerta para escuchar.


  —¿Has visto a Chloe? —preguntó.


  —Esto… No —respondió Simon—. Buscaba un sitio tranquilo donde poder escribir algo. ¿Has mirado ahí atrás, en el patio? A ella le gusta…


  —Ya miraré luego. Tendrías que bajar al sótano para ayudar a Tori a sacar más sillas para la mesa y podremos comer.


  —¿Comer? ¡Pero si acabamos de desayunar…! Y hay sillas suficientes…


  —Pero es que va a llegar el resto del grupo para hacer los preparativos finales. Andrew va a ir al aeropuerto a buscarlos, así que, muchachos, necesito que me ayudéis con las sillas.


  —Tori puede ocuparse…


  —Te lo estoy pidiendo a ti, Simon.


  —De acuerdo —dijo Simon, levantando la voz para asegurarse de que lo oía—. Sacaré las sillas del sótano. Aunque yo no buscaría a Chloe para eso, las sillas son más grandes que ella.


  Margaret lo envió de camino, indicándole que bajaría de inmediato para supervisar. Las zapatillas de Simon retumbaron escaleras abajo. Después Margaret llamó a Gwen, que respondió desde el piso de abajo.


  —Querría hablar con Chloe —le dijo Margaret cuando ésta llegó arriba—. Le he comprado un libro acerca de la necromancia. Simon dijo que estaba por aquí arriba. Ayúdame a buscarla por la parte de delante, yo lo haré por la de atrás. Simon cree que puede estar en el patio.


  Bajé la vista hacia el picaporte de la puerta. Había una cerradura con una llave de las antiguas puesta por dentro. La volví tan despacio como pude.


  Lancé un vistazo a mi alrededor. Se trataba de uno de los dormitorios sin utilizar. No había ningún armario ropero, pero el empotrado en el otro extremo de la habitación parecía lo bastante grande para contenerme. Mis zapatillas de deporte rechinaron al dirigirme hacia él. Sopesé la posibilidad de quitármelas, pero el suelo estaba astroso, y mi suerte proverbial haría que pisase una chincheta oxidada.


  Me abrí paso con cuidado a través de la habitación. Me encontraba a medio camino del armario empotrado cuando un golpe sordo me detuvo sin terminar aún de dar el paso. Levanté la mirada. ¿Derek?


  Escuché. Silencio. Di otro paso, despacio. Luego otro más.


  —¿Chloe?


  Era la voz de Gwen procedente justo del otro lado de la puerta, hablando como en un aparte dramático. Me quedé helada.


  —¿Chloe? ¿Estás aquí? —Y luego, murmurando apenas un susurro—: Por favor, dime que estás aquí. Por favor.


  Miré el armario empotrado. Estaba demasiado lejos para un acelerón silencioso.


  —¿Chloe? Sé que estás ahí.


  Busqué a mi alrededor. A mi lado había un enorme tocador, cubierto por una sábana. Retrocedí y me acuclillé.


  «La puerta está cerrada con llave, tonta. No puede entrar».


  No me importaba, si me encontraban escondida en una habitación cerrada iban a ponerse suspicaces, y eso no nos convenía. Debería haberme limitado a acompañar a Simon.


  —Por favor, Chloe —su voz sonaba como si estuviese dentro de la habitación.


  «Estás imaginando cosas».


  —¿Por qué iba a regresar? —susurró Gwen—. ¿En qué estaría pensando? —Después, más alto—: Ah, aquí estás. Gracias a Dios.


  El corazón martillaba dentro de mis costillas. Miré al tocador, pero me encontraba oculta por completo, con la sábana bajada hasta el suelo, ocultando incluso los pies.


  «Está echándose un farol. No puede verte. Es posible que no pueda…»


  Gwen se presentó ante mí, con su corto cabello despeinado alrededor del rostro, el maquillaje corrido y los ojos abiertos como platos.


  —Vamos, Chloe. ¡Rápido! Me levanté.


  —Yo… Estaba bu-buscando…


  —No importa. Tienes que encontrar a Simon y a Tori. ¿Sabes dónde están?


  —En el sótano, pero…


  —¡Vamos! —se estiró hacia mí, después se detuvo en seco y retrocedió—. Tienes que avisarlos.


  —¿De qué?


  Negó con la cabeza.


  —¡Tú ve!


  Me hizo un gesto hacia la puerta. Cogí el picaporte y lo giré. El mecanismo se detuvo.


  Cerrada. La puerta aún estaba cerrada.


  —Ábrela, Chloe, por favor.


  Me estiré para coger a Gwen. Ella retrocedió, pero no lo bastante rápido. Mis dedos tocaron su brazo… Y pasaron a través de él. Amordacé mi boca con la mano.


  —Chloe, no grites, ¿vale? Por favor, por favor, no grites. Asentí.


  «¡Ay, Dios mío! Era un fantasma. Estaba muerta».


  No podía estarlo. Acababa de oírla apenas hacía un minuto, oí el ruido de sus pasos al dirigirse pasillo abajo para buscar. Y ésa fue la última vez que los oí.


  Recordé las palabras de Margaret: «Ayúdame a buscarla por la parte de delante, yo lo haré por la de atrás. Simon cree que puede estar en el patio».


  Después hubo un golpe sordo. El ruido de un cuerpo al caer.


  ¿Margaret había matado a Gwen? Eso era una locura. Imposible.


  «Por supuesto, lo que sucedió es que se cayó al suelo mientras te buscaba y se partió el cuello».


  Tragué saliva.


  —Margaret —susurré.


  —Parece que ese viejo pellejo es mucho peor de lo que jamás hubiese imaginado —murmuró Gwen—. No me gustaba cómo iban las cosas. Yo… Yo había oído cosas. Margaret y Russell. Por eso me largué cuando llamó Andrew. No quería involucrarme. Pero no pude hacerlo. Tuve que regresar, aunque debería haber avisado a Andrew y ayudarle a cuidar de vosotros, chicos. Fue una mala idea, evidentemente. Ni siquiera llegué a completar la parte del aviso.


  Giré sobre mis talones, dirigiéndome a la puerta.


  —Derek.


  Gwen se situó frente a mí.


  —¿Está en lugar seguro?


  Caminé a través de ella.


  —Chloe, ¿Derek está a salvo? Porque si es así, será mejor que lo dejéis ahí. Has de avisar a Simon y a Tori. Has dicho que Margaret los envió…


  —Al sótano en busca de sillas. Para los que vendrán pasado el mediodía.


  —No vendrá nadie más, Chloe.


  Me apresuré hacia la puerta. Al abrir la cerradura, Gwen se deslizó al otro lado de la pared.


  —Cuidado —susurré—. Margaret…


  —Puede verme, lo sé.


  Gwen regresó y me hizo una seña para que saliese, indicándome que corriese a la siguiente sala y volviese a esperar. Así es como lo hicimos; yo corriendo de una sala a otra en dirección a las escaleras mientras Gwen reconocía la ruta.


  Hice tal como me dijo, pero en mi interior era un amasijo de pánico. En lo único en que podía pensar era: «Gwen está muerta y ahora Simon y Tori están en el sótano, y Derek está en el ático, y yo estoy tomando la decisión adecuada, y llegaré hasta ellos a tiempo, y ¡ay, Dios mío! ¿Qué está pasando?».


  Ya casi había llegado a las escaleras traseras cuando Gwen me hizo un gesto para que me ocultara. Salí pitando para meterme bajo una cama, tapándome la boca para evitar respirar el polvo.


  Los tacones de Margaret repicaron por el pasillo. Parecían estar retirándose. «Por favor. Por favor, por favor… ¡Sí!» Se marchaba bajando por las escaleras principales mientras llamaba a alguien por su nombre; Russell. ¿Russell estaba por allí?


  ¡Ay, Dios! Tenía que avisar a Derek. Tenía que subir al ático…


  «Y si descubre que Simon corre peligro, saldrá disparado hasta ahí abajo y conseguirá que lo maten. Está mejor donde está, creyendo que todo va bien».


  Cerré los ojos e inspiré y exhalé hasta que mi corazón se ralentizó, más o menos a un estado de simple galope. Gwen fue a asegurarse de que no había moros en la costa, y luego corrí a las escaleras del servicio.


  Con Gwen vigilando, llegué al fondo de las escaleras. Desde allí podía ver la puerta del sótano, entornada. Escuché intentando oír a Simon y a Tori y, sí, por una vez me habría encantado oír sus discusiones, pero en vez de eso oí las voces apagadas de Margaret y Russell procedentes de detrás de una puerta cerrada… Una puerta situada entre donde yo estaba y el sótano.


  Gwen me hizo avanzar dando un cauteloso paso tras otro. Estuve atenta por si reparaba en una interrupción de la charla, o en el ruido de pasos, pero ellos continuaron hablando.


  Me encontraba a tres pasos del sótano cuando los zapatos de salón de Margaret repicaron contra el suelo de madera noble.


  Miré hacia el sótano, pero estaba demasiado lejos. Giré sobre mis talones y empujé la puerta de al lado para abrirla.


  —¡No! —susurró Gwen.


  Me volví. Gesticulaba como una loca. Después, sin dejar de moverse, de repente desapareció. Me quedé helada un instante, lo suficiente para oír a Margaret girando el picaporte, y a continuación me revolví en busca de un escondite. Me detuve de pronto. Andrew se encontraba en pie al otro lado de una mesa de centro.


  Me miraba, frunciendo el ceño.


  —¿Chloe? —dijo, pronunciando mi nombre despacio, con cautela, como si no estuviese seguro.


  —Espera —dijo Margaret, al tiempo que la puerta se abría un poco—. Creo que he oído a alguien.


  Los ojos de Andrew se abrieron de par en par. Me hizo una seña para que me acercara a él, indicándome que me ocultase detrás de la mesa; era un mueble grande y sólido, y por tanto nadie me vería. Dudé sólo un segundo, después corrí hacia el lugar. Mi zapatilla de deporte patinó sobre algo e intenté mantener el equilibrio, pero mi otro pie también resbaló, el suelo estaba aceitoso, y me golpeé contra la mesa dando un porrazo con las manos sobre la tabla y las rodillas contra el borde.


  —Hemos encontrado a Chloe —dijo Margaret desde el otro lado del umbral, sin ninguna alteración en la voz.


  Levanté la mirada para ver a Russell acercándoseme con una jeringuilla en la mano. Me alejé retrocediendo, reculando con torpeza a un lado de la mesa.


  —¿Andrew? —llamé levantando la mirada—. Ayúdame…


  Andrew se había marchado.


  Una aguja se clavó en mi bíceps femoral. Le di una patada a Russell, y le oí gruñir cuando mi pie impactó. La habitación osciló. Parpadeé con fuerza, intentando permanecer consciente. Hice esfuerzos por levantarme, por apartarme de la mesa, pero mis brazos fallaron y caí al otro lado.


  Golpeé algo blando y rodé alejándome, yendo a aterrizar en un charco cálido. Intenté enfocar la vista y levanté las manos. Sangre. Estaba sobre un charco de sangre.


  Intenté levantarme, pero mis músculos se negaron, y me desplomé en el suelo. La última cosa que vi fue el rostro de Andrew a escasos centímetros de distancia, con sus ojos muertos clavándome la mirada.


  Capítulo 39


  Un metal frío vibró contra mi mejilla. Un coche pasó rugiendo.


  —¿Cómo está de azúcar en sangre? —preguntaba una lejana voz de mujer: Margaret.


  —Bajo —una voz de hombre, más cercana: Russell—. Muy bajo. Puedo darle una dosis de glucosa, pero en realidad deberíamos…


  —Hazlo.


  —Derek —llamó entonces la voz de Simon. El nombre sonaba como un gemido.


  Mis ojos parpadearon hasta que consiguieron mantenerse abiertos. Estábamos tumbados en el suelo de una furgoneta. Simon estaba a unos palmos de distancia, todavía dormido y con el rostro crispado, como si sufriese algún dolor.


  —Y ponle más sedante —llegó la voz de Margaret desde el asiento del conductor—. No quiero que se despierten.


  —A él no debería administrarle demasiado…


  —Tú hazlo.


  Entorné los ojos hasta dejar sólo una ranura, para que no se diesen cuenta de que estaba despierta. Intenté mirar a mi alrededor sin mover la cabeza, pero todo lo que pude ver fue a Simon y, sobre su cabeza, la zapatilla de deporte de Tori.


  «Derek, ¿dónde está…?»


  Mis párpados se cerraron de nuevo.


  * * *


  La furgoneta dejó de moverse. El aire frío corrió por encima de mí, después una ráfaga de humo de escape. El motor hizo un ruido sordo y luego se apagó. Otro ruido, como el de una puerta de garaje. Desapareció el viento y todo quedó a oscuras. Entonces se encendió una luz.


  Simon sufría arcadas a mi lado. El hedor del vómito atestaba la furgoneta. Levanté los párpados para poder verlo, sentado, mientras Russell lo sujetaba y le sostenía una bolsa de plástico.


  —Simon —mi voz salió pastosa.


  Se volvió. Sus ojos se encontraron con los míos e intentó enfocar. Sus labios se separaron y bramó:


  —Tú estás bien.


  Después sufrió una arcada y se inclinó sobre la bolsa de los vómitos.


  —¿Qué le habéis dado? —preguntó una voz de hombre con brusquedad.


  Conocía esa voz. Unos dedos fríos se cerraron alrededor de mi brazo desnudo. La cara del doctor Davidoff se cernió sobre la mía.


  —Todo va bien, Chloe —sonrió—. Estás en casa.


  * * *


  Un guardia me llevó por los pasillos en silla de ruedas, mis brazos y piernas estaban sujetos con correas. Tori iba a mi lado, en una silla de ruedas empujada por otro guardia y también atada con correas.


  —Es una medida provisional —me había asegurado el doctor Davidoff cuando el guardia me amarró a la silla—. No queremos volver a sedarte, así que es todo cuanto podemos hacer hasta que vuelvas a aclimatarte.


  El doctor Davidoff caminaba entre los guardias. Tras ellos avanzaban Russell y Margaret, charlando con la madre de Tori, quien no le había dicho una palabra a su hija desde que llegamos.


  —Decidimos que éste era el mejor lugar para ellos —estaba diciendo Margaret—. Necesitan un nivel de control y vigilancia que nosotros, simplemente, no podemos proporcionar.


  —Tu piedad y consideración son enternecedoras —dijo Diane Enright—. ¿Dónde quieres que ingresemos tus honorarios de localización?


  Pude sentir el hielo en la voz de Margaret al responder.


  —Tenéis el número de mi cuenta.


  —No nos iremos hasta que hayamos confirmado el depósito —dijo Russell, metiendo cuchara—. Y por si acaso se os está ocurriendo la idea de no pagarnos…


  —Estoy segura de que habréis tomado precauciones frente a tal posibilidad —replicó la señora Enright con voz seca—. ¿En caso de que desaparecierais de pronto, saldrá a la luz una carta que nos descubrirá a todos?


  —No —dijo Margaret—. Sólo alguien esperando por nuestra llamada. Un colega dueño de una línea directa con el conciliábulo Nast y poseedor de todos los detalles de vuestra operación. Estoy segura de que el señor Saint Cloud no querrá eso.


  El doctor Davidoff se limitó a reír entre dientes.


  —¿Amenazar a un conciliábulo con otro conciliábulo? Muy inteligente. Pero eso no será necesario —el buen humor desapareció de su voz—. Cualquiera que sea el interés del señor Saint Cloud en nuestra organización, continuamos como operación independiente, lo cual significa que no actuamos bajo los auspicios de ningún conciliábulo. Hicisteis un trato con nosotros; una suma considerable a cambio de entregar los elementos de experimentación y dispersar a vuestro pequeño grupo rebelde. Os habéis ganado el pago y lo recibiréis sin ninguna clase de traición ni amenaza de violencia.


  Se volvió con una mirada agresiva en los ojos.


  —No obstante, no perdáis esto de vista: al final se os paga con el dinero del señor Saint Cloud. Así que os sugeriría que, en cuanto abandonéis la seguridad de estos muros, huyáis tan lejos y tan deprisa como podáis.


  * * *


  Pregunté por Simon en cuanto la madre de Tori se hubo llevado a Margaret y a Russell fuera de allí. Odiaba dar al doctor Davidoff la satisfacción de oír el temblor de mi voz, pero tenía que saberlo.


  —Ahora mismo estoy llevándote a verlo, Chloe —dijo con ese condescendiente tono de falso júbilo que tan bien conocía yo. «Mira qué buenos somos con vosotros», decía. «Y mira cómo nos tratáis. Sólo pretendemos ayudaros». Mis uñas se hundieron en los brazos de mi silla de ruedas.


  El doctor Davidoff avanzó con paso decidido y abrió una puerta. Subimos por una rampa y llegamos a una sala de observación que dominaba un quirófano. Bajé la mirada hacia la brillante mesa de operaciones y las bandejas de relucientes instrumentos de metal, y me agarré a la silla con más fuerza.


  Había una mujer en la sala, situada más allá de la ventana de observación, de modo que sólo pude distinguir un brazo esbelto cubierto por una bata de laboratorio.


  La puerta de la sala de operaciones se abrió y entró una mujer de cabello gris. Era Sue, la enfermera que había conocido la última vez que estuve allí. Empujaba una camilla con ruedas. En ella yacía Simon, amarrado con correas.


  —¡No! —me debatí presa de mis ligaduras.


  El doctor Davidoff rió entre dientes.


  —Ni siquiera quiero saber qué crees que tenemos en mente, Chloe. Estamos colocándole a Simon un dispositivo de suero intravenoso. Al ser diabético, es fácil que se deshidrate si vomita en exceso. No queremos correr ningún riesgo, no mientras ese sedante aún esté descomponiendo su estómago.


  No dije nada, me limité a mantener la mirada hacia abajo, observando a Simon con el corazón martillando.


  —Es una precaución, Chloe. Y lo que estás viendo no es sino nuestra sala médica. Sí, está equipada para la cirugía, pero sólo porque es una dependencia para usos diversos. —Se inclinó, susurrándome—: Si miras con más atención verás polvo en esos instrumentos.


  Me hizo un guiño, el tío enrollado siguiéndole la corriente a la niña tontita, y quise… No sé lo que quise hacer, pero algo en mi expresión hizo que se estremeciese y, sólo por un segundo, el tío molón desapareció. Yo no era la dócil, la pequeña Chloe que él recordaba. Sería más seguro para mí si lo fuese, pero yo ya no podía simular más.


  Se irguió con un carraspeo.


  —Ahora, si volvieses a mirar ahí abajo, Chloe, creo que verías a alguien más a quien puedes reconocer.


  Me volví hacia Simon, todavía tumbado en la camilla de ruedas y tan pálido como la sábana colocada encima de él. Él estaba escuchando a la mujer vestida con la bata de laboratorio, pero yo sólo podía verla de espalda. Era esbelta, por debajo de la estatura media y tenía el cabello rubio. Y fue ese cabello, el modo en que giró al inclinarse sobre Simon, lo que me hizo contener la respiración.


  El doctor Davidoff golpeó la ventana con los nudillos. La doctora levantó la vista.


  Era tía Lauren.


  Hizo pantalla sobre sus ojos, como si no pudiese ver a nadie a través del cristal tintado. Después se volvió hacia Simon, hablando mientras él asentía.


  —Tu tía cometió un error —dijo el doctor Davidoff—. Estabas tan molesta cuando te trajimos aquí que ella se atemorizó. Se encontraba bajo mucha presión y tomó algunas decisiones equivocadas. Ahora lo entiende. Nosotros lo comprendimos y la perdonamos. Ella vuelve a ser un apreciado miembro de nuestro equipo. Como puedes ver, ha regresado al trabajo, feliz y saludable, y no está encadenada en una mazmorra o presa de nadie, como quizás imaginaras.


  Bajó su mirada hacia mí.


  —No somos monstruos, Chloe.


  —¿Y dónde está Rachelle? —la voz de Tori me hizo dar un respingo. Su silla de ruedas estaba junto a la mía, pero había olvidado que se encontraba allí—. Supongo que será la próxima en presentarse a esta gira para reunir a los alegres camaradas.


  Como el doctor Davidoff no dijo nada, el desdén desapareció del rostro de Tori.


  —¿Dó-dónde está Rae? —pregunté—. Est-tá aquí, ¿verdad?


  —Ha sido transferida —respondió.


  —¿Transferida?


  Se esforzó por dotar de una nota de jovialidad a su tono.


  —Sí. Este laboratorio a duras penas podría ser un lugar para una chica de dieciséis años. Era sólo una residencia temporal, cosa que os habríamos explicado si hubieseis estado el tiempo suficiente para dejarnos hacerlo. Rachelle se ha mudado a… —rió entre dientes—. No lo llamaré residencia de terapia porque, os lo aseguro, es un lugar muy diferente de la Residencia Lyle. Es más parecido a un internado. Un internado muy especial, sólo para sobrenaturales.


  —Déjame adivinar —dijo Tori—. Sólo se puede llegar hasta allí con un tren mágico. ¿Hasta qué punto crees que somos estúpidas?


  —No creo que seáis estúpidas, en absoluto. Creemos que sois especiales. Hay gente, como habéis descubierto, que cree que especial significa peligroso, razón por la cual hemos creado una escuela para vuestra educación y protección.


  —La Escuela Xavier para Jóvenes Talentos —dije.


  Me sonrió, sin reparar en absoluto en el deje de mi voz.


  —Exacto, Chloe.


  Tori se retorció para mirarlo.


  —Y si todos somos muy, pero que muy buenos, iremos allí y viviremos con Rae, con Liz y con Brady. ¿Amber también está allí?


  —A decir verdad…


  —¡Mentiroso!


  El veneno que destilaba el tono de Tori lo hizo temblar. Las sillas vacías traquetearon, los guardias les echaron un vistazo y acariciaron las armas colgadas en sus cinturones. Yo apenas lo advertí. En todo lo que podía pensar era: «Rae. No, por favor, Rae no».


  —Liz está muerta —dijo Tori—. Nos hemos encontrado con su fantasma; la hemos visto arrojar objetos empleando sus poderes. Incluso mi madre la vio. Sabía que era Liz. ¿O acaso no os lo ha dicho?


  El doctor Davidoff desbloqueó su buscapersonas y presionó un botón, sin duda para llamar a la madre de Tori, mientras intentaba que su rostro adoptara la expresión de rostro adecuada: lamento y pesar.


  —No sabía que estuvierais al corriente de la verdad acerca de Liz —dijo con precaución—. Sí, lo admito. Hubo un accidente la noche que la trajimos de la Residencia Lyle. No os lo contamos a ninguno de vosotros porque os encontrabais en un estado muy delicado…


  —¿Te parezco delicada? —preguntó Tori.


  —Sí, Victoria, lo pareces. Pareces enfadada, angustiada y muy vulnerable, y eso es completamente comprensible si crees que matamos a tu amiga. Cosa que no hicimos.


  —¿Qué hay de Brady? —pregunté.


  —Chloe también vio su fantasma —explicó Tori—. Aquí, en el laboratorio. Dijo que lo trajeron para hablar contigo y ver a Lauren, la tía de Chloe, y luego se acabó el juego.


  Su mirada saltó de Tori a mí, calculando las posibilidades de que, de alguna manera, Tori también tuviese pruebas de la muerte de Brady.


  —Chloe todavía estaba bajo los efectos secundarios de los sedantes —se limitó a decir—. También había pasado por un tratamiento de drogas que le impedían ver fantasmas, y cualquiera de ellas podría haberle provocado alucinaciones.


  —¿Cómo puede tener alucinaciones de un chico al que no había conocido? ¿Quieres que te lo describa? Porque se parece muchísimo a Brady.


  —Estoy segura de que Chloe vio una foto de él, tanto si lo recuerda como si no. Brady estaba unido a Rachelle. Quizá se lo describiese…


  —Tienes una explicación para todo, ¿verdad? —replicó Tori—. Bien. Brady, Rae y Amber viven todos felices después de haber ido a ese internado superespecial. ¿Quieres calmarnos? Ponlos al teléfono. Mejor aún, organiza una videoconferencia. No me digas que no puedes hacerlo, porque sé que mi madre dispone del equipo necesario.


  —Sí, lo tenemos, y os dejaremos hablar con ellos tan pronto como…


  —¡Ahora! —rugió Tori.


  Unas chispas silbaron en las puntas de sus dedos. Las sillas vacías se tambalearon. Una cayó sobre el respaldo. El guardia que se ocupaba de ella desenfundó su arma.


  —¡Quiero verlos ahora! Rae, Brady y Amber…


  —No puedes tener todo lo que se te antoja, señorita Victoria —se abrió la puerta y entró la madre de Tori—. Pero ya no importa lo que quieras. Perdiste todos tus derechos al fugarte.


  —Entonces, ¿todavía me reconoces, mami? Pues vaya. Creí haber cambiado tanto que habrías olvidado quién era.


  —Ah, sí, te reconozco, Victoria. Todavía eres la misma princesa malcriada que la semana pasada rehuyó sus responsabilidades.


  —¿Mis responsabilidades?


  Los puños de Tori se cerraron y las correas se abrieron. Mi guardia avanzó hacia ella, pero el doctor Davidoff lo hizo retroceder con un gesto y le indicó al otro que apartase su arma.


  Tori se puso en pie. Su pelo se erizó, levantándose y chispeando.


  —Sédala —saltó la señora Enright—. Si no sabe comportarse…


  —No, Diane —dijo el doctor Davidoff—. Debemos aprender a manejar los estallidos de Victoria sin recurrir a la medicación. Y, ahora, Tori, comprendo que estés molesta…


  —¿Lo comprendes? —se giró—. ¿De verdad lo comprendes? Me encerrasteis en la Residencia Lyle y me dijisteis que padecía una enfermedad mental. Me metisteis píldoras por la garganta. Asesinasteis a mi amiga. Me convertisteis en este bicho raro modificado genéticamente, ¡y aún me decís que es culpa mía!


  Golpeó sus puños contra los costados. Unos pequeños rayos salieron de ellos, haciendo que su guardia avanzase un paso.


  —¿Os pone nerviosos eso? —preguntó—. Eso no es nada.


  Levantó las manos. Una bola de energía giró entre ellas, al principio apenas mayor que un guisante, pero después creció y creció…


  —Ya es suficiente, Victoria —dijo el doctor Davidoff—. Sabemos que eres muy poderosa…


  —No tienes ni idea de lo poderosa que soy —lanzó la bola de energía al aire, donde giró soltando chispas—. Pero te lo puedo enseñar.


  Por detrás de Tori, su madre se desplazó hasta salir del campo visual del grupo mientras todos miraban a Tori. Los labios de la señora Enright vocalizaron para formar un hechizo. Al abrir yo la boca para avisar a Tori, un rayo de energía salió de la punta de los dedos de su madre, pasando a su lado con un silbido para ir a estrellarse en el pecho del guardia que avanzaba hacia ella.


  El guardia cayó. El doctor Davidoff, la señora Enright y el otro guardia corrieron a su lado.


  —No respira —dijo el guardia. Levantó la mirada hacia el doctor Davidoff, con los ojos abiertos de par en par—. Estoy diciendo que no respira.


  —Ay, Dios mío —la señora Enright se volvió despacio hacia Tori—. ¿Qué has hecho?


  Tori dio un respingo, sobresaltada.


  —Yo no hice…


  —Avise a la doctora Fellows —le dijo de pronto el doctor Davidoff al otro guardia—. Rápido.


  —Yo no he hecho esto —dijo Tori—. Yo no lo he hecho.


  —Ha sido un accidente —murmuró su madre.


  —No, yo no he hecho esto eso. Juro por Dios…


  —Tiene razón —todos levantaron la vista, siguiendo el sonido de mi voz. Torcí la cara mirando hacia la señora Enright—. Tori no ha lanzado ese hechizo. Lo ha hecho usted. Yo la he visto…


  Un repentino golpe en la mejilla, como un bofetón invisible, tan fuerte que mi silla corrió hacia atrás. Me salió sangre de la nariz.


  —¡Tori! —gritó la señora Enright—. ¡Deja de hacer eso!


  —Yo no…


  Tori se quedó helada, atrapada con un hechizo de sujeción. La señora Enright se volvió hacia el doctor Davidoff.


  —¿Ves ahora a qué me refería? Está completamente fuera de control. Golpea por igual a amigos y enemigos, y ni siquiera se da cuenta de que lo hace.


  —Sujétala —dijo él—. Me llevaré a Chloe a su habitación.
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  Y así, después de una semana a la fuga, acabé exactamente en el mismo lugar donde había comenzado. En la misma celda. Tumbada en la misma cama. Sola.


  El doctor Davidoff me había sacado de allí antes de que tía Lauren llegase para ver al guarda. Pensé que quizá querría dar un vistazo a mi sangrante nariz, pero se limitó a traerme un paño húmedo y alguna prenda limpia, escogida entre la ropa que tenía en la Residencia Lyle, diciéndome que podría ver a mi tía en cuando estuviese calmada y lista para escuchar. Como recompensa, pasar un rato con mi tía, que de nuevo había vuelto a convertirse en traidora, no era en realidad muy atractivo.


  Durante la semana anterior había soñado con el día en que regresaría para rescatar a tía Lauren y a Rae. En esos momentos ya estaba allí, y no tenía a nadie a quien salvar. Tía Lauren había vuelto al redil. Rae había muerto.


  Cerré los ojos con fuerza, pero aun así las lágrimas encontraron el camino hasta mis mejillas.


  Debería haberme mostrado más firme a la hora de persuadir a Rae para que me acompañase. Debería haber regresado a buscarla antes.


  Rae estaba muerta. Y la siguiente era Tori. Su madre había asesinado al guardia para tenderle una trampa e incriminarla. No alcanzaba a comprender la tremenda maldad de tal acto, pero supe qué se proponía. Diana Enright quería a su hija muerta. Se había convertido en un problema, en una amenaza.


  Tori iba a morir y yo no tardaría mucho en seguir el mismo camino. ¿Y qué pasaría con Simon? ¿Y con Derek? Me enjugué las lágrimas y me incorporé. Tenía dos opciones: huir o aceptar mi destino. No pensaba aceptarlo. Ni entonces ni nunca.


  Miré a mi alrededor intentando encontrar algo que me pudiera ser útil. En cuanto a la habitación, no había cambiado nada. Respecto a mí, todo lo que tenía era la ropa que llevaba puesta; la camisa nueva y los vaqueros aún manchados con la sangre de Andrew. Intenté no pensar en eso.


  Palpé mis bolsillos, esperando encontrar mi inseparable navaja. Desaparecida.


  No obstante, uno de los bolsillos crujió. Papel. Lo saqué y lo desplegué. Comencé a doblarlo de nuevo al recordar que era el dibujo que Simon había hecho para Derek, pues ya lo había visto, un boceto de mí acuclillada tras un lobo, pasando un brazo alrededor de su cuello, y recordé a Simon diciéndome:


  —Dale esto y dile que está bien.


  Me escocían los ojos. Volví a doblar el mensaje con manos temblorosas y lo guardé en el bolsillo. Después me estiré y sacudí la cabeza con fuerza. Aún guardaba un importante as en la manga. Levanté las piernas hasta ponerlas sobre la cama, cerré los ojos e invoqué a la mujer semidemonio.


  Apenas había terminado de invocarla cuando su aire cálido me hizo cosquillas en la coronilla.


  —Bueno —susurró su voz cantarina—, esto parece un dejá vu.


  —Quisiera que me ayudaras.


  —Esto sí es una novedad. Y que me complace, debería añadir. Lo primero que debes hacer es liberarme. Después haremos que se desencadene el infierno sobre quien convenga.


  —Te liberaré en cuanto me hayas ayudado. Y nos saltaremos la parte del desencadenamiento infernal.


  —Ay, pero si es muy divertido… Todos esos tormentos del infierno y los ríos de magma. Demonios batiendo sus alas desgarradas, alentando las llamas. —Hizo una pausa, y después suspiró profundamente—. El sarcasmo se ha perdido entre los jóvenes y los crédulos, ¿verdad? Lo decía en sentido figurado. Causar estragos, si prefieres. Dar una buena tunda a nuestros enemigos comunes.


  —Nada de tundas.


  —No te gusta divertirte, ¿no? Muy bien. Libérame y…


  —Después de que me hayas ayudado.


  —Minucias, detalles. Supongo que quieres volver a escaparte. No acabo de entender el motivo, porque al parecer eres bastante aficionada a volver aquí.


  La miré.


  —Sí, quiero que me ayudes a escapar, pero rescataremos también a Simon y a Tori, y si Derek está aquí también vendrá con nosotros.


  —Presumo que te refieres al chico licántropo, pero ése no ha entrado aquí desde que se marchó hace ya años. No obstante, si lo trajeran, lo incluiré en el plan. Tengo por norma jugar siempre limpio en mis tratos con los mortales.


  Había visto suficientes películas acerca de desastrosos pactos con el diablo, y era consciente de que tenía que blindar el acuerdo. El problema residía en que yo no sabía exactamente qué quería que hiciese ella. Sacarme de allí, de eso no tenía dudas, pero ¿cómo?


  Ella tenía una idea, cosa que no debiera sorprenderme. Tampoco me sorprendía que no me gustase.


  —¿Hay algún otro modo?


  —Siempre hay algún otro modo. Personalmente, prefiero a esa bruja de Diane Enright. Soy bastante aficionada a las brujas, como bien sabrás. Es verdad que aún está viva, pero eso tiene fácil solución. Dile al guardia que deseas hablar con ella y te guiaré a lo largo de todo el proceso. El método más sencillo es partirle el cuello, pero eres un poco canija para hacer eso, así que…


  —Ni hablar.


  —Entonces regresamos a mi propuesta original, ¿de acuerdo?


  Un minuto después me encontraba arrodillada sobre la alfombra, haciendo algo que me había jurado no volver a considerar siquiera: Devolver al fantasma de un humano a su cadáver. En esos momentos era el único modo que se me ocurría de evitar convertirme yo misma en un cadáver.


  Me concentré en el recuerdo de su rostro, ordenándole que regresase.


  —Un poco más —murmuró el semidemonio—. Sí, eso es. Ahora llámalo para que venga a ti.


  Lo hice, y me preparé para los chillidos.


  —Están todos en la sala de reuniones —dijo el semidemonio, como si me hubiese leído el pensamiento—. Tú tráelo hasta aquí, deprisa.


  Un minuto después la cerradura magnética de la puerta hizo un chasquido metálico. La puerta se abrió de par en par. Y allí estaba el guardia que la señora Enright había matado.


  Antes sólo había sido «el guardia». No supe su nombre. No quise saberlo. Tuve que esforzarme para recordar su rostro y hacer la invocación. Él era sólo un compinche anónimo al servicio del Grupo Edison. Y entonces, cuando con tanta desesperación quería deshumanizarlo, lo que veía era a un hombre. Joven. Cabello corto y de color castaño. Pecas. Rastro de acné en las mejillas. ¿Era mucho mayor que yo? Tragué saliva y cometí el error de levantar la mirada hasta verle los ojos. Ojos castaños, oscurecidos por el odio y la ira. Me miré los pies.


  Él aún mantenía la llave magnética en la mano, levantada, y me fijé en ella. Otro error. Una alianza destelló en su dedo.


  Ay, Dios, tenía esposa. ¿Hijos? ¿Quizás un bebé? Alguien a quien jamás vería…


  Cerré los ojos con fuerza.


  «Tú no has tenido nada que ver con su muerte».


  Sin embargo, había hecho algo que me hacía sentir igual de mal. Lo había vuelto a la vida. Y al mirarle a la cara comprendí lo terrible que era; el odio, la furia, la repugnancia.


  —Cierra la puerta —susurró el semidemonio.


  Lo hice.


  El guardia me observó, con los ojos entornados y la llave magnética aún levantada, como si le encantase la idea de clavármela en la garganta. Ver cómo me asfixiaba con ella.


  Al hablar, sus palabras sonaron confusas.


  —Sea lo que sea lo que quieras pedirme, no lo haré.


  El semidemonio rió entre dientes.


  —Entonces es que sabes muy poco de nigromantes, y sobre todo de ésta —dijo, aunque sabía que él no la podía oír.


  —No quiero nada —respondí—. Siento mu…


  —¿Que lo sientes? —escupió las palabras avanzando hacia mí. Su chaqueta se abrió, mostrando un agujero carbonizado en su pecho. El hedor a carne chamuscada invadió la habitación. Me entraron náuseas y se me llenó la boca de bilis. Dio otro paso hacia mí.


  —Detente —dije con voz trémula.


  Lo hizo, y se quedó allí, atravesándome de lado a lado con aquellos ojos ardientes.


  —¿Puedo sugerir que le desarmes? —ironizó el semidemonio—. Sólo para estar segura.


  Bajé la vista. Sus dedos descansaban sobre la empuñadura de su pistola.


  —No te muevas —dije.


  Desenfundé el arma de un tirón.


  —Pretendes utilizarme para escapar, ¿no? No lo harás. Perteneces a este lugar. Tenían razón. Sois monstruos. Espero que os maten a todos —me miró con desdén—. No, en realidad no espero que os maten. Espero que os encierren y experimenten con vosotros. Que os machaquen y os sometan a tantas pruebas como se les ocurran hasta que deseéis estar muertos.


  Una semana atrás me hubiese estremecido al escuchar semejantes palabras. Pero no me cohibían ni amenazas ni insultos, y no temía hacer lo que debía hacer.


  Le dije que se sentase. Lo hizo. No tenía más opción. Después liberé su alma, imaginando no una liberación, sino un cambio. Cerré los ojos, sentada en el suelo con las piernas cruzadas y el collar a escasos centímetros de mi mano. Por favor, funciona. Sólo…


  —Bueno, esto está mejor —dijo el guardia, con una voz en la que el tono huraño se había trocado en una cadencia de extraña musicalidad. Se aclaró la garganta—. No, eso está mejor —dijo con su voz normal.


  Volví a ponerme el collar. El guardia soltó una risita afeminada. Sus ojos brillaron con un destello anaranjado. Parpadeó y movió los hombros, después volvió a carraspear y su risa se hizo más profunda. Sus ojos se hicieron negros y después castaños.


  —¿Pasaré por él? —preguntó el semidemonio desde el interior del cuerpo del guardia.


  Recogí el arma del suelo.


  El semidemonio se rió.


  —¿De veras crees que voy a dispararte y condenarme a pasar la eternidad en la putrefacta cáscara de un cuerpo mortal? Soy tan esclava como este mortal, y prometo obedecerte con quejas muchísimo menos indecorosas que las suyas.


  Me levanté, con el arma aún en la mano.


  —Supongo que querrás quedártela —dijo—, pero necesitarás un lugar donde esconderla.


  La metí en la parte posterior de mi cinturón. Siempre que veía hacer eso en la gran pantalla ponía los ojos en blanco y pensaba: «un movimiento en falso y acabarás pegándote un tiro en el culo». Pero en ese momento fue el único lugar en que pensé.


  Mis dedos temblaron al ajustar la camisa por encima. Respiré profundamente un par de veces.


  —Sí, lo sé —añadió el semidemonio—. Esa experiencia no tuvo nada de agradable, pero al menos lo puso furioso.


  Sus cejas se arquearon al mirarle.


  —¿Hubieses preferido que se mostrase agradecido? ¿Feliz por ser resucitado? ¿Rogando por unos últimos minutos junto a su familia?


  Tenía razón. Di un último tirón para bajarme la camisa, y después me peiné con los dedos.


  —Tienes un aspecto maravilloso, querida —dijo, y señaló la puerta con el pulgar por encima del hombro—. ¿Nos vamos? —Hizo una pausa—. Vamos a volver a intentar eso: A ver, cría —su voz volvió a sonar áspera—, ¿preparada para salir?


  Lo estaba.
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  Tal como había anunciado el semidemonio, los elementos más importantes se encontraban en la sala de reuniones. Dado lo reacios que eran a aceptar los problemas, confiábamos en que no se hubiesen apresurado a informar al resto de guardias de la muerte de su colega, de modo que a nadie con quien nos encontrásemos le parecería raro verlo escoltando a los prisioneros por el edificio.


  Al final resultó que los pasillos estaban vacíos. Nos abrimos paso hasta la oficina de seguridad sin ver ni oír a nadie. La puerta no estaba cerrada con llave. El semidemonio la abrió. Dentro había un guardia sentado; nos daba la espalda mientras vigilaba las pantallas de los monitores. Me quedé detrás del semidemonio, pero cuando el guardia se volvió vi lo suficiente de él para que se me encogiese el corazón. Era el que antes había estado con nosotras.


  Retrocedí de un salto, ocultándome, y me pegué a la pared del pasillo.


  —Hola, Bob —saludó el semidemonio.


  —¿Nick? —respondió el guardia. Su silla chirrió arrastrándose por el suelo al levantarse con torpeza—. Creí que estabas…


  —También yo —le interrumpió el semidemonio—. Parece que hace falta algo más que el hechizo de una bruja para matarme. Sea lo que sea que use ese chamán, Phelps, es cosa buena.


  —¿Llamaron a Phelps? —El guardia suspiró—. No pensé que lo hicieran. La doctora Fellows es buena, pero…


  —No es un chamán sanador. Aunque es más agradable a la vista que el viejo Phelps.


  Ambos rieron con eso.


  —Bueno, sea como sea, el caso es que vuelvo a la acción y, al parecer, estar a punto de morir no me ha hecho merecedor de un descanso el resto del turno. Quieren que vayas a la fachada y te ocupes de la puerta frontal. Trudy está nerviosa con el regreso de esos chicos.


  —Y no la culpo. No entiendo por qué siguen intentando rehabilitarlos. Después de lo que te hizo esa mocosa, yo los encerraría y tiraría la llave. De todos modos, continuaré acompañando a Trudy. —Chirrido de calzado y después una inhalación—. ¿Qué es ese olor?


  —¿Qué olor?


  —Como a algo quemado.


  —Quizás a Trudy se le hayan vuelto a quemar las palomitas de maíz en el microondas.


  —No, no es a palomitas de maíz. —Un nuevo chirrido—. Viene de…


  Un grito ahogado. Después el golpe sordo de un cuerpo al caer al suelo. Entré de un salto en la habitación. El semidemonio arrastraba al guardia hacia una esquina.


  —¿Es que has visto un fantasma? —preguntó sin volverse.


  —N-no.


  —Entonces es que no está muerto, ¿verdad? —lo ocultó casi por completo detrás de unas sillas. Después me cogió de las manos y las presionó contra el cuello del guardia, donde su pulso latía con fuerza—. Vas a darme la primera oportunidad de liberarme que he tenido. ¿Crees que voy a estropearlo?


  Miró al guardia, y después lanzó una mirada astuta en mi dirección.


  —Y ésta es una oportunidad excelente de obtener un cuerpo mucho más adecuado para mí, uno que nadie crea muerto.


  Le miré atónita.


  La mujer suspiró.


  —Bueno, pues vale. Encontremos a tus amigos.


  Estudié los monitores mientras ella vigilaba la puerta. No había rastro de Tori, pero eso no me sorprendió, sólo significaba que estaba en una de las celdas desprovistas de cámaras. Encontré a Simon, todavía en el quirófano, todavía atado, con un dispositivo intravenoso en el brazo y sin rastro de guardias.


  Comprobé las otras pantallas. El doctor Davidoff estaba inmerso en un profundo debate con la señora Enright, Sue, Mike, el tipo de seguridad, y los otros dos en una sala de reuniones.


  El resto de las salas estaban a oscuras, todas excepto una apenas mayor que el vestidor que tenía en casa, abarrotada con dos camas gemelas, un pequeño pupitre y una silla.


  Alguien estaba sentado en el escritorio, con la silla situada lo más lejos posible del alcance de la cámara. Sólo podía ver un hombro y un brazo, pero reconocí aquella blusa de seda de oscuro color púrpura. Había acompañado a tía Lauren cuando la compró ese mismo invierno.


  La mujer se levantó y ya no me cupo duda. Era tía Lauren.


  Acerqué al semidemonio hasta mí y señalé la pantalla.


  —¿Qué habitación es ésa y por qué está mi tía ahí?


  —Se ha portado mal. Al parecer, el rechazo a los apresamientos es cosa de familia. Apenas estuvo un día confinada en una celda normal antes de que intentase fugarse. Decidieron que necesitaba una vigilancia más estricta.


  —Entonces, ¿es una cautiva?


  —Te ayudó a escapar. ¿Crees que iban a organizar un banquete en su honor? ¿Sacrificar una o dos cabras?


  —Dijeron que había cambiado de idea y admitido que cometió un error.


  El semidemonio se rió.


  —¿Y tú te lo creíste? Por supuesto que sí, porque ellos han demostrado siempre contigo una honestidad impecable, ¿no?


  Sentía mi rostro ardiendo.


  —Sí, intentaron hacer que comprendiese lo erróneo de su conducta —prosiguió el semidemonio—. Le ofrecieron perdón, inmunidad y una almohada de plumas. Ella es un miembro muy valioso del equipo. Pero lo rechazó —me miró y suspiró con fuerza—. Supongo que también querrás rescatarla.


  Asentí.


  —Entonces vamos allá.


  La cogí del brazo antes de que se alejase.


  —Rae. La chica que era un semidemonio de fuego. Dijeron que fue transferida. ¿También está aquí?


  El semidemonio dudó, y al hablar hubo cierta suavidad en su voz.


  —No, pequeña, ella no está aquí. Y no sé qué ha sido de ella, así que no me preguntes. Un día por la tarde estaba aquí, y a la mañana siguiente ya no estaba.


  —Ellos mataron…


  —No hay tiempo para eso. Tus amigos esperan —señaló a la reunión del Grupo Edison—, y ellos no van a quedarse ahí para siempre.


  * * *


  Liberamos a Tori en primer lugar.


  Intenté prepararla para la impresión de ver entrando primero a un hombre muerto, caminando, pero ella apenas le echó un vistazo y, después de una sorpresa que duró una fracción de segundo, dijo:


  —Buena idea.


  Iba a explicarle que yo no había hecho del guardia un zombi esclavo, pero el semidemonio ya se encontraba en la siguiente puerta, comprobando la tercera celda con Tori justo a su espalda. Pensé que si a Tori le parecía bien que levantase a los muertos en beneficio propio, no había ninguna razón para explicarle que había cerrado un trato con un demonio.


  La cosa no funcionó tan bien con Simon, que sabía que no me dedicaba a dominar a gente muerta y me quedaba tan ancha. Y no pude emplear la socorrida excusa de «no hay tiempo para explicaciones», pues tuvimos tiempo mientras soltábamos sus correas, le sacábamos el aparato intravenoso, lo vendábamos y buscábamos sus zapatos, con el semidemonio vigilando la puerta.


  Así que finalmente les conté la verdad. Tori se lo tomó con calma. Empezaba a creer que Tori se lo tomaba todo con calma.


  Simon no dijo nada durante un instante, y me preparé para oír un «¿Es que te has vuelto majareta?». Pero Simon era como era. Se deslizó fuera de la cama, se agachó a mi lado mientras yo miraba bajo la mesa en busca de sus zapatos y susurró:


  —¿Estás bien?


  Sabía que se refería al hecho de haber levantado muertos y, cuando asentí, escrutó mi rostro y dijo:


  —De acuerdo.


  Le aseguré que había sido cuidadosa con el semidemonio y él añadió:


  —Lo sé, y seguiremos siendo cuidadosos.


  Eso fue todo.
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  —Siguiente parada: la querida tía Lauren —trinó el semidemonio—. Después directos a la salida más cercana —sonrió—, y libertad para todos.


  —No para todos —Tori me miró mientras caminábamos—. Tenemos que descargar los archivos del proyecto. Ahí fuera hay otros chavales que creen padecer alguna enfermedad mental, como Peter y Mila. Y otros más que quizás aún no hayan desarrollado sus poderes.


  Peter estaba viviendo en la Residencia Lyle cuando llegué yo, y lo habían soltado antes de que nos fugásemos. No llegué a conocer a Mila, sólo sabía que estuvo antes que yo, que había sido «rehabilitada» y devuelta al mundo.


  —Me encantaría conseguir esos archivos —le dije—. Pero no tenemos tiempo para acceder e imprimir…


  Tori extrajo del bolsillo un lápiz de memoria. Ni siquiera pensaba preguntarle de dónde lo había sacado.


  —Tienes la contraseña del doctor Davidoff —dijo—. Tenemos acceso a su oficina. Puedo descargar los archivos mientras te ocupas de tu tía.


  —Y tiene que haber un teléfono —intervino Simon—. Puedo intentar contactar de nuevo con mi padre.


  Tenían razón. Llegaría a lamentarlo si salíamos de allí sin esos nombres. Y yo lo lamentaría aún más si volvían a encerrarnos tras haber dejado pasar la oportunidad de decirle al señor Bae dónde nos encontrábamos.


  —Entonces, ¿el hechicero se queda con su hermana? —preguntó el semidemonio.


  —¿Hermana? —dijo Simon—. Ella no es…


  —Hermana lanzadora de hechizos —me apresuré a explicar—. Ella habla así.


  Cuando nos hubimos alejado lo suficiente, susurré:


  —¿El padre de Simon es en realidad el padre de Tori?


  —El secreto peor guardado del edificio —su tono cantarín contrastaba con la áspera voz del guardia—. Y eso, mi querida niña, es mucho decir.


  —Supongo que eso explica por qué su madre flipó cuando Tori le dijo que le gustaba Simon.


  —Oooh, sí, eso podría ser un poco incómodo. Una lección para que aprendas a guardar secretos. Volverán para rondarte de las maneras más molestas. De todos modos, si uno siente alguna culpa ya es harina de otro costal. Ella tiene la moral de un súcubo, y debo admitir que fue bastante entretenido verla intentando seducir al hechicero. Y su fracaso supuso un buen golpe para su ego.


  —¿Fracaso? —dije al doblar la esquina—. Pero si Tori es hija de él, entonces resulta evidente…


  —De evidente nada. Pero, ¿qué os enseñan ahora en la escuela? El sexo no es precisamente el único modo de reproducirse. Podría decirse que es el más divertido, pero si eso falla y una dispone de todo un laboratorio y, además, con toda clase de excusas para obtener los fluidos corporales necesarios…


  —¡Ehhh! Eso es…


  Un timbre de alarma resonó justo sobre mi cabeza.


  —Parece que se acaba el tiempo —murmuró el semidemonio.


  Abrió la puerta más cercana empleando la llave magnética y me empujó dentro, colándose inmediatamente detrás de mí.


  —Mi tía…


  —Está bien. Está a sólo unas puertas más abajo, a salvo de momento. Tú eres el pollo que falta en el gallinero.


  El semidemonio me condujo a través de la habitación hasta una segunda puerta que daba a un gran armario empotrado y me hizo pasar.


  —Simon y Tori…


  —Tienen sus cerebros y, supongo, un par de orejas que funcionan bien. Oirán la alarma y se esconderán, que es lo que hacemos también nosotros.


  El cuerpo del guardia se desplomó en cuanto di un paso dentro del armario. Me arrodillé a su lado.


  —Me parece que vas a descubrir lo muy muerto que está —la voz del semidemonio sonó en alguna parte por encima de mi cabeza—. Por muy útil que resultase esa forma humana, ésta es mucho mejor para escabullirse por ahí.


  —Creí que habías dicho que no podías abandonarlo sin mi ayuda.


  —Lo di a entender, pero nunca lo dije. Soy un demonio. Conocemos todas las triquiñuelas. Ahora me voy a echar un vistazo por ahí. Todavía tienes el arma, ¿verdad?


  —Sí, pero…


  —Empúñala y confía en no tener que emplearla. Regresaré enseguida.


  Una ráfaga de aire cálido. Después me quedé sola con el cadáver del guardia.


  La alarma continuó sonando.


  ¿Oía los golpes de pies corriendo? ¿Un grito? ¿Un disparo?


  «Relájate. No puedes hacer nada».


  Ése era el problema. Estaba metida en mi escondrijo, encogida de miedo, con unas manos temblorosas cerradas alrededor de un arma que no sabía cómo disparar, y consciente de que no había nada que pudiese hacer, nada que no fuese lo bastante insensato para que Derek me echara una buena bronca si me encontraba aquí, y bien sabe Dios cómo deseaba que estuviese. Soportaría la bronca sólo por saber que se encontraba bien…


  «Él está a salvo. Más a salvo que si estuviese contigo».


  Si había permanecido en la casa, sí, entonces sí estaba bien. Tenía a Liz para cuidar de él, y no tenía idea de adónde habíamos ido ni modo de ir tras nuestros pasos. Probablemente estaría furioso, pero a salvo.


  Miré al guardia. Estaba desplomado en el suelo, con los ojos muertos fijos en mí. Pensé en él, preguntándome…


  «No pienses en él. No te preguntes nada. O cumplirás tu deseo y se acabará la soledad dentro de este armario».


  Aparté la mirada a toda prisa y borré su imagen de mi mente. En vez de pensar en él me dediqué a comprobar el arma. Había escrito tiroteos para guiones, pero, para mi mayor vergüenza, no sabía si el arma estaba cargada o había un seguro puesto. Las cosas de esa clase no siempre son importantes en los guiones. Uno se limita a poner «Chloe dispara el arma» y deja el resto en manos del actor y de la gente de atrezzo.


  De todos modos, parecía una Glock y, según creí recordar, ésas no tenían mecanismos de seguridad, sólo se apunta y dispara. Podía salir airosa, si llegaba el caso.


  «Ya lo ves, no estás tan indefensa. Tienes un arma. Dos armas».


  ¿Dos? Mi mirada se deslizó hacia el guardia y tragué con fuerza. No, yo nunca…


  «Seguro que sí, si se presentase la ocasión».


  No, yo, yo…


  «Ni siquiera puedes terminar de formular tu rechazo, ¿verdad? Lo harías si ése fuese tu último recurso. Controlar a los muertos. Ése es tu poder. Tu mayor poder».


  Cerré los ojos con fuerza.


  —Así no podrás ver si alguien se acerca.


  Me llevó un momento darme cuenta de que la voz no procedía del interior de mi cabeza. El semidemonio había vuelto.


  —¿Qué hizo que la alarma se disparara? —pregunté.


  —No tengo ni idea, pero tus amigos están a salvo. Se retiraron a la sala de lectura de Davidoff. El grupo ha descubierto que has escapado, pero, por increíble que parezca, suponen que en realidad pretendes abandonar el edificio. Por fortuna, no estamos cerca de ninguna salida. Y por desgracia…


  —No estamos cerca de una salida.


  —Puedo sacarte. Incluso puedo rescatar a tu tía mientras lo hago. Pero tus amigos se encuentran en la dirección contraria, y no voy a poder…


  —Entonces no voy. No hasta que sea seguro para todos nosotros.


  —Una elección muy noble. Sin embargo, sólo hay una alternativa y creo que te gustará aún menos que mi última proposición.


  —Liberarte.


  Al decirlo, mi voz interior chillaba que me estaba engañando. Pero podía oír los gritos del Grupo Edison. Ellos estaban de veras en situación de alerta y no había razón para que lo hubiese hecho el semidemonio, no cuando podría habernos escoltado hasta la puerta con toda facilidad y reclamar su recompensa.


  —Libérame y habrás inutilizado la magia lanzada sobre este lugar —dijo.


  —Genial, eso ayudará a acabar con los experimentos, pero, ¿hará que salgamos de aquí? No es la magia lo que me preocupa. Son las alarmas y los tipos armados. Lo que necesito…


  —Es una maniobra de distracción. Y eso es lo que te estoy ofreciendo. Mi magia penetra en este lugar. El trastorno tendrá más efecto que sus hechizos. Obtendrás la distracción que necesitas.


  Nuestro plan había fracasado y entonces la mujer tenía muchas, de hecho, todas las razones para mentir y convencerme de que la liberase, antes de que comprendiese que estaba atrapada.


  —Hemos hecho un trato —dijo—. El trato con un demonio es vinculante. Libérame y estaré sujeta mediante mi palabra con tanta fuerza como con esos lazos.


  ¿Confiaba en ella? Por supuesto que no. ¿Tenía otra opción? No fui capaz de encontrar ninguna.


  —Dime qué debo hacer.


  Capítulo 43


  Liberar al semidemonio no fue muy diferente de liberar a un fantasma. Supongo que tenía sentido, pues había llegado a esa situación gracias a cierto tipo de invocación.


  —Ya casi está, pequeña —dijo, mientras su cálido aliento se arremolinaba a mi alrededor—. Puedo sentir cómo caen los grilletes. Un cuarto de siglo de servidumbre y al final seré libre. Hasta las mismísimas paredes vibrarán con mi salida, y ellos saldrán corriendo como ratones asustados. Sólo un poco más. ¿Puedes sentirlo?


  No podía sentir nada de nada, sólo quería que se callase y me dejase concentrar.


  Soltó un chillido que me hizo dar un respingo, y el armario se llenó con un remolino de aire caliente. Me preparé. El viento lo azotó todo a mi alrededor, después amainó poco a poco hasta convertirse en una brisa agradable antes de desaparecer por completo.


  Silencio.


  —¿Eso es… todo? —dije.


  —Hmmm, ¿sientes algo más? ¿Quizás una vibración?


  —No —miré en dirección a la voz—. Me prometiste una maniobra de distracción…


  El armario se estremeció. Un fragor sordo retumbó por encima de mi cabeza, como si un tren pasase sobre el tejado. Al levantar la mirada me derribó un súbito temblor.


  Un azulejo del techo me golpeó en el hombro. Después otro. La angosta sala crujió, chirrió y rechinó, se agrietaron las paredes y llovieron trozos de mampostería.


  —¡Sal, pequeña! —gritó el semidemonio para hacerse oír por encima del fragor—. ¡Tienes que salir de ahí!


  Intenté levantarme, pero volví a caer a cuatro patas. La sala continuaba crujiendo y agitándose, y las paredes chirriaban mientras se abrían grietas. El polvo de la mampostería me llenaba la nariz y hacía que me escociesen los ojos. Gateé a ciegas, siguiendo la voz del semidemonio que me guiaba.


  Salí del armario empotrado y entré en la estancia principal. Ésta temblaba igual, y las baldosas del suelo se combaban bajo mis pies. Uno de los trozos de yeso que caían del techo me golpeó en la espalda. Otro, del tamaño de un puño, rebotó contra mi brazo herido, haciéndose añicos al golpear el suelo y llenándome la boca de esquirlas.


  Mientras escupía el yeso olí algo distinto, un aroma dulce, que me resultaba extrañamente familiar.


  —Más deprisa —dijo el semidemonio—. Sigue moviéndote.


  Los temblores cesaron mientras reptaba. Los crujidos también pararon. La habitación se quedó quieta y en completo silencio.


  Miré alrededor. El polvo llenaba mis ojos haciendo que me llorasen. El suelo estaba cubierto de yeso. Las paredes parecían un mosaico compuesto de grietas y trozos de mampostería desprendida.


  La estancia volvió a chirriar, esta vez con más suavidad, como si estuviese asentándose, y todo lo que quedó fue el olor dulce.


  El semidemonio continuaba apremiándome. Me puse en pie. Fuera podía oír los gritos lejanos del Grupo Edison. Por encima de mi cabeza la luz destellaba como si fuese estroboscópica, sumiendo esa habitación en la oscuridad.


  —Ya tienes tu maniobra de distracción —anunció el semidemonio—. Ahora aprovecha la ventaja.


  Algo me rozó la pierna al dirigirme hacia la puerta. Pegué un salto y miré abajo. Allí no había nada. Otro paso. Unos dedos cálidos golpearon mi mejilla. Un aliento cálido me susurraba al oído una cadencia inarticulada, moviéndome mechas de cabello, haciéndome cosquillas en el cuello.


  —¿Eso eres t-tú? —pregunté.


  —Por supuesto —dijo el semidemonio. Desde el otro lado de la sala.


  Miré a mi alrededor. No pude ver nada excepto escombros. La luz continuaba chispeando. Unas voces distantes gritaban algo sobre encontrar al técnico informático.


  —Sus sistemas han caído —dijo el semidemonio—. Perfecto. Ahora vete.


  Comencé a avanzar. Giré al oír una risita a mi izquierda. Un gruñido sonó a mi espalda y giré de nuevo.


  —La puerta —me dijo el semidemonio—. Ve a la puerta.


  Una ráfaga de aire cálido me tiró al suelo, derribándome de espalda.


  La risita estalló sobre mí. Después una voz grave, hablando en una lengua extranjera. Me incorporé. Otro golpe volvió a derribarme. El aire caliente se arremolinaba a mi alrededor, la mampostería volaba como si fuese una tormenta de arena, llenando mis ojos, mi nariz y mi boca.


  Me arrastré hacia la puerta. El viento me golpeaba por todos lados. Aquel olor dulce, entonces mareante y empalagoso, me revolvió el estómago. Unas manos invisibles me golpearon en la cabeza, la espalda y la cara. Unas voces susurraban, gruñían y bramaban en mis oídos. Pero la única que me importaba era la del semidemonio espoleándome, guiándome hacia la puerta.


  Mi cabeza chocó contra la pared. Busqué a tientas hasta encontrar el picaporte, me levanté y lo giré. Tiré. Lo giré. Tiré.


  —No —susurré—. Por favor, no.


  «Parece que todos estos fallos eléctricos no han resultado tan convenientes».


  Unos dedos pasaron por mi pelo. Un aliento cálido me acarició la mejilla. Un viento tórrido giró a mi alrededor. La luz parpadeó.


  —Dulce pequeña —susurró una voz.


  —¿Quién es? —preguntó otra.


  —Nigromante.


  Una risita tonta.


  —¿Estás segura?


  —¿Qué le han hecho?


  —Algo maravilloso.


  —Apartaos de ella —dijo el semidemonio—. No es vuestra. ¡Fuera! Todos vosotros.


  —¿Qué está pa-pasando? —pregunté.


  —Nada de lo que debas preocuparte, pequeña. Se trata de una pequeña secuela del ritual de liberación. Existen unas precauciones habituales que se toman frente a tales cosas, pero nosotras no disponíamos de tiempo. O de los medios.


  —¿Precauciones contra qué?


  —Bueno, cuando liberas a un demonio abres un…


  —¿Portal al mundo de los demonios?


  —«Portal» quizá sea una palabra excesiva. Es más bien una estrecha ranura.


  La voz continuó mientras charlábamos. Los dedos invisibles me tocaban, me golpeaban.


  —¿Eso son demonios? —pregunté.


  —Apenas podrían llamarse así —respondió con desdén—. Espíritus demoníacos menores. Poco más que insectos —levantó la voz—. Que van a tener un problema serio si no acatan mis órdenes.


  Los espíritus sisearon, escupieron y rieron con satisfacción. Y se quedaron donde estaban.


  —No les hagas caso —prosiguió—. No pueden hacer más que tocarte, y apenas son capaces de eso. Piensa en ellos como en una plaga de insectos de otro mundo. Molestos y poco convenientes, pero en absoluto peligrosos. No pueden manifestarse en este mundo sin un cuerpo muerto…


  Se calló de repente. Ambas miramos la puerta del armario.


  —Rápido —dijo—. Envíame de regreso al guardia. Si el cadáver está ocupado no pueden…


  Un golpe seco sonó dentro del armario empotrado. Después un siseo ronco. Giré sobre mis talones y tiré de la puerta de salida. Del armario brotaron gruñidos. Mientras agitaba la puerta con frenesí oí arañazos, como uñas raspando la madera. El chasquido de una cerradura. El chirrido de los goznes de la puerta. Me volví en redondo hacia el armario empotrado. Se apagaron las luces.


  Capítulo 44


  Unos dedos me rozaron la cara, haciendo que retrocediese de un salto separándome de la puerta. Unas uñas arañaban el suelo avanzando a través de la sala.


  —Se está acercando —susurró una voz—. El maestro está en camino.


  —¿El ma-maestro? —pregunté.


  —Mienten —dijo el semidemonio—. Es sólo otro…


  Un gemido en mi oído ahogó su voz. Retrocedí de un salto, choqué contra una silla y me di un buen golpe al caer. Una ráfaga de viento del desierto me apartó el pelo de la cara, retorciéndome la ropa, envolviéndome. Oí los sonidos de una lucha, las maldiciones del semidemonio apenas imponiéndose sobre el hablar atropellado y los bramidos de los espíritus.


  Después todo terminó con la misma brusquedad con la que había empezado. El viento desapareció y la habitación quedó en silencio.


  En completa oscuridad y completo silencio.


  —¿Esta-tás ahí? —llamé.


  La mujer no contestó. En su lugar oí los arañazos de las uñas y después el susurro del tejido al deslizarse sobre el suelo. Me levanté de un salto, sólo para enredarme con la silla tirada y volver a caerme, dándome esta vez un porrazo contra otro mueble. La parte posterior de mi cabeza golpeó contra algo, la herida que me había hecho antes volvió a abrirse y noté sangre corriéndome por la nuca.


  Los arañazos cesaron y oí un olfateo. Un olfateo y el beso de unos labios.


  Me sequé la sangre y me escabullí retrocediendo, hasta topar con la pared. Hubo un poco de cháchara, un siseo y de nuevo quedó todo en silencio. Podía distinguir las lejanas voces del Grupo Edison, y me aferré a eso, al recordatorio de dónde estaba, en el laboratorio, y no encerrada y sola en un angosto pasadizo subterráneo con cuerpos muertos arrastrándose sobre mí.


  «Esto… En realidad, sí, aquí hay un cuerpo muerto».


  Pero no era un cadáver pudriéndose.


  «Cierto, es uno fresco y agraciado… Poseído por un espíritu demoniaco».


  Los arañazos comenzaron de nuevo. Me estreché entre mis brazos y cerré los ojos con fuerza.


  «Ay, eso sí es de gran ayuda».


  No, pero esto sí. Me concentré en liberar a ese espíritu. Continué en ello con tanta fuerza como me atrevía a desarrollar, pero el susurro del tejido y los arañazos de las uñas continuaban acercándose, tanto que entonces podía distinguir los botones rozando contra el suelo. Me escabullí hasta otro sitio, golpeé contra otra silla y me desplomé sobre ella.


  «Tú limítate a liberarlo. Deja de preocuparte por alejarte. Libéralo».


  Cerré los ojos. No es que importase. La habitación estaba tan oscura que no podía ver nada de nada, no podía ver el cuerpo del guardia deslizándose por el suelo, no podía ver lo cerca que estaba, no podía verlo…


  Lo liberaba y liberaba y liberaba, pero todavía continuaba acercándose, los susurros y los arañazos, los siseos y la cháchara. Entonces podía oír más; dientes chasqueando y rechinando. Y pude oler aquel aroma demoníaco mezclado con el de la carne quemada, haciendo que mi estómago se contrajese con una náusea.


  «¡Concéntrate!»


  Lo hice, pero no importaba cuánto empeño pusiese, la cosa no se detenía, no gruñía ni siseaba, ni enviaba ninguna señal de sentir nada.


  Un aliento cálido me quemó en los tobillos. Subí mis rodillas y las abracé, parpadeando con fuerza, intentando desesperada ver aunque fuese una forma, pero la habitación estaba sumida en la más completa oscuridad. Luego todo cesó, los arañazos, los susurros y la charla, y supe que estaba justo frente a mí.


  Un desgarrón seco, como el tejido rompiéndose. Después otro tipo de desgarrón, un sonido apagado y húmedo que hizo que el gemido muriese en mi garganta, y allí me quedé acurrucada, abrazándome las rodillas con fuerza, escuchando aquel espantoso ruido húmedo y desgarrador, pautado por estallidos similares a los de huesos crujiendo hasta partirse.


  Cerré los ojos con fuerza. Expúlsalo, expúlsalo…


  Algo húmedo y frío lamió mi tobillo. Tiré del pie hacia atrás, y las manos volaron a mi boca, ahogándome el chillido. Me levanté de un salto. Pero unos dedos gélidos se aferraron a mis piernas y tiraron de mí hacia abajo. Me sujetaban con fuerza, las manos ascendían por mis piernas como si intentase levantarse.


  Me volví loca, lanzando patadas y puñetazos, pero me mantenían sujeta con fuerza sobrehumana y entonces estuvo sobre mí, agazapado encima, sujetándome en el suelo, siseando, con un mareante aliento dulzón golpeando mi rostro. Sentí algo frío y húmedo en el cuello. Me estaba lamiendo, lamía mi sangre.


  Lancé puñetazos y patadas, me imaginé liberándolo y, por un segundo, sentí aflojarse aquel agarre de hierro. Tiré, rodé y conseguí liberarme, retrocediendo a cuatro patas hasta golpear la pared.


  Me puse en pie e intenté correr, pero tropecé con la silla sobre la que antes me había derrumbado. Me recompuse antes de llegar a caer, después retrocedí a toda prisa esperando que en cualquier momento la cosa se abalanzase sobre mí y me derribase. Pero no lo hizo, y al escuchar con atención oí una respiración húmeda y áspera procedente del lugar donde lo había dejado. Caminé hacia atrás, despacio.


  La luz volvió con un chasquido y vi al guardia agazapado a cuatro patas, con los brazos y las piernas doblados… Mal doblados, se doblaban por donde los brazos y las piernas no se doblan. Parecía una especie de insecto monstruoso, miembros rotos y retorcidos, huesos sobresaliendo a través de la tela. Tenía la cabeza gacha y proseguía haciendo aquellos ruidos ásperos.


  Di un paso lateral y vi lo que estaba haciendo; lamía mi sangre del suelo. Me aparté deprisa, y aquello volvió su cabeza; la volvió por completo, desgarrando la carne de su cuello mientras la cabeza giraba suelta. Curvó hacia atrás sus labios ensangrentados, desnudó sus dientes y siseó. Después corrió resbalando hacia mí, con aquellos miembros rotos moviéndose tan deprisa que parecían flotar sobre el suelo, con el resto del cuerpo apenas sujeto unos centímetros por encima.


  Corrí hacia la puerta del armario empotrado. Y eso se cruzó en mi camino con la velocidad del rayo. Después se irguió, escupiendo y siseando.


  —Libéralo, pequeña —me susurró al oído una voz conocida.


  —Has vu-vuelto —miré a mi alrededor, cubriéndome contra los toques y los pellizcos—. Los otros…


  —Se han marchado, y allí se quedarán. Sólo queda éste. Libéralo y habrás acabado.


  —Lo he intentado.


  —Y ahora estoy aquí para distraerlo mientras lo intentas de nuevo.


  Una ráfaga de aire cálido rugió entre aquella cosa y yo, y eso volvió a erguirse, siguiendo al viento con la mirada mientras el semidemonio pasaba a toda velocidad.


  Cerré los ojos.


  —Tu collar —dijo.


  —De acu-cuerdo —me lo quité y lo miré, reacia a dejarlo.


  La cosa volvió a girar hacia mí. El semidemonio dijo algo en otro idioma, llamando su atención. Posé el collar sobre una silla, al alcance de la mano, después cerré los ojos y me concentré en expulsarlo.


  Sentí al espíritu alejarse a rastras, gruñendo. Al oír un chasquido abrí los ojos de súbito y mi mirada siguió el sonido hasta la puerta.


  —Sí, está abierta —anunció el semidemonio—. Y ni un segundo antes de lo necesario. Ahora acaba con esto.


  Saber que la puerta estaba abierta me proporcionaba el impulso que requería, y el siguiente sonido que oí fue un golpe sordo cuando el cuerpo quebrado del guardia se derrumbó en el suelo.


  —Excelente —dijo el semidemonio—. Ahora recupera tu colgante y…


  Una ráfaga de aire caliente como un horno me golpeó con tanta fuerza que hizo que lo anterior pareciera una suave brisa.


  —¿Qué fu-fue eso? —pregunté.


  —Nada, pequeña —se apresuró a responder aprisa—. Ahora, vamos.


  Capítulo 45


  Agarré mi collar y me lo puse sin dejar de correr hacia la puerta. Estaba a punto de virar rodeando el cuerpo del guardia cuando éste se levantó, poniéndose en pie como si sus huesos no estuviesen rotos por una docena de lugares. Comencé a rodearlo.


  —¡Para! —tronó.


  Me detuve sin que sepa aún por qué. No tengo ni idea. Fue sólo la fuerza de esa voz.


  Me volví para ver al cuerpo del guardia en pie, erguido, con la barbilla levantada y los ojos brillando con un sobrenatural color verde. Podía sentir el calor radiando de eso, a pesar de encontrarme a casi dos metros de distancia.


  —¡Diriel! —rugió escudriñando la sala.


  —Esto… Por aquí, mi señor —respondió el semidemonio—. ¿Puedo deciros que es un placer veros…?


  El cuerpo giró en su dirección y, al hablar, su voz sonó con una extraña melodía. Se parecía a la del semidemonio, pero más recia, más profunda, masculina, hipnótica incluso. Yo me quedé allí, clavada en el suelo, sin hacer nada sino escuchar.


  —No has hecho caso a mis convocatorias durante más de dos décadas. ¿Dónde has estado?


  —Bueno, ya sabéis, es una historia un poco extraña. Y la verdad es que me encantaría contárosla tan pronto como haya…


  —¿Me estás pidiendo que aguarde según tu conveniencia? —hablaba en voz baja, pero me hizo tiritar a pesar del calor.


  —Por supuesto que no, señor, pero es que he llegado a un acuerdo con esta…


  —¿Mortal? —se giró, como si me viese por primera vez—. ¿Has hecho un pacto con una niña mortal?


  —Como os he dicho, es una historia un poco rara, y os va a encantar…


  —Es una nigromante —avanzó un paso hacia mí—. Ese resplandor…


  —¿No es bonita? Hay tanta variedad entre estos mortales sobrenaturales. Incluso el más débil de ellos tiene algo, como ese hermoso resplandor.


  —El resplandor de un nigromante es indicativo de su poder.


  —Por supuesto, y también eso es algo bueno, porque al ser un nigromante tan débil, necesita un resplandor muy fuerte para atraer a algún fantasma.


  Él soltó un resoplido desdeñoso y caminó acercándose a mí. No me moví ni un milímetro, pero sólo porque estaba helada de terror.


  Eso era un demonio. Un demonio completo. Lo sabía con tal certeza que me flaquearon las piernas.


  Se detuvo frente a mí e inclinó la cabeza, mirándome con recelo. Después sonrió.


  —Entonces —dijo Diriel, el semidemonio—, sólo voy a ayudar a esta pobre e indefensa niña nigromante…


  —Por la bondad de tu corazón, supongo.


  —Bueno, no, parece que, accidentalmente, esta estúpida mocosa me ha liberado. Ya sabéis cómo son los críos, siempre jugando con las fuerzas de la oscuridad. Así que al parecer me ha hecho un favor, y si me permitís cumplir mi parte del trato, señor, enseguida estaré con vos…


  —¿Cómo de poderosa ha de ser una niña nigromante para liberar a un semidemonio? —reflexionó en voz alta—. Puedo sentir tu poder, pequeña. Han hecho algo contigo, ¿verdad? No tengo ni idea qué, pero es maravilloso.


  Sus ojos destellaron, y los sentí diseccionándome como si escudriñase el corazón mismo de mi poder, y volvió a sonreír una vez lo hubo hecho, y eso hizo que me estremeciera.


  —Es posible, pero no es más que una cría, mi señor. Vos sabéis lo que el Tratado de Berithia estipula acerca de los jóvenes perdidos. Es bastante injusto, lo admito, pero no tardará en convertirse en una adulta y si me permitís cultivar a la niña completando mi parte del trato…


  Él lanzó una mirada en mi dirección.


  —Sea cual sea el trato al que has llegado con esta cría, podrá cumplirse en cualquier otro momento. No voy a permitir que te escabullas con tanta facilidad. Tienes cierta tendencia a desaparecer.


  —Pero ella…


  —Es lo bastante poderosa para invocarte siempre que lo desee —se volvió hacia mí, y antes de que pudiese apartarme, ya me había colocado una mano bajo la barbilla, sujetándola mientras yo sentía una extraña calidez en los dedos del guardia. Giró mi cara hacia la suya y murmuró—: Crece y hazte fuerte, pequeña. Fuerte y poderosa.


  Un golpe de aire cálido. Diriel susurró:


  —Lo siento, pequeña.


  Y después se marcharon.


  Salté sobre el cuerpo caído del guardia y corrí hacia la puerta. El picaporte giró antes de que lo tocase. Miré a mi alrededor, preparada para correr, pero no había ningún sitio hacia el que salir corriendo. Saqué el arma y me apoyé de espaldas a la pared. Se abrió la puerta. Una figura echó un vistazo dentro.


  —Tí-tía Lauren —susurré.


  Me fallaron las rodillas. Hubo un tiempo en que me irritaban los constantes mimos de tía Lauren, pero después de dos semanas de depender de mí y de otros chicos que estaban tan asustados y perdidos como yo, su mirada de preocupación fue como recibir una cálida manta en el frío de la noche, y quise arrojarme a sus brazos y decirle «cuida de mí. Arregla todo esto».


  Sin embargo, no lo hice. Fue ella quien corrió y me abrazó y, por maravilloso que fuese en su momento, pasó aquella emoción de querer ser rescatada y la separé de mí para decirle:


  —Vamos, conozco el camino.


  Nos apresuramos a salir, pero, al hacerlo, volvió la vista hacia la sala y vio el cuerpo del guardia.


  Reprimió un grito.


  —¿Ése no es…?


  La interrumpí sin perder un instante, tartamudeando:


  —N-no sé lo qué ha pa-pasado. Me asusté y acababa de llegar aquí y…


  Me abrazó, susurrando:


  —No te preocupes, cari.


  Ella me creyó, por supuesto. Yo todavía era su pequeña Chloe, que jamás había planteado siquiera la idea de levantar a los muertos.


  Mientras nos deslizábamos por el pasillo vio el arma y me la quitó antes de que me diese cuenta de lo que estaba haciendo. Cuando me quejé, me dijo:


  —Si es imprescindible usarla, seré yo quien apriete el gatillo. Sabía que intentaba protegerme evitando que disparase a alguien. Yo no tenía intención de disparar a nadie, pero había algo en el hecho de entregar el arma que me irritaba, la sensación de ser empujada a una situación que ya no controlaba.


  —Simon y Tori están en la oficina del doctor Davidoff —susurré.


  —Iremos por ahí. Daremos más vuelta, pero es menos probable que nos encontremos con alguien.


  Doblamos una esquina y un guardia casi calvo salió de una habitación. Intenté tirar de tía Lauren para hacerla retroceder, pero ya nos había visto.


  —No te muevas, Alan —dijo tía Lauren, levantando el arma—. Regresa a la sala y cierra…


  —Alan —dijo una voz detrás de él.


  Se volvió. Sonó un disparo. El guardia cayó. Allí estaba la señora Enright, bajando su arma.


  —Odio estos chismes —dijo, levantando el arma—. Son tan primitivos… Pero creí que podrían resultar prácticas.


  Miré a tía Lauren. Estaba helada con un hechizo de sujeción.


  —Mira lo que ha hecho tu tía, Chloe —la señora Enright hizo un gesto con la mano hacia el guardia, tendido inmóvil en el suelo—. Menuda vergüenza. Esta vez no va a librarse con un simple arresto domiciliario.


  Desplacé mi mirada de tía Lauren al cadáver del guardia.


  La señora Enright rió.


  —Estás pensando en levantarlo, ¿verdad? Eres una chica con recursos. Supongo que debemos agradecerte todo esto —agitó su mano libre hacia las grietas de las paredes—. Esto es lo que me gusta de ti. Inteligente, con recursos y, al parecer —volvió a señalar al guardia—, con más y más confianza en tus poderes cada vez que nos encontramos. Casi me gustaría dejar que lo levantases, sólo para ver cómo lo haces.


  —Déjanos marchar o…


  —Soy yo quien tiene el arma, Chloe. Tu arma tarda más en activarse. Si a él se le ocurre hacer un movimiento, un temblor, será tía Lauren quien nos dirá adiós. Cualquier trato será iniciativa mía, y todavía estoy bastante dispuesta a negociar contigo. Creo que podríamos…


  Una forma oscura saltó sobre su espalda. Al caer giró sólo para ver a un enorme lobo negro tumbándola en el suelo. Abrió la boca para soltar un hechizo, pero Derek la agarró por el cuello de la camisa y la sacudió contra la pared. La mujer se recuperó, rodando a un lado y recitando unas palabras en una lengua extranjera. Él la cogió y volvió a sacudirla. Golpeó emitiendo un crujido y cayó inerte.


  Corrí hacia ellos.


  —¡Chloe! —gritó tía Lauren, liberada del hechizo de sujeción.


  —Es Derek —dije.


  —Lo sé. No…


  Yo ya estaba allí, cayendo a su lado mientras él tomaba bocanadas de aire con sus costados temblando, haciendo esfuerzos para controlarse. Agarré un puñado de pelaje y hundí el rostro en él, con las lágrimas a punto de rodar.


  —Estás bien —dije—. He estado tan preocupada.


  —No eras la única —dijo una voz.


  Levanté la mirada y vi a Liz.


  —Gracias.


  —Sólo aproveché el viaje. Después de que pasase eso… —señaló a Derek con un gesto—. ¿Ves cómo las personas ciegas necesitan a los lazarillos? Bien, pues al parecer los licántropos necesitan fenómenos extraños que les abran las puertas.


  Derek soltó un gruñido desde lo más profundo de su pecho y me dio un topetazo.


  —Tenemos que irnos. Lo sé.


  Comencé a ponerme en pie, pero él se inclinó hacia mí. Pude sentir su corazón acelerado. Apretó la cabeza contra mi cuello, respirando con profundidad, estremeciéndose, y su corazón se ralentizó. Al volver a olfatear, su nariz se dirigió a la parte posterior de mi cabeza, donde encontró sangre y gruñó con preocupación.


  —Es sólo un chichón —dije—. Estoy bien.


  Envolví mis manos entre su pelaje una última vez, abrazándolo con fuerza, y después me levanté. Me volví hacia tía Lauren. Allí estaba ella, en pie, mirando sin apartar la vista. Sólo miraba.


  —Tenemos que marcharnos —dije.


  Su mirada se levantó hacia mí y se quedó un rato más observándome, como si estuviera viendo a alguien a quien no conocía.


  —Liz está aquí —anuncié—. Ella despejará el camino.


  —Liz… —tragó saliva y después asintió—. De acuerdo.


  Hice un ademán hacia la madre de Tori.


  —¿Está…?


  —Está viva, pero se ha llevado un buen mamporro. Debería estar un rato inconsciente.


  —Bien. ¿Derek? Necesitamos recoger a Tori y a Simon. Sígueme. Liz, ¿podrías ir por delante y asegurarte de que tenemos el camino despejado?


  Ella sonrió.


  —Sí, jefe.


  Di unos pasos y entonces me di cuenta de que tía Lauren no me estaba siguiendo. Me volví. Aún estaba con la mirada fija en mí.


  —Estoy bien —le dije.


  —Sí, estás bien —comentó, con voz suave, y luego, con más firmeza—: Estás bien.


  Nos pusimos en marcha.


  Capítulo 46


  Recogimos a Simon y a Tori justo cuando ellos se disponían a rescatarme a mí. Después de una sucinta explicación acerca del terremoto y del lobo que nos acompañaba, pregunté a Simon si había podido ponerse en contacto con su padre. Su rostro se oscureció, indicándome que la respuesta no sería agradable de oír.


  —Buzón de voz —anunció.


  —¿En serio?


  —Decía que no estaba disponible y saltó el buzón de voz. Dejé un mensaje. Tal vez tenía el teléfono fuera de cobertura o…


  No terminó la frase, pero todos sabíamos a qué se refería. «No disponible» podía significar un montón de cosas, y no todas tan inocentes como encontrarse en un lugar sin cobertura.


  —Volveremos a llamar en cuanto hayamos salido —dijo tía Lauren—. Cosa que sucederá pronto.


  Nos dirigimos a la salida más cercana. Habríamos avanzado una veintena de pasos cuando Liz llegó corriendo.


  —Tres de ellos —anunció— vienen hacia aquí.


  —¿Armas? —pregunté. Asintió.


  Si hubiesen sido tres miembros de la plantilla, desarmados, incluso aun con poderes sobrenaturales, estaría dispuesta a enfrentarme a ellos. Pero las armas ya eran otra cosa. Se lo dije a los demás.


  —Hacia el oeste hay un ala que no se emplea —dijo tía Lauren—. No vigilarán esa salida porque se llega a ella a través de una puerta de seguridad.


  La seguí y empleé la llave magnética para introducirnos en el ala. En cuanto hubimos pasado, Derek se detuvo de repente, se le erizó el pelo del lomo y torció los labios en un silencioso gruñido.


  —¿Hueles a alguien? —susurré.


  Sacudió la cabeza de modo repentino, con un gruñido, como si dijese «lo siento», y reanudamos el avance, pero él iba más vigilante, mirando constantemente a un lado y otro.


  —Conozco este lugar —murmuró Simon—. He estado aquí.


  —Vuestro padre solía traerte al trabajo cuando eras pequeño —dijo tía Lauren.


  —Ya, lo sé, pero este lugar… —miró a su alrededor, después se frotó la nuca—. Me pone los pelos de punta, sea lo que sea.


  —La salida está a la vuelta de la esquina, después hay que bajar hasta el final —indicó tía Lauren, indicándonos—. Va a dar a un patio. Tendremos que escalar el muro, pero ésa es otra razón por la que no la vigilan.


  Continuamos avanzando. Simon y Derek no eran los únicos que sentían escalofríos. El lugar estaba muy silencioso. Un lugar vacío, muerto. Las sombras se agazapaban en las paredes, fuera del alcance de las luces de emergencia. Y también apestaba al antiséptico que empapaba el suelo, como un hospital abandonado.


  Lancé un vistazo por la primera puerta abierta y me detuve en seco. Pupitres. Cuatro pequeños pupitres. Una pared de carteles con animales puestos en orden alfabético. Una pizarra todavía con rastros de números. Parpadeé. Sin duda, no veía bien.


  Derek me empujó la pierna, para indicarme que siguiera moviéndome. Lo miré y después miré el aula.


  Allí era donde había crecido Derek. Cuatro pequeños pupitres. Cuatro niños pequeños. Cuatro jóvenes licántropos.


  Pude verlos, durante un segundo; tres niños trabajando en los tres pupitres agrupados, Derek solo en el cuarto, un poco más lejos, inclinado sobre sus tareas, intentando no hacer caso a los otros.


  Derek volvió a golpearme, soltando un suave gañido, y bajé la mirada para verlo observando la habitación, erizado todo el pelo de su cuello, ansioso por alejarse de aquel lugar. Murmuré una disculpa y seguí a los demás. Rebasamos dos puertas más, y entonces Liz regresó corriendo.


  —Viene alguien.


  —¿Qué? —dijo tía Lauren cuando les pasé el mensaje—. ¿Desde ahí abajo? No puede ser. Eso está…


  El sonido de unos pasos torpes la cortó en seco. Miró en ambas direcciones y nos indicó con un gesto la puerta más cercana.


  —Chloe, la llave magnética, ¡rápido!


  La abrí y nos lanzamos todos dentro. La cerradura corrió con un zumbido cuando cerré la puerta. Miré a mi alrededor, entornando los ojos para intentar ver algo sólo con el brillo de una luz de emergencia.


  Nos encontrábamos en una gran sala de almacén llena de cajas.


  —Muchos lugares donde esconderse —susurré—. Sugiero que busquemos uno.


  Nos separamos mientras el ruido de pasos resonaba por el pasillo. Me volví, y a punto estuve de tropezar con Derek. Él no se había movido. Se limitaba a no dejar de observar la sala, con el pellejo erizado.


  Miré a mi alrededor. Vi cajas, muchas cajas, pero en la pared opuesta vi algo más; cuatro camas.


  —¿E-eso era…? —comencé a decir.


  —¿Dónde está todo el mundo? —tronó una voz desde el pasillo.


  Derek dio un respingo al oírla, me sujetó una manga entre los dientes y tiró de mí hacia lo más profundo del mar de cajas. Encontramos un lugar en la esquina posterior donde los embalajes estaban apilados en alturas de tres, dejando un pequeño hueco donde escondernos. Derek me empujó hacia allí. Susurré llamando a los demás mientras él regresaba para reunirlos.


  En cuestión de un minuto todos estuvimos apiñados en aquel hueco, en cuclillas o sentados. Derek se situó en la entrada, vigilándola, girando sus orejas. Cuando se acercaron los pasos no necesité tener su oído para distinguir lo que decían las voces.


  —Científicos —resopló un hombre—. Creen que contratando a unos cuantos semidemonios como guardias de seguridad ya están preparados para algo como esto. Arrogantes hijos de… —siguió una retahíla de insultos—. ¿A qué distancia está el señor Saint Cloud?


  —Su vuelo llegará en setenta y cinco minutos, señor.


  —Entonces tenemos una hora para limpiar esta porquería. ¿Cuántos críos han vuelto esta vez? ¿Cuatro?


  —Capturaron a tres. El cuarto, el licántropo, no, pero hay motivos para pensar que ha entrado en el edificio.


  —Genial. Sencillamente, genial —sus pasos retumbaron frente a la puerta—. De acuerdo, éste es el plan. Necesito a dos supervivientes. Si podéis conseguirme dos, el señor Saint Cloud se pondrá contento. Y eso no incluye al licántropo.


  —Por supuesto, señor.


  —Necesitamos un lugar donde montar la base de operaciones. El equipo llegará aquí dentro de cinco minutos.


  —No parece que empleasen esta ala, señor —una puerta chirrió—. Esta habitación incluso tiene pupitres y una pizarra.


  —Bien. Comienza a organizarlo y localiza a Davidoff por radio. Lo quiero aquí abajo ahora.


  Le indiqué a Liz que echara un vistazo.


  Todos nos esforzamos por escuchar, rogando para que encontrasen algún problema en la sala o hallaran otra mejor. No sucedió.


  —Al menos se encuentran al otro lado de nuestra ruta de escape —dijo Tori.


  —No importa —intervino Simon—. Tenemos un equipo de las fuerzas especiales pertenecientes al conciliábulo destacado pasillo abajo. Vamos aviados.


  Liz regresó corriendo.


  —Hay dos tipos con trajes y otro que viste lo que parece un uniforme militar. Más otros cuatro como ése subiendo por el pasillo.


  Unas pisadas de botas pautaron sus palabras.


  —Nos mantendremos a la espera —dije—. Enviarán a esos tipos a buscar por ahí; espero que a otra parte. Huiremos a la menor oportunidad.


  Derek se alegró y se deslizó por detrás de mí, dejando que me apoyase contra su cuerpo, tan cálido y confortable que comencé a relajarme, y al hacerlo yo lo hizo él; sus músculos se destensaron y se ralentizó la cadencia de su corazón.


  —Entonces vosotros dos vinisteis por vuestra cuenta —le pregunté a Liz—. ¿Cómo?


  —Conduciendo.


  —Pero Derek no tiene carnet.


  Simon rió.


  —Eso no significa que no sepamos conducir. Nuestro padre nos dejó comenzar el año pasado, dando bandazos por aparcamientos desiertos.


  —Eso son unos minutos por el barrio, no ocho horas de autopista.


  Derek gruñó, como diciendo que no había sido para tanto, aunque estoy segura de que no debió de resultarle fácil.


  —Tomamos prestada la furgoneta de Andrew —dijo Liz—. Después de que encontrásemos… Después de que Derek encontrase su… Bueno, ya sabes. Es probable que no fuésemos muy por detrás de vosotros. Yo hice de copiloto.


  —¿Cómo os comunicasteis?


  —Lápiz y papel. Asombrosos inventos. Da igual, una vez que llegamos a Búfalo lo traje hasta aquí. No fuimos capaces de idear un modo de entrar y comenzó a estresarse y, al parecer —lo señaló con un gesto—, eso es lo que pasa cuando un hombre lobo se estresa. Para entonces se abrió la puerta del garaje, y un tipo de la plantilla metía un coche. Le echó un vistazo a Derek y decidió que era buen momento para buscarse un nuevo empleo.


  Unos ruidos resonaron en el pasillo. Liz salió a investigar. A mi espalda, uno de los flancos de Derek sufrió un espasmo. Lo acaricié con aire ausente, su músculo saltó bajo mis dedos. Después formulé la pregunta que había estado temiendo desde que había vuelto a encontrarme con tía Lauren.


  —Rae está muerta, ¿verdad? —pregunté—. El doctor Davidoff dijo que fue transferida, pero puedo suponer qué significa eso. Lo mismo que significó para Liz y Brady.


  La expresión en el rostro de tía Lauren en ese momento… No puedo describirla, pero si tenía alguna duda de cuánto lamentaba la función que había desempeñado en los hechos, lo vi al pronunciar sus nombres. No dijo nada durante un instante. Después dio un respingo, como si se hubiese sobresaltado.


  —¿Rae? No, Rae no está muerta. Alguien entró por la fuerza y se la llevó. Creen que fue su madre.


  —¿Su madre adoptiva?


  Tía Lauren negó con la cabeza.


  —Su madre biológica. Jacinta.


  —Pero el doctor Davidoff dijo que estaba muerta.


  —Dijimos un montón de cosas, Chloe. Contamos un montón de mentiras, intentando convencernos a nosotros mismos de que era lo mejor para vosotros, aunque, en realidad, sólo lo hacíamos porque era lo más fácil. Si Rae creía que su madre estaba muerta no preguntaría por ella. No obstante, por lo que oí, ellos creían que fue ella quien…


  El flanco de Derek volvió a contraerse. Al mirar pude ver un músculo contrayéndose. Otro comenzaba a formarse en su hombro. Cuando advirtió mi mirada gruñó, indicándome que no era nada, que prestase atención y no le hiciese caso.


  Mientras tía Lauren hablaba yo froté el hombro de Derek y él se inclinó sobre mi mano. Sabía que eso no sería de gran ayuda. Estaba preparado para la Transformación.


  —Tenemos que largarnos —dije—. Llamaré a Liz.


  Ella apareció corriendo a través de las cajas antes incluso de que hubiese terminado de invocarla. La madre de Tori se había unido al equipo de fuerzas especiales, en la habitación contigua. Al parecer, Derek no la había dañado tanto como yo había supuesto. Sufría un espantoso dolor de cabeza… y un horrible rencor. Dispararían contra Derek en cuanto lo viesen; dispararían a matar, no con tranquilizantes.


  Estaban de camino unos refuerzos de la oficina adjunta del conciliábulo para que sus componentes inundasen el edificio con fuerza de choque y fuerza de hechizos. Estaban decididos a encontrarnos antes de que llegase ese tipo llamado Saint Cloud.


  —Vamos a escapar —dije—. En cuanto se calme…


  Derek sufrió otra convulsión, y a punto estuvo de arrojarme a un lado.


  —A alguien no le gusta tu plan —señaló Tori—. Y eso que estaba pensando en cómo mola que no tenga voz. Pero eso no le impide seguir discutiendo.


  —No se trata de eso —dije, mientras Derek padecía otra convulsión—. Vuelve a transformarse.


  —¿No puede esperar? Porque…


  Todo el cuerpo de Derek sufrió un espasmo, sus cuatro patas se estiraron al máximo; con una zarpa trasera arañó a Simon, con una de las delanteras le dio un manotazo a Tori. Ambos se apartaron dando un brinco.


  —Creo que eso es un no —dijo Simon.


  —Tenemos que alejarnos —les indiqué—. Como bien podéis ver, esto requiere espacio. Y puede que no sea muy agradable de ver.


  —Diles que secundo eso —terció Liz—. Apenas vi un poco y fue suficiente —hizo una mueca y se estremeció.


  Los eché de allí y después regresé junto a Derek, que se había tumbado sobre un costado, jadeando.


  —Ya has hecho esto tú solo, así que supongo que no necesitas…


  Sujetó la pernera de mis vaqueros entre sus dientes, tirando con suavidad mientras sus ojos pedían que me quedase. Les dije a los demás que me quedaba, y que si oían algún indicio de que los servicios especiales iban a registrar aquel pasillo, se marcharan de allí; todos ellos.


  —No vamos a dejaros —dijo Simon.


  Derek gruñó.


  —Él está de acuerdo conmigo —dije—. Por una vez. Tenéis que ir. Con un poco de suerte, supondrán que Derek y yo nos encontramos en alguna otra parte.


  A Simon no le gustaba la idea, pero se limitó a farfullarle a Derek que se diese prisa.


  Tía Lauren se quedó después de que los demás se hubiesen ido.


  —Si algo sucediese, Chloe, tú vendrás con nosotros. Derek puede cuidar…


  —No, no puede. No en este estado. Me necesita.


  —No me importa.


  —A mí sí. Me necesita. Así que me quedo.


  Nos miramos la una a la otra. De nuevo cierta expresión cruzó sus ojos, sorpresa y quizás un poco de pesar. Yo ya no era su pequeña Chloe. Jamás volvería a serlo.


  Me acerqué a ella y la abracé.


  —No te preocupes por mí, estoy bien.


  —Lo sé —me devolvió el abrazo, con fuerza e intensidad, y luego fue a reunirse con los demás.


  Capítulo 47


  Entonces la transformación de Derek llegó más deprisa, y quizá se produjo con mayor facilidad; en esa ocasión no hubo vómitos. Al final terminó y él cayó de costado, jadeando, temblando y estremeciéndose. Después se estiró para cogerme de la mano, sujetándomela con fuerza, y yo entrelacé mis dedos con los suyos, acercándome más y empleando mi mano libre para apartarle de la cara el cabello empapado de sudor.


  —Bueno —dijo una voz que hizo que ambos diéramos un respingo.


  Simon se encontraba en la entrada a nuestro rincón, con un puñado de ropa en sus manos.


  —Creo que tendrás que vestirte antes de empezar con esto.


  —No estoy empezando con nada —dijo Derek.


  —De momento… —le tendió el montón de ropa que llevaba en las manos—. La doctora Fellows te ha sacado ropa de enfermero, de esa verde. Vístete y después… Lo que sea.


  —No estábamos… —comencé a decir.


  —¿Todavía tienes mi nota?


  Asentí.


  —Dásela.


  Saqué la cuartilla doblada del bolsillo y se la tendí a Derek. Mientras estuvo distraído con ella, Simon dejó que la sonrisa se desvaneciese de sus labios mientras observaba a su hermano.


  —¿Se encuentra bien? —vocalizó.


  Asentí. Le pasé los trapos a Derek mientras volvía a doblar la nota, después me di la vuelta para dejar que se vistiera.


  —¿Vamos bien? —preguntó Simon.


  —Descarao —dijo Derek, bajando la voz.


  Un chirrido de suelas de goma cuando Simon se volvió para marcharse. Derek lo llamó, gruñó al levantarse y luego sus pies descalzos sonaron en el suelo a medida que se acercaba. Una conversación breve, desarrollada entre susurros. Después el manotazo de Simon en la espalda de Derek y luego el sonido de sus pasos retirándose.


  El susurro del tejido mientras Derek se vestía. Después una mano en mi cintura, un toque ligero, indeciso. Di media vuelta y allí estaba Derek, con su rostro encima del mío y sus manos deslizándose a mi alrededor mientras levantaba mi cara…


  —¿Qué co…?


  Ambos dimos un respingo; otra vez. Tori se encontraba al lado, observándonos sin apartar la mirada, con Simon tras ella, sujetándola por un brazo.


  —Te dije que no… —comenzó a decirle.


  —Sí, claro, pero no me dijiste por qué. Y desde luego no esperaba… —negó con la cabeza—. ¿Soy la última en saber qué está pasando aquí?


  Liz llegó corriendo.


  —¿Qué pasa?


  —Derek está listo —dije—. Tenemos que largarnos.


  * * *


  Teníamos un arma, un licántropo, un fenómeno extraño, una lanzadora de hechizos sobrecargada, un lanzador de hechizos no tan sobrecargado y una nigromante perfectamente inútil, aunque Liz se apresuró a apostillar que me necesitaba para dar a conocer sus palabras.


  Sin embargo, nuestro plan conllevaba algo más sencillo que un enfrentamiento entre sobrenaturales. Estábamos recurriendo al consejo que el padre de Derek le había dado en caso de que tuviera que enfrentarse a un rival mucho más fuerte: corre como si te persiguiese el mismísimo Satanás.


  Intentaríamos llegar a la puerta de salida mientras Liz vigilaba la sala de operaciones. ¿Y si fracasábamos? Entonces sería cuando el arma, el licántropo, el fenómeno extraño y los lanzadores de hechizos entrarían en juego.


  Según Liz, en aquella sala había cinco personas; la señora Enright, el doctor Davidoff, el trajeado jefe, su ayudante y el guardia con uniforme de los servicios especiales. Parecían dispuestos a quedarse allí, ocupando la sala de apoyo logístico, mientras los empleados se dedicaban a la búsqueda. De vez en cuando uno de esos empleados aparecía para actualizar información o recibir órdenes. Sólo debíamos de rogar para que eso no sucediese durante los escasos minutos que tardaríamos en llegar a la puerta.


  Derek se situó a mi lado mientras coordinábamos un plan de contingencia. Tía Lauren no dejaba de dedicarnos miradas extrañas. No estábamos haciendo nada para ganárnoslas, pero ella continuaba mirándonos y frunciendo el ceño.


  Al final dijo:


  —Derek, ¿puedo hablar contigo?


  Se irguió sorprendido y me lanzó una mirada como diciendo: «¿qué querrá?».


  —No te-tenemos tiempo para… —comencé a decir.


  —Sólo será un segundo. Derek, por favor.


  Le hizo una seña hacia el otro lado de la sala. Tori y Simon discutían sobre hechizos y Liz estaba en el pasillo, así que nadie se dio cuenta. Tía Lauren le dijo algo a Derek. Fuera lo que fuese, no le gustó y su vista se disparó en mi dirección al tiempo que fruncía el ceño y negaba con la cabeza.


  ¿Le estaba diciendo que se mantuviese apartado de mí? Podía esperar que ese día hubiese comprendido que no era peligroso, incluso que hubiese advertido lo que sentía por él, pero supongo que eso era esperar demasiado.


  Quise acercarme e interrumpirlos, pero antes de que pudiera hacerlo Derek dejó de discutir. Volvió a relajarse, con la cabeza gacha y el flequillo colgando sobre su cara, ensimismado. Después hizo con la cabeza un lento asentimiento. Ella se estiró y lo cogió del brazo, atrayéndolo para decirle algo más, con el rostro tenso por el apremio. Él continuaba con la mirada baja, asintiendo. Quise suponer que él sólo le estaba diciendo lo que ella quería oír para que pudiésemos marcharnos, pero debo admitir que me sentí mucho mejor cuando lo vi caminar hacia mí, gruñendo:


  —Tú, ¿preparada?


  Nos hicimos a un lado cuando tía Lauren trajo a Simon y a Tori.


  —¿Estaba diciéndote que te mantuvieses apartado de mí? —pregunté.


  Hizo una pausa y después contestó.


  —Descarao —me apretó la mano fuera de la vista de tía Lauren—. Está bien. Todo está bien.


  Nos dirigimos al pasillo.


  * * *


  Nuestra mayor preocupación había sido el fuerte chasquido de la cerradura, pero Derek escuchó y me hizo una indicación para que la abriese mientras los hombres hablaban. Después se situó en la vanguardia por si acaso entraba de pronto alguien por la puerta de escape. Yo iba tras él, Simon a mi espalda, después Tori y tía Lauren cerrando el paso.


  Esos diez metros me parecieron diez kilómetros. Deseaba salir disparada hacia la puerta, abrirla de un empujón y largarme, pero teníamos que movernos en silencio, lo cual implicaba hacerlo con una pavorosa lentitud.


  Habríamos recorrido unos tres metros cuando alguien en la sala de apoyo logístico dijo:


  —Tenemos una brecha, señor. Un hechizo perimetral.


  —¿Dónde?


  Derek apretó el paso, sólo un poco.


  —Un momento —dijo el hombre—. Parece ser justo fuera…


  —¿Chloe? —el fuerte susurro de tía Lauren flotó a lo largo del pasillo.


  Giré en redondo a tiempo de verla correr en dirección contraria, hacia la sala donde se encontraban el equipo del Grupo Edison y los tipos del Conciliábulo. Volvió a pronunciar mi nombre, como si me estuviese buscando.


  Abrí la boca. Una mano me la tapó y un brazo pasó alrededor de mi pecho, sujetándome e inmovilizándome. Sentí la voz de Derek en mi oído, susurrando:


  —Lo siento.


  —Creo que los he oído —dijo el doctor Davidoff.


  —¿Chloe? —tía Lauren corría entonces a toda velocidad, con sus zapatos golpeando el suelo de linóleo—. ¿Chloe?


  Viró para entrar en su habitación y gritó.


  —Hola, Lauren —dijo la madre de Tori—. ¿Has vuelto a perder a tu sobrina? —con un hechizo de sujeción paralizó a mi tía—. Veo que aún tienes esa arma. Déjame que la coja, antes de que mates a alguien más.


  Derek hizo un gesto hacia los demás indicándoles que continuasen avanzando mientras yo me debatía. Apenas vi a Simon y a Tori rebasándome cuando Derek me levantó en brazos y se dirigió hacia la salida, y supe que eso era lo que tía Lauren le dijo que hiciese, eso fue lo que discutían. Si había problemas, ella iba a sacrificarse para salvarnos. Su labor consistía en sacarme de allí.


  Volví la cabeza para ver a la señora Enright sosteniendo el arma contra tía Lauren, aún paralizada.


  —Es hora de librarnos de un gran inconveniente…


  —¿Un arma, Diana? —preguntó una voz masculina—. Veo que tu encanto no es el único poder que subestimas.


  Un hombre dobló la esquina. Tenía más o menos la edad de mi padre y era unos cinco centímetros más bajo que la señora Enright, esbelto y con un cabello negro de hebras plateadas. Estaba sonriendo, y esa sonrisa era una que conocía muy bien, a pesar de no haber visto jamás a aquel hombre.


  —¡Papá! —gritó Simon, patinando hasta detenerse.


  Capítulo 48


  El señor Bae levantó una mano, agitándola con despreocupación, como si acabara de entrar y nos encontrara en animada charla. Me debatí y Derek me soltó.


  —Hola, Kit —dijo la señora Enright. Volvió el arma hacia él.


  El hombre chasqueó la lengua.


  —¿Ésa es la impresión que quieres causar, Diane? ¿Demostrar a todos los aquí presentes que una bruja necesita un arma para combatir a un hechicero?


  Bajó el arma y en su lugar alzó una mano, con los dedos echando chispas.


  —Ahí —dijo él—. Eso está mejor. Ahora acércate y muéstrame lo mucho que me has echado de menos.


  Ella lanzó un rayo de energía. La mano del señor Bae salió disparada y el rayo de ella se detuvo en seco, estallando en el aire. El guardia avanzó hacia tía Lauren, apuntándola con su arma una vez roto el hechizo.


  Simon avanzó una zancada hacia ellos, pero su padre le hizo una seña para que corriese. Simon continuó. Derek lo sujetó por el hombro. Bajó la mirada hacia mí, después su vista fue de la puerta a su padre, atrapado entre el impulso de protegerlo a él y el de protegernos a nosotros.


  —Lucha —susurré, y eso fue todo lo que tuve que decir. Derek soltó a Simon y me empujó hacia la puerta. Tori bloqueó al guardia con un hechizo de sujeción y le gritó a tía Lauren que me siguiese. Mi tía saltó, agarró el arma del guardia y lo golpeó con ella en la cabeza, al tiempo que Derek embestía al doctor Davidoff y lo proyectaba por el aire.


  Tori lanzó un hechizo, y después otro más. No sé lo que eran, sólo que las paredes comenzaron a temblar. Las grietas de antes se hicieron mayores. Llovió yeso.


  Quería hacer algo, cualquier cosa, pero Derek me vio y gritó que retrocediese. Entonces uno de los hombres trajeados lo golpeó con un hechizo, derribándolo de bruces antes de que su padre sacudiese al tipo con un rayo de energía. Me quedé donde estaba, consciente de que, por mucho que desease ayudar, lo único que lograría sería poner a los demás en peligro al tratar de protegerme.


  El edificio continuó temblando, mientras las debilitadas paredes y el techo se agrietaban. Llovía polvo blanco, envolviéndonos a todos, y a través de él sólo podía ver retazos de la situación.


  Tori enfrentándose a su madre.


  Liz corriendo hacia la señora Enright, con un tablón roto en la mano.


  El guardia tumbado inconsciente a los pies de la gente.


  Derek enfrentándose con el jefe de los trajeados, y Simon y su padre ocupándose del otro.


  Tía Lauren en pie encima del doctor Davidoff, con el arma apuntando a su nuca.


  Entonces, con un crujido ensordecedor, el techo cedió. Cayeron grandes trozos de yeso y madera rota. Del ático llovieron cajas, embalajes y archivadores. El techo continuó ondulándose y crujiendo, y levanté la mirada a tiempo de ver cómo se abría justo encima de mi cabeza. Derek gritó. Me golpeó, derribándome en el suelo y sujetándome bajo él mientras el resto del techo se desplomaba.


  Cuando por fin el pasillo dejó de retumbar, oí al señor Bae llamar a Derek.


  —¡Aquí! —respondió—. ¡Con Chloe!


  Me sacó de debajo y me ayudó a levantarme. Me puse en pie, tosiendo y parpadeando. Podía distinguir a Simon y al señor Bae a salvo en la esquina donde se habían escondido antes.


  —¿Tori? —oí decir a Liz—. ¡Tori!


  Entorné los ojos y me dirigí hacia la voz; Derek aún me sujetaba del brazo, manteniéndose cerca. Liz estaba encorvada sobre Tori.


  —¡Tori! —chillé.


  Levantó la cabeza, pasándose una mano por la cara.


  —Esto-toy bien.


  Mientras se levantaba, miré frenética a mi alrededor en busca de tía Lauren. Entonces la vi, tumbada bajo una pila de escombros entre Tori y yo. Salté hacia ella, pero Derek me hizo retroceder.


  —Chicos, quedaos ahí —ordenó el señor Bae—. Tori… —hizo una pausa y, cuando lo miré, lo vi con la vista fija en ella, como si sólo entonces la hubiese visto, como si sólo entonces la hubiese visto de verdad.


  —¿Papá? —llamó Simon.


  El señor Bae se sacudió la sorpresa y dijo, despacio:


  —¿Tori? Ven hacia mí. El techo no tiene buena pinta.


  Miré hacia arriba. Sobre nosotros se mecían gruesos trozos de yeso y madera rota. Las cajas se balanceaban al borde.


  Tori miró a su alrededor. El guardia y los dos tipos de los trajes estaban casi enterrados bajo los escombros. El doctor Davidoff yacía boca abajo, sin moverse. Junto a ella yacía otro cuerpo; el de su madre, con los ojos abiertos, boca arriba.


  —Talán-talán, la bruja está muerta —dijo Tori. Se balanceó. Después emitió un extraño sonido, como si hipase, con los hombros encorvados—. Mamá…


  —Tori, cariño… —llamó el señor Bae—. Necesito que te acerques aquí, ¿vale?


  —Tía Lauren —dije—. Está atrapada…


  —La tengo —dijo Tori pasándole una manga por el rostro. Se inclinó y comenzó a quitar escombros de encima de mi tía.


  Un madero salió volando de la pila situada detrás de Tori. Los ojos del doctor Davidoff estaban abiertos, lo había guiado con la mente. Abrí la boca para chillar un grito de aviso y Liz corrió a sujetarlo, pero el madero se inclinó hacia abajo y golpeó a Tori en la parte posterior de la cabeza. Cayó de bruces sobre los escombros. Tía Lauren se levantó como pudo, apartando los últimos trozos de escombros. Entonces se detuvo. El doctor Davidoff se levantó tras ella, con el arma apoyada contra su nuca.


  Liz agarró el madero con que él había golpeado a Tori, pero él lo vio moverse y dijo:


  —No, Elizabeth —movió el arma hacia Tori—. A menos que quieras tener compañía allí donde estés.


  Liz dejó caer el madero.


  El doctor Davidoff llevó de nuevo el arma hacia tía Lauren.


  —Por favor, Elizabeth, vuelve a recoger ese madero y muévelo delante de mí para que pueda ver dónde estás.


  Lo hizo.


  —Y ahora, Kit, voy a darte cinco minutos para que cojas a tus chicos y te marches. Las modificaciones parecen haber tenido éxito con Simon. Y Derek, a pesar de lo fuerte que es, parece normal para tratarse de un licántropo. Otro éxito. Los problemas son Chloe y Victoria, pero te aseguro que se les dará un buen cuidado. Coge a tus chicos y…


  —Yo no voy a ninguna parte —dijo Derek—. No sin Chloe.


  Se puso tenso, como si esperase que yo me opusiera, pero apenas los oía hablar. La sangre me zumbaba en los oídos y se me revolvía el estómago ante la conciencia de lo que debía hacer, esforzándome por superar todos los instintos que chillaban en contra.


  Los ojos del doctor Davidoff se movieron hacia Derek. Frunció el ceño, evaluándolo, y asintió.


  —Muy bien. No desperdiciaré la oportunidad de mantener al único licántropo que nos queda. Entonces, Kit, llévate a tu hijo.


  —Me llevaré a mis hijos, a ambos —replicó el señor Bae—. Y a Victoria, a Chloe y a Lauren.


  El doctor Davidoff rió entre dientes.


  —Todavía no sabes cómo cortar por lo sano, ¿verdad? Creí que diez años huyendo te habrían enseñado la lección. Piensa en todo a lo que renunciaste, sólo porque yo quería recuperar a Derek. Estoy seguro de que Simon hubiese sido mucho más feliz si tú no hubieses sido tan obstinado.


  —La obstinación es buena —intervino Simon—. Y es un rasgo de familia. Yo tampoco voy a ninguna parte hasta que los liberes también a ellos.


  Derek me frotó la parte posterior de los hombros, confundiendo la tensión con el miedo, y no atribuyéndola a la concentración. Simon miró con ansiedad hacia mí en cuanto vio el sudor corriendo por mi rostro. Cerré los ojos y me concentré.


  —Vete, Chloe —dijo tía Lauren—. Tú sólo vete.


  —No es así como funciona —terció el doctor Davidoff—. Puedo dispararte a ti o a Tori antes de que Simon o Derek puedan derribarme. Decídete, Kit. Un equipo del Conciliábulo se encuentra de camino, si es que no ha llegado ya. Corta por lo sano y lárgate.


  Una forma se levantó a espaldas del doctor Davidoff. Derek tomó aire, lo exhaló despacio y después susurró entre dientes, animándome. Simon y el señor Bae se apresuraron a apartar la mirada del doctor Davidoff, para evitar que éste se volviese.


  —Apenas dispones de unos minutos, Kit —insistió el doctor Davidoff.


  —Recoge el arma —dije.


  El hombre rió.


  —Tu tía es demasiado lista para arrojarse por un arma que tiene a tres metros de distancia, Chloe.


  —Al doctor Davidoff —dije.


  —¿Cómo?


  —Dispárale.


  Frunció el ceño, abriendo la boca. El cadáver de la señora Enright se balanceó. Sus ojos se encontraron con los míos, ojos cargados de ira.


  —He dicho…


  Disparó. El doctor Davidoff se quedó allí, moviendo la boca, con un agujero atravesándole el pecho. Después cayó. Cerré los ojos con fuerza y liberé el alma de la señora Enright. Al abrirlos, tía Lauren se encontraba acuclillada junto al doctor Davidoff, con los dedos en su cuello. El fantasma del hombre se encontraba en pie, junto a ella, mirándola con fijeza, confuso.


  —Ha muerto —le dije—. Yo… Estoy viendo su espíritu.


  Alguien gritó. Pudimos oír pasos de pies calzados con botas.


  —Tenemos que marcharnos —dijo el señor Bae—. Lauren…


  —Estoy bien.


  —Derek, coge a Tori y sígueme.


  Llegamos corriendo a la puerta justo cuando unas voces resonaron a nuestra espalda. El señor Bae les gritaba a Simon y a tía Lauren que saliesen al otro lado saltando el muro, mientras nos ayudaba a Derek y a mí a llevar a Tori. Me encaramé en la cima, después me agaché junto a Simon, y entre los dos ayudamos a Derek mientras Liz corría por delante, gritando que la zona estaba despejada.


  Al descender, el señor Bae se quedó en pie sobre el muro, dispuesto a lanzar hechizos contra cualquiera que apareciese por allí. Pero nadie salió; los escombros y los cuerpos los ralentizaron lo suficiente para que pudiésemos huir. Para entonces Tori ya estaba consciente y corrimos, todos, alejándonos tan rápido como pudimos.


  Capítulo 49


  La furgoneta del señor Bae estaba aparcada a poco más de un kilómetro y medio de distancia, en un centro comercial. La había comprado un mes antes empleando una identidad falsa, así que el rastro del vehículo no llegaría nunca hasta él, y todo parecía indicar que había estado viviendo en el vehículo. Tiró su saco de dormir y una nevera a la parte trasera y nos metimos todos dentro.


  No sé dónde terminamos. Creo que en Pennsylvania. Nadie lo preguntó. A nadie le importó. Fue un viaje largo, largo de verdad, y silencioso. Yo viajaba en la parte posterior con tía Lauren y, aunque sentía a Derek volverse para mirarme con ansiedad, no tardé en caer dormida con el murmullo de Simon y su padre como música de fondo.


  Me desperté cuando el señor Bae se desvió hacia un motel situado al borde de la carretera. Alquiló dos habitaciones y nos dividimos. Las chicas fuimos a una y los chicos a otra. El señor Bae anunció que había pedido pizza para todos y que luego hablaríamos. Tía Lauren le pidió que no se apresurase. Nadie tenía hambre, y yo estaba segura de que los chicos querrían pasar un rato a solas con su padre.


  Al parecer, Liz y Tori suponían que yo también deseaba pasar cierto tiempo a solas con mi tía Lauren. Liz se desvaneció, diciendo que iba a vagar por ahí y que estaría de regreso por la mañana. Tori dijo que sentía el estómago revuelto después de un viaje tan largo en coche, así que iba a sentarse un rato fuera y tomar un poco de aire fresco. Tía Lauren le pidió que lo hiciera en la parte trasera del motel, de modo que nadie que pasase en coche pudiese verla.


  Entonces fue cuando de verdad comprendí la situación: no volvíamos a casa; todavía no, en cualquier caso. Y tendríamos que acostumbrarnos a pensar siempre en cosas como ésa, como quién podría estar observando.


  Me senté sobre la cama, junto a tía Lauren, y ella me pasó un brazo alrededor de los hombros.


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó.


  —Bien.


  —Lo que pasó ahí… En el laboratorio…


  No terminó la frase. Sabía a qué se refería; a matar al doctor Davidoff. Y también sabía que si se lo mencionaba iba a decirme que en realidad no lo había matado yo. Pero lo había hecho. No sabía cómo me sentía al respecto, pero no era con tía Lauren con quien debía hablar sobre ese asunto, pues ella procuraría hacer que me sintiese bien, pero no me ayudaría a superarlo. Para eso necesitaba hablar con Derek, así que le dije:


  —Estoy bien. —Y luego—: Sé que ahora mismo no puedo ir a casa, pero me gustaría que papá supiese que estoy bien.


  —No estoy segura de que eso sea…


  —Tiene que saberlo. Aunque no pueda decirle nada de la nigromancia, ni del Grupo Edison. Él tiene que saber que estoy a salvo.


  Dudó un momento, pero al ver mi expresión acabó asintiendo.


  —Ya encontraremos la manera.


  * * *


  Cuando encontré a Tori, se limitaba a estar sentada, sin hacer nada, como aquella noche en el almacén, cuando supo que su padre la había traicionado. Estaba allí, con la mirada perdida en la lejanía, abrazándose las rodillas.


  Aquello tenía que resultar muy duro para ella. Los chicos habían recuperado a su padre, yo había recuperado a tía Lauren. ¿Y Tori? Ella había visto morir a su madre. No importaba cuán horrible hubiese sido la señora Enright, no importaba cuánto la hubiese llegado a odiar Tori: era su madre.


  Tori no estaba sola en el mundo. Aún tenía a su padre, en cualquier caso a uno biológico, si bien estaba segura de que el señor Bae no se apresuraría a confesárselo. Eso sonaría tan raro como decir: «Lamento que hayas perdido a uno de tus progenitores, pero aquí tienes uno de repuesto».


  Me senté a su lado.


  —Siento lo de tu madre —dije.


  Una carcajada breve y amarga.


  —¿Por qué? Era una zorra malvada y asesina.


  —Pero era tu zorra malvada y asesina.


  Tori soltó una risa ahogada; después asintió. Vi una lágrima deslizándose por su mejilla. Sentí la tentación de pasarle un brazo alrededor, pero sabía que odiaba esas cosas, así que me limité a acercarme más. Se tensó, y yo creí que iba a apartarse, pero entonces se relajó y se apoyó en mí. Podía sentir su cuerpo estremeciéndose mientras lloraba. Aunque no hizo ni el menor ruido, ni siquiera un lamento.


  Una sombra enorme dobló la esquina. Derek salió con la cabeza inclinada examinando el aire. Sus labios se arquearon al verme, curvándose en una sonrisa torcida.


  —Hola —dijo—. Creí que ha…


  Tori levantó la cabeza, se frotó los ojos con una manga y Derek se calló.


  —Lo siento —dijo con aspereza, y comenzó a retirarse.


  —Ya ha pasado —dijo ella, poniéndose en pie—. Mi sesión de pena ha terminado. Ahora ya te la puedes quedar.


  Mientras ella se alejaba de nosotros, caminando de regreso a la habitación, Derek permaneció allí en pie, de nuevo con aspecto inseguro. De nuevo ansioso. Le indiqué con un gesto que se sentara a mi lado, pero negó con la cabeza.


  —Ahora mismo no puedo —dijo—. Mi padre me ha mandado a buscarte.


  Me dispuse a levantarme, pero se me había dormido un pie y trastabillé un poco. Derek me tomó por los brazos y no me soltó. Se inclinó, como si fuese a besarme, pero se detuvo.


  ¿Siempre iba a ser así? Estaba a punto de tomarle un poco el pelo por eso, pero parecía tan serio que no me atreví.


  —Tu tía… —empezó a decir— ¿ha dicho algo acerca de vuestros planes?


  —No.


  Una vez más se inclinó hacia mí, y volvió a detenerse.


  —¿No ha dicho nada? ¿Ni siquiera si irás o no a casa?


  —Yo no. No podemos, al menos mientras el Conciliábulo aún esté rondando por ahí fuera. Supongo que nos quedaremos con vosotros, si eso es lo que tu padre tiene en mente. Probablemente sea lo más seguro.


  Exhaló como si hubiese estado conteniendo la respiración, y al final comprendí por qué estaba tan ansioso. Suponía que el hecho de que hubiéramos huido del Grupo Edison y regresáramos con nuestras familias, implicaría que tomáramos caminos divergentes.


  —Yo, desde luego, espero que nos quedemos con vosotros —dije.


  —Yo también.


  Me deslicé más cerca, para sentir sus brazos a mi alrededor, estrechándome. Nuestros labios se tocaron…


  —Derek —llamó su padre—. ¿Chloe?


  Derek gruñó y yo retrocedí sin poder reprimir la risa.


  —Parece que esto nos pasa demasiado a menudo, ¿no? —dije.


  —Demasiado. Después de comer nos vamos a dar un paseo. Un larguísimo paseo. Lejos de toda posible interrupción.


  Levanté la cara para que viera mi amplia sonrisa.


  —Eso suena como un plan.


  * * *


  Hablando de planes, el señor Bae los tenía a montones. Mientras nos zampábamos la pizza, confirmó lo que yo ya sospechaba: íbamos a volver a ser fugitivos, esta vez huyendo del Conciliábulo.


  —Entonces todo lo que hicimos ahí, en el laboratorio… ¿No ha servido de nada? —dije.


  —Probablemente sólo para cabrear al Conciliábulo —murmuró Tori.


  —No, sí ha servido —repuso el señor Bae—. El Grupo Edison no se recuperará de este golpe en breve, ni mucho menos, y al Conciliábulo le llevará algún tiempo poner todo eso en orden y trazar un plan de búsqueda. Por fortuna, al tratarse del Conciliábulo, tendrán un montón de cosas en su lista de tareas pendientes, y nosotros no estaremos a la cabeza. Sois valiosos y querrán que regreséis, pero tendremos cierto margen de maniobra —echó un vistazo a mi tía—. Lauren, vivir como una fugitiva quizá no fuese lo que tenías en mente, pero voy a insistir en la propuesta de que Chloe y tú vengáis con nosotros. Deberíamos mantenernos unidos.


  Derek me miró, tensándose como si estuviese preparado para saltar con argumentos en caso de que mi tía Lauren se opusiera, pero se relajó cuando ella dijo:


  —Creo que es lo mejor que podemos hacer.


  También yo me sentí aliviada. Simon me sonrió y me hizo un gesto alzando los pulgares. Miré a Tori. Parecía estar conteniéndose, mostrándose tan tranquila como podía, con el rostro rígido, sin dejar que afloraran sus sentimientos.


  —Tori también vendrá con nosotros, ¿no? —pregunté.


  —Por supuesto —el señor Bae le sonrió—. Aunque supongo que debería asegurarme de que ella está de acuerdo. ¿Te quedarías con nosotros, Tori?


  Asintió, y me dedicó una media sonrisa.


  —Tendremos que estar quietos durante algún tiempo —prosiguió el señor Bae—. Tengo algunas ideas respecto a lugares a los que podríamos ir. Simon dice que Tori tiene una lista de los demás elementos. Nos pondremos en contacto con ellos. Tienen que saber lo que está pasando… Y lo que ha pasado. También buscaremos a Rae. No hay problema si está con su madre, pero debemos asegurarnos de eso. No queremos dejar a nadie atrás.


  Aquello era abrumador, pero me hacía sentir bien saber que no estábamos solos, saber que podíamos ayudar a los demás. Teníamos una inmensa tarea por delante, pero también un montón de aventuras. De eso estaba segura.


  * * *


  Derek y yo salimos a dar un paseo después de cenar. Solos.


  Había un descampado detrás del motel y hacia allí nos dirigimos. Al final, cuando nos encontramos lo bastante lejos del motel, Derek me llevó a un pequeño bosquecillo. Entonces dudó, inseguro, sosteniéndome sólo de la mano. Aunque cuando avancé y me situé frente a él, su otra mano rodeó mi cintura.


  —Parece que estarás conmigo durante una temporada —dije.


  Sonrió. Una verdadera sonrisa que iluminó todo su rostro.


  —Bien —dijo él.


  Me atrajo hacia él. Después se inclinó y su aliento calentó mis labios. Mi pulso cabalgaba a tal velocidad que apenas podía respirar. Estaba segura de que volvería a detenerse y me tensé, esperando con mariposas en el estómago. Sus labios tocaron los míos, y yo aún esperaba que se retirase.


  Sus labios presionaron los míos y después se apartaron. Me besó. Me besó de verdad; estrechándome entre sus brazos, con su boca moviéndose contra la mía, firme, como si hubiese decidido que eso era lo que quería y no fuese a retirarse de nuevo.


  Deslicé mis brazos alrededor de su cuello. Los suyos se tensaron a mi alrededor y tiró de mí, alzándome en el aire, besándome como si nunca fuese a parar, y yo le devolvía el beso del mismo modo, como si no quisiese que acabara nunca.


  Fue un momento perfecto, de aquellos en los que nada más importaba. Todo lo que podía sentir era a él. Todo lo que podía saborear era su beso. Todo lo que podía oír era el martilleo de su corazón. Él era en lo único en que podía pensar, y en cuánto deseaba aquello, y en lo afortunada que era al tenerlo, y con cuánta fuerza lo pensaba retener.


  Eso era lo que yo quería. A ese chico. Esa vida. Esa yo. Nunca iba a recuperar mi antigua vida, y no me importaba. Era feliz. Estaba a salvo. Estaba justo donde quería estar.


  


  [image: ]
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